



[image: Imagen de portadilla: Eva Mayro. Latidos. Montena]


Nota de la autora

Este libro contiene escenas de maltrato físico y psicológico, violencia explícita, intentos de abuso, peleas, lenguaje fuerte, contenido sexual detallado y elementos paranormales como la naturaleza no humana de uno de los personajes principales. No es una historia para todo el mundo, pero sí para quienes disfrutan de los amores que nacen en la oscuridad de las almas rotas.

Os doy la bienvenida a Ashmoor.

Con amor, Eva Mayro


Para las que no quieren ser rescatadas por el príncipe,

sino respetadas en la oscuridad por el diablo
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Capítulo 1

Vega

Levanté la vista hacia las copas de los árboles antes de bajar la ventanilla. Sus siluetas oscuras eran sombras tenues en un cielo sin luz. El aire de aquí no se parecía en nada al olor que dejaba el tráfico en las calles de Nueva York. Tampoco había bullicio o aglomeraciones de personas corriendo de un lado a otro. Solo se respiraba un aroma a tierra mojada, aislado de cualquier estímulo no procedente de la más pura naturaleza. Como si las mismas hojas guardaran secretos olvidados.

Acababa de romper con todas y cada una de las reglas a las que mi madre me había sometido durante los últimos años. Estaba completamente disociada, puede que por eso no hubiera sentido remordimiento ni culpa cuando hice las maletas. Lo único que sentía era el dolor de mis costillas, debido a las patadas que Tamara me había dado hace unos días.

Después de enviar la transferencia al particular que iba a alquilarme desde hoy su casa, en este pueblo remoto llamado Ashmoor, solo sentí cómo el aire retenido en mis pulmones me abandonaba. Estaba muerta de miedo por las consecuencias que tendría mi huida, pero hoy empezaba mi propia historia, lejos de mi madre. Lejos de la imagen perfecta proyectada en las redes sociales y muy lejos de esa burbuja superficial a la que me había expuesto desde el mismo día en que nací. Esta vez no me esforcé en reprimir las lágrimas, tampoco en aparentar que estaba bien. Aquí no me veía nadie, no había cámaras inmortalizando cada instante de mi vida ni ojos que me siguieran a todas partes. Por eso permití que las emociones salieran mientras imaginaba la cara que pondría Tamara Miller al leer la nota que su única hija le había dejado pegada en la cafetera.

Limpié la humedad de mi mejilla mientras avanzaba por el camino que se abría entre abundantes robles. El paisaje era demasiado bello para estropearlo con recuerdos amargos, por lo que intenté desechar cualquier pensamiento intrusivo. Apenas había avanzado unos metros cuando apareció ante mis ojos la casa que había visto en fotos. Era mucho más colorida, más pintoresca en la realidad. A pesar del nudo que se asentó en mi estómago, no me detuve. Ese lugar era el paréntesis que me permitiría, al menos por un tiempo, dejar de ser la muñeca que mamá había moldeado a su antojo.

Detuve el coche frente a la entrada y subí la ventanilla. Antes de salir, me escondí el cabello como pude bajo la gorra —no fue fácil porque tenía una melena bastante larga, solo dejé libres un par de mechones— y me aseguré de que la mayor parte de mi rostro quedara oculta. Los mocasines se hundieron en el barro cuando pisé la tierra. Hojas en tonos ocres se adhirieron a la suela mojada de mis zapatos y la humedad me traspasó la ropa. Maldije para mis adentros por haber elegido la falda globo y el jersey con camisa de cuello falso.

—Emma, ¡no se come nada del suelo!

Había un chico con cara de pocos amigos apoyado en el marco de la puerta. Tenía los brazos cruzados y la mandíbula apretada. Mientras tanto, una niña pequeña corría entre los árboles, sorteaba charcos y se reía a carcajadas. Rechacé de inmediato la punzada que me atravesó el pecho. Tenía un aspecto desaliñado, pero no recordaba haberme reído nunca como ella. Ni siquiera de pequeña.

—Hola —saludé, pero no obtuve respuesta—. Me ha costado… encontrar el pueblo. Siento la demora.

Aunque sonó como excusa, era la verdad. El único camino que llevaba a Ashmoor pasaba tan desapercibido, entre los árboles y el resto de la vegetación, que me lo había saltado.

El chico se limitó a abrir la puerta de mala gana.

—¡Emma! —Alzó la voz, asegurándose de que la pequeña le oyera a pesar de la distancia—, ¿siempre tienes que hacer eso?

Miré a la niña, que acababa de zambullirse en un charco. El barro le llegaba hasta las rodillas, pero no parecía importarle. Dando un suspiro largo cargado de resignación, el chico se alejó de la casa para ir hacia ella. Antes de cogerla en brazos, sacudió como pudo el barro de la ropa y de las botas de agua. No sirvió de nada.

Paciente, esperé en la puerta. Justo enfrente, a unos doscientos metros, vi entre los árboles una casa grande, de aspecto envejecido.

—Pero yo quiero jugar…

Emma no paró de revolverse de manera graciosa, como una lagartija.

Cuando pasaron por delante de mí, me fijé en que también tenía la cara manchada de barro. Un detalle que a ninguno de los dos parecía importarle cuando ella rodeó el cuello de él con los brazos y trepó hasta sus hombros.

Se dirigieron directamente al interior de la estancia.

—¿Cómo te llamas? —me preguntó ella con curiosidad.

Sus ojos no solo eran brillantes, sino también preciosos, de un verde denso que impactaba.

—Soy Veg… —Callé a tiempo de rectificar mi error—. Victoria. Aunque mejor llámame Vicky.

En Nueva York nadie me llamaba por mi segundo nombre. De hecho, la mayoría de la gente ni siquiera lo conocía. Usarlo aquí me ayudaría a mantener el anonimato.

—Vicky —repitió simpática.

—No hables con desconocidos —dijo el chico.

Fue una orden clara y directa, que me erizó la piel.

La pequeña hizo un puchero y después arrugó el ceño, pero no volvió a hablarme. Aunque de vez en cuando se giraba para mirar en mi dirección. Él no. Ni siquiera cuando se detuvo en la cocina, pasando por delante de mí. Las piernas de la pequeña colgaban por encima de sus hombros mientras esta le revolvía el pelo.

—El propietario de la casa es Walter, un señor del pueblo, de los de toda la vida.

—Ah.

Se apoyó en la encimera.

—Su número de teléfono está en el primer cajón. Ha dicho que le llames si necesitas algo. Pero, a menos que sea una urgencia, te pido que no lo hagas.

Su voz fue tan fría como el roce del metal bajo la piel. No encontré emoción alguna en sus palabras, solo un matiz que se me antojaba casi inhumano. Parpadeé mientras subí la visera de mi gorra, dejando que la penumbra del lugar me envolviera por completo.

—Define urgencia.

Como si no le importara que me molestara su actitud, volvió a señalar el cajón. Su figura proyectaba una sombra alargada sobre la pared.

—Urgencia es algo vital que no puedes resolver por ti misma.

Me quedé callada unos segundos. No estaba acostumbrada a que la gente me tratara así. La única que lo hacía era mi madre, y no estaba dispuesta a que nadie más tomara por costumbre hacerlo.

—Entendido.

Le seguí porque quería conocer la casa, no porque él me hubiera invitado a hacerlo. Desde luego, la amabilidad no parecía su punto fuerte. Se movió deprisa, de un lado a otro.

—La cocina… El salón comedor… Este es tu dormitorio… Servicio… El despacho o lo que decidas que sea esta habitación… Y el acceso al porche.

Me había enseñado tan rápido la distribución que apenas había visto nada. Estaba claro que no quería estar aquí conmigo, pero yo no tenía la culpa de que el propietario no estuviera disponible a mi llegada.

—¿Y el garaje?

—Es exterior, junto al cobertizo.

Tiró en la mesa del comedor la copia de las llaves.

—¿La caldera?

—Ahí —contestó con voz seca mientras agarraba mejor las piernas de Emma, como si temiera que pudiera escaparse—. Si no hay más preguntas, nosotros nos vamos.

—En realidad, tengo alguna. ¿La cocina es de gas? Solo he usado placas de vitrocerámica. Y…, oye, la casa que hay enfrente, ¿de quién es? Pensé que no habría nadie alrededor.

Noté cómo sus ojos parecían oscurecerse con cada pregunta y que la tensión en su mandíbula se acentuaba. Luego caminó hasta la cocina, conmigo pisándole los talones.

—La cocina es de gas, pero no tiene ningún misterio. Giras la perilla, aprietas y sale la llama. Y la casa de enfrente es mi casa.

Un sudor frío me recorrió la espalda. No quería entretenerle más, pero apenas sabía nada de Ashmoor y la idea de estar sola o perdida me había dejado de parecer fascinante en el mismo momento en el que bajé del coche.

—En internet leí que había una tienda de alimentación a…

—Emma, espérame en la puerta. No tardo.

Con cuidado, bajó a la pequeña al suelo, aunque sus ojos no se apartaron de mí.

—¡Adiós, Vicky! —Se despidió con voz cantarina la niña antes de echar a correr con energía.

—Hasta otro día, bonita.

Vi sus dientecitos cuando sonrió, antes de desaparecer de mi campo de visión. Esa niña parecía encantadora, no como él, que no paraba de tensar la mandíbula desde que había llegado. Se quedó quieto, apoyado en la pared del salón, observándome con los brazos cruzados y una actitud desafiante.

—No sé por qué has venido a Ashmoor, pero te aseguro que no es sitio para alguien como tú.

Su voz era una advertencia. Avanzó lento pero implacable, como un depredador midiendo el momento exacto para atacar. Me quedé quieta, ignorando el hecho de que había traspasado mi espacio personal.

—¿Por qué?

—Porque aquí no hay nada.

El eco de sus palabras resonó en el silencio de la habitación. De un manotazo, apartó la visera de mi gorra, dejando mi cara al descubierto. Su rostro estaba tan cerca del mío que pude ver con claridad sus ojos. Nunca había visto unos tan oscuros.

Molesta, me agaché para recoger la gorra del suelo. Mi melena, hasta entonces escondida, había caído de golpe por mi espalda. Furiosa, me puse en pie. Aquí no era Vega Miller, como me conocían en redes. En Ashmoor no existía mi estilo distintivo ni la absurda necesidad de aparentar lo que no era. Aquí solo iba a ser Vicky. Y a Vicky nadie le iba a hablar mal ni a pisotear.

—¿Cómo te atreves a decirme lo que es o no apropiado para mí? No me conoces en absoluto.

—Puede que no te conozca, pero se nota que quieres pasar desapercibida.

Su voz tenía un deje extraño, vibrante. Sorprendida por que me hubiera calado tan pronto, las piernas me temblaron.

—Por eso —continuó, acercándose más— te escondes bajo esa ridícula gorra.

Vale. Tenía razón… Pero ni de coña iba a admitirlo.

—¿Qué sabrás tú?

Adopté una actitud como la suya. ¿Qué era lo que estaba pasando?

—Bienvenida a Ashmoor, Victoria.

Ignoró mi pregunta. El sarcasmo en su voz fue tan afilado que casi pude sentirlo clavarse en mi piel.

—Oye… ¿Adónde vas?

Fui con él hasta la puerta.

—A seguir con mis cosas.

—¿Con tus cosas? ¿Y qué pasa conmigo?

—Ya has visto la casa, tienes tu copia de las llaves y el número de Walter. Lo que tienes que saber, ya lo sabes.

Había algo en su forma de hablar, en su manera de moverse, que era… diferente. Incrédula, me quedé en el umbral de la puerta, viendo cómo se alejaba. No se detuvo. Caminó hasta la salida como si su actitud de mierda fuera lo más normal del mundo.

El crujir de la madera bajo sus pies resonó más de lo debido cuando cerró la puerta.

¿Y si estaba equivocada? ¿Y si él tenía razón? ¿Qué sabía realmente yo de Ashmoor, de sus habitantes y de su forma de vivir? Tal vez lo que quería encontrar no existía. O lo que estaba buscando era una versión de mí misma que nunca sería realmente mía. Deseché los pensamientos negativos. Este pueblo sería mejor que soportar los malos tratos de mi madre. Tenía que serlo.
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Capítulo 2

Vega

Una gota de sudor resbaló de mi frente hasta la nariz mientras arrastraba la última maleta. Miré a mi alrededor. El cielo estaba cubierto de una bóveda de nubes grises. No había rastro de sol, solo una luz mortecina que daba al paisaje un aire espectral, aunque increíblemente bello. La niebla era espesa, densa como un muro, y lo envolvía todo como si formara alrededor una cortina. El aspecto de mis mocasines lo corroboraba, pues estaban de tierra y hojas hasta la puntera.

La imagen de Emma sorteando charcos para luego zambullirse en ellos me hizo plantearme muchas cosas. Nunca había sentido ese tipo de felicidad, ni siquiera de pequeña. Mi única vía de escape habían sido los libros. La escritura. Crear contenido. Era una lectora voraz refugiada en los libros. Amaba el olor a tinta y papel nuevo, las cubiertas suaves y recibir ediciones especiales. Eran cosas que me gustaban, pero que fui dejando de lado para poder hacer los trabajos de la agencia, hasta que mi contenido principal pasó a ser get ready with me, anuncios de skincare, viajes… Todo lo que no me gustaba a mí, sino a mi madre.

Terminé de arrastrar la maleta hasta la puerta de casa, pero antes de entrar me acerqué a los charcos. Los observé tanto tiempo que noté que la humedad volvía a calarme hasta los huesos, pero no me importó. Contemplé el calzado que llevaba e hice algo que jamás me hubiera permitido, ni siquiera planteado, en la ciudad. Algo que, desde luego, Tamara Miller no aprobaría. Y por lo que se horrorizaría.

Salté a un charco y empecé a chapotear a conciencia. Las piernas, la falda de globo e incluso la gorra se mancharon de barro. Ignorando que tenía los pies completamente empapados, volví a saltar. Esta vez con ahínco, como si la niña que llevaba toda la vida reprimida hubiera encontrado un resquicio por el que escapar. Sin embargo, esa breve chispa de libertad desapareció cuando sentí una presencia. Una respiración lenta y profunda justo detrás de mí. El aire se hizo pesado, el frío se volvió punzante. No era necesario girarme para saber quién estaba allí. Podía sentirlo, tan seguro, como si su sombra se hubiera extendido y devorado la escasa luz.

Me giré sobre mis pies embarrados, sabiendo de sobra a quién vería a mi espalda con la misma expresión desafiante que hace un rato y los brazos cruzados sobre el pecho. Y me encontré cara a cara con él.

—Incluso llena de barro, mantienes ese aire tuyo tan de ciudad.

El juicio implícito en su tono fue como un mordisco directo en la carne. Merecía una respuesta a la altura.

—¿Y qué si lo soy? No te hace mejor que yo.

—Tampoco peor.

Un escalofrío recorrió mi espalda. No solo por el frío, sino porque él seguía ahí, tan inmóvil que casi parecía parte del paisaje.

—¿Qué haces aquí? —pregunté—. ¿Qué quieres?

Un silencio incómodo se extendió entre nosotros. Él no se movió, no dio un paso ni adelante ni atrás. Simplemente, se quedó quieto, observándome. Sus ojos no pestañeaban, y percibí en ellos algo insondable.

Cuando pensaba que ya no iba a contestar, señaló el único sendero que había entre su casa y la mía.

—Estoy de paso.

—Ah, pues…, si es así, continúa tu camino. No tienes que quedarte viendo cómo ensucio mis zapatos de ciudad con barro.

—No te equivoques. —Volvió a acercarse, invadiendo mi espacio—. El barro seguirá siendo lo que es, aunque para ti mancharte con él signifique un acto de rebeldía.

Pasó un dedo por mi cuello para apartar un pegote de tierra mojada.

—No es un acto de rebeldía.

La tensión que compartimos era espesa. De esas que te hacen desear retroceder y al mismo tiempo te empujan hacia delante.

Él frunció el ceño y, por un momento, su mirada se oscureció. Estaba convencida de que detrás de esa fachada había algo tan peligroso como inconfesable.

—Yo diría que sí lo es, que es el acto de rebeldía de una chica consentida.

Me fijé en cómo vestía. Llevaba unos tejanos sencillos, una camisa de pana en un tono que me recordaba al de la canela en rama y unas botas de montaña demasiado desgastadas. A pesar de su apariencia, había algo en él que lo hacía tan parte del paisaje como los árboles frondosos.

Le sostuve la mirada y vi que su mandíbula se tensó de forma alarmante y sus ojos se oscurecieron aún más. La forma en la que se clavaron en mi garganta me hizo temblar. Subió el dedo por detrás de mi oreja. Ese leve roce ardió en mi piel, a pesar de que sus dedos estaban gélidos como un bloque de hielo.

—No me importa lo que pienses ni lo que digas, pero solo para que lo sepas —advertí mientras me alejaba de él—: puedo ser muchas cosas, pero ni de lejos soy una malcriada. Y, desde luego, me atrevo a decir que tengo más educación que tú.

Le dejé solo con su actitud amenazante. Podía sentir cómo me seguía, no con los pies, sino con esa intensidad inquietante que parecía adherida a su cuerpo de una forma innata.

No había venido hasta aquí para hacer enemigos. Quería tranquilidad, y él estaba consiguiendo ponerme de los nervios. Se acabó. Me metería en casa, pondría algo de orden y, por la tarde, saldría a dar una vuelta por el pueblo. Era cuestión de tiempo que conociera a gente nueva, retomara la lectura y volviera a trabajar creando contenido literario.

—¿En la ciudad no decís adiós para terminar una conversación?

El tono que usó me paralizó, y supe que volvía a tenerlo detrás cuando las hojas crujieron bajo sus pies, a escasos centímetros de mí.

El sonido de su respiración, tan cerca de mi oído, provocó que todo mi cuerpo se tensara y entré en un estado de alerta máximo cuando sujetó la puerta de mi casa con una mano, impidiéndome cerrar. Nadie sabía que yo estaba en Ashmoor. Nadie, excepto él, una persona de la que ni siquiera sabía el nombre.

El ritmo acelerado de mi corazón se convirtió en un eco ensordecedor que me hizo sentir expuesta. También vulnerable. De pronto me pareció mucho más alto que antes, cuando lo había visto al llegar. La musculatura de sus brazos, apenas contenida por la tela desgastada de la camisa de pana, tensaba las costuras. Era atractivo de una forma casi dolorosa. Pero ¿qué más daba? La gente con ese aspecto también hacía cosas malas.

Eché un vistazo a mi alrededor: ninguna de las cosas que tenía cerca me servirían para defenderme en caso de que fuera un loco con intenciones de hacerme daño. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se había marchado alegando que tenía cosas que hacer? Como mucho, cuarenta o cincuenta minutos en los que yo apenas había estudiado la distribución de la casa o sacado las maletas. Lo tenía todo desperdigado por encima de los muebles y el suelo. En estos momentos, la casa era un caos que reflejaba la manera en que me sentía por dentro. Pero es que, aunque hubiera estado impoluta, no quería que entrara sin permiso.

Empujó la puerta e intenté mantener la calma, pero fue difícil cuando me atrapó entre su cuerpo y la pared. Lo único que rompió el silencio fue el ritmo de mi respiración.

La presión de su torso hizo que me quedara sin aire y la sensación de claustrofobia creció. Sin quererlo, mis manos se alzaron hacia él, como si así pudiera detenerlo, y al tocar su pecho, firme y gélido por debajo de la tela, dudé un segundo demasiado largo. El espacio entre nosotros era mínimo. El frío que irradiaba me envolvió y provocó que mi piel se erizara de manera involuntaria.

Una sonrisa tirante se dibujó en sus labios antes de hablar.

—Primero, te diré que no me gusta quedarme con la palabra en la boca. —Su voz grave y ronca resonó cerca de mi oído—. Y, segundo, que te has dejado una maleta fuera.

Se movió con una agilidad asombrosa mientras estiraba el brazo hacia atrás para coger algo. La puerta permaneció abierta, su mano firme sobre el marco. Vale… No iba a hacerme daño, solo estaba siendo amable. A su manera, pero amable.

Abrí la boca para darle las gracias, pero no salió ninguna palabra porque mis labios temblaron, incapaces de formar sonidos bajo la presión de su mirada.

—Por lo que veo, tampoco tienes por costumbre dar las gracias.

Se movió un poco, como si estuviera cansado de esperar, y al hacerlo su cuerpo rozó el mío. La forma en que su mirada descendió hasta mis labios fue perturbadora. Percibí más que simple curiosidad, algo profundo y peligroso. Una sombra cruzó sus ojos, tentadora, como si estuviera pensando en algo inmoral que desde luego no estaba dispuesto a compartir conmigo.

Ahora que sabía que no iba a hacerme daño, caí en que resultaba reconfortante tenerle así de cerca, aunque a la vez me asustaba. También me hacía sentir pequeña. Sobre todo, cuando sostuvo la mirada de esa forma tan desafiante.

¿Qué estaba pasando? Lo tenía encima y lo único en lo que podía pensar era en que su piel parecía ligeramente más pálida que la mía y, también, en cómo palpitaba la vena que ascendía por su cuello. Lo que me hizo preguntarme: ¿qué sentiría si le tocara sin permiso, como había hecho él conmigo hace un momento?

—Y tú no tienes por costumbre saludar ni presentarte —dije, rompiendo el silencio.

Su respiración cambió a una más profunda, más controlada, pero no respondió. Se limitó a observarme con esa aura misteriosa que le envolvía, otorgándole un aspecto intocable e inaccesible.

—Jess —susurró.

¿Acarició mi cuello antes de alejarse?

Juraría que sí, pero no lo sé; se movió tan rápido que solo noté el frío desaparecer de golpe.

—Acostúmbrate a que nos crucemos con frecuencia —continuó, y en su voz había cierto tono amenazante—. El único camino que conecta mi casa con el pueblo pasa por delante de tu puerta.

Pude ver la sonrisa ladeada en sus labios, y no era amable, ni siquiera sarcástica. Sino algo mucho más complejo. El crujido de la madera fue lo único que se oyó cuando cerró la puerta.

Mi mente trataba de procesar lo ocurrido. ¿Y la maleta? Pensaba que iba a hacerme daño, pero solo se había acercado para dármela porque me la había olvidado fuera.

Caminé hasta el sofá, esquivando la ropa que había ido sacando de mis bolsas de viaje, el equipo de grabación, mis libros… Me dejé caer sobre el mullido asiento y, hay que fastidiarse…, lo llené todo de barro porque había olvidado que mi ropa estaba hecha un asco.

—Genial.

Me lo quité todo y me puse lo primero que encontré para estar por casa: un pijama de franela que se ceñía delicadamente a mi cuerpo, abrazando mi figura.

Estaba decidida a no pensar más ni en Jess, ni en mi madre, ni en nada que alterase mi tranquilidad en ese momento. Esquivé las pertenencias que había ido dejando desperdigadas por el salón hasta llegar al sofá. Apenas eran las diez de la mañana, pero levantarme de madrugada para preparar el equipaje, el viaje y los dos encuentros con ese chico… me habían dejado agotada. Necesitaba descansar, así que ignoré el caos que me rodeaba y me tumbé. Una risa apagada resonó en mi mente, burlona y familiar. Recordé a mi madre diciéndome que la curiosidad no hacía atractivas a las mujeres, que mi tendencia a buscar respuestas donde no debía solo podía traerme complicaciones. Que los hombres eran simples; solo teníamos que saber cómo satisfacer sus necesidades…

El crujido de una rama rota me hizo abrir los ojos. Tuve que levantarme para acercarme a una de las ventanas, sintiendo cómo la tela del pijama se ajustaba aún más a mis caderas. Fuera, la figura de Jess ya no estaba, pero su presencia seguía adherida a mi piel.

Abrí la ventana.

—¿Hola? ¿Hay alguien?

Nadie respondió.

El eco de mi voz murió rápido, devorado por el silencio del valle. No hubo más respuesta que el aleteo de algún ave y el silbido del viento. Definitivamente, debía apartar la imagen de Jess de mi mente. También la de mi madre.

Cerré la ventana.

Volví a tumbarme.

Acurrucada en el sofá, cedí al cansancio y, mientras el sueño se apoderaba poco a poco de mí, una voz oscura se filtró en mi cabeza. Una voz que conocía muy bien: la de mi madre.
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Capítulo 3

Vega

Me removí, atrapada en una de mis pesadillas. Su voz me ponía tan nerviosa que se me cerraba el estómago y me negaba a comer.

La primera vez que me maquillaron para una colaboración de moda infantil, tenía siete años. Once, cuando el hombre con el que había crecido confesó no ser mi padre. Doce, cuando mi madre pasó de pegarme tortas a darme golpes más duros y certeros. Catorce, cuando Tamara dejó de gestionar la red social que me había abierto prácticamente desde que nací para cedérmela a mí. Dieciséis, cuando me sacó del país para que me realizaran una histerectomía y así no poder, en el futuro, quedarme embarazada. (Ni siquiera me había planteado traer a nadie a mi mundo, pero ahora, si algún día quería hacerlo, ya no podría. Esa mujer me había arrebatado la posibilidad de elegir si tener o no mi propia familia). Diecisiete, cuando mi mundo comenzó a venirse abajo, a caer en picado, mientras mi presencia en redes cada vez era mayor.

—Vega, sube a tu cuarto. Hay alguien esperando.

En el sueño —que no era solo un sueño, sino un recuerdo que mi mente revivía—, mamá cogió una copa.

—¿Quién? —quise saber.

—Eso no importa.

—A mí sí.

—La curiosidad no hace atractivas a las mujeres. Tú solo sé educada.

Tuve que contener el temblor y hacer un enorme esfuerzo para no vomitar. Sabía lo que escondían sus palabras: hombres de negocios que querían «conocerme», que «comprobarían» si mis medidas eran «aptas» para trabajar con mi imagen en su campaña publicitaria o si mi piel era tan suave como parecía serlo cuando me veían en la pantalla. Permitir que fantasearan conmigo mientras me observaban en ropa interior y que alguno, incluso, se tomara la libertad de tocarme me hacía devolver.

Pero aquella vez era diferente.

Nunca ninguno de esos hombres me había esperado en mi cuarto.

—No soporto que… me toquen. Por favor, mamá.

—Es un hombre importante.

—Mamá…

Se bebió de un sorbo el resto del vino.

—Recuérdalo cuando estés con él.

Me había acostumbrado a ese tono persuasivo cuando quería algo de mí, pero eso no hacía que las cosas que me pedía me resultaran menos difíciles. Lo peor era que nadie sabía la verdad. Ninguna persona que me conocía o que me seguía en redes imaginaba el infierno por el que mi madre me hacía pasar.

Tamara nunca había sido cariñosa o amable conmigo, ni siquiera cuando era pequeña, siempre se había comportado de forma autoritaria y exigente. De niña creía que su severidad debía de ser normal, que tal vez las demás mamás también tuvieran aquel filo cortante en sus palabras o esa mirada crítica que juzga antes de intentar entender. Sin embargo, con el tiempo, comprendí que lo que yo vivía no era normal. Pero… ¿cómo podía explicar lo que me pasaba? Nadie creería que la sonrisa impecable de mi madre era solo una máscara. Tampoco que yo estaba en sus manos porque ella era la única que constaba en la escritura de la casa, y porque también estaba como titular de todas mis tarjetas de crédito, y de la cuenta bancaria a la que llegaba el dinero que yo generaba creando contenido. Solo tenía que hacer una llamada al banco para dejarme sin nada.

Desde la primera colaboración remunerada, ella había sido quien había gestionado cada dólar. Los contratos y los documentos importantes pasaban primero por sus manos, antes de llegar a mí, si es que alguna vez me llegaban. Las leyes de protección infantil sobre los ingresos de menores, aunque bien intencionadas, no lograban evitar que manejara mis finanzas como si fueran las suyas. Todo estaba a su nombre «por mi protección», pero la realidad era bastante diferente. Cualquier intento de cuestionarla significaba enfrentarme a su mirada reprobatoria, un claro recordatorio de que, sin ella, todo se desmoronaba. Mi dependencia financiera no era un accidente, sino un plan ejecutado meticulosamente por alguien que entendía bien cómo funcionaban los contratos y las leyes, para que fueran siempre a su favor. Al fin y al cabo, en nuestro mundo todo funcionaba diferente.

Subí las escaleras temblando.

Cada paso que daba hacía eco en la casa.

Al llegar al último escalón, un escalofrío me recorrió la espalda. La puerta de mi cuarto estaba entreabierta y una sombra que no reconocía se proyectaba desde el interior. Tragué saliva y avancé. En medio de la habitación, encontré el espejo cubierto con una seda oscura que me impedía ver mi imagen con nitidez. Detrás de mí, una figura se movió.

—Qué placer conocerte al fin.

La voz surgió de la oscuridad como si estuviera hecha de sombras, envolviéndome con un halo de peligrosidad. Noté sus ojos sobre mí, recorriéndome, pero no los vi. Aquella presencia se movió a mi alrededor, tocando cada rincón de la habitación. Luego, sin mi consentimiento, sus dedos se deslizaron descarados por mi top, un roce desagradable. Quise gritar, pedir ayuda, pero mi garganta se cerró y las palabras se ahogaron antes de llegar a mis labios. Un pitido agudo se mezclaba con el susurro pegajoso de aquel desconocido que repetía mi nombre.

—Vega, Vega, Vega… Sé que resulta inusual que me presente en tu casa a estas horas. —Impidió que me alejara—. Te pido disculpas…

Se sentó en el borde de la cama, conmigo a horcajadas.

Tenía los ojos abiertos de par en par, la piel lívida y una sonrisa retorcida. Antes de que pudiera responder, tiró de mí, apretándome contra sus muslos.

—Pero no puedo negar que me resulta fascinante tenerte tan cerca.

Deslizó un dedo por mi hombro, sostuvo el tirante y lo arrancó. ¿Qué iba a hacerme?

—Por favor… —rogué—, déjeme. No quiero…

Noté algo duro presionándome entre las piernas.

—Dirijo una de las mayores empresas internacionales de entretenimiento y medios digitales. —Una mano tosca comenzó a manosearme—. Con la más amplia variedad de contenido visual.

Me empujó, haciéndome caer de rodillas sobre la cama.

—Pare, por favor…

Sollocé, con la cabeza hundida en la almohada.

Como si no me escuchara, se bajó la cremallera del pantalón y una mano ascendió hasta mi pecho mientras con la otra me aplastaba la cabeza en el cojín.

—Una oportunidad única.

Todo mi cuerpo tembló cuando se echó sobre mí.

—¡Mamá! ¡Por favor, mamá!

Desconsolada, le imploré a mi madre que viniera, que me sacase de esa oscuridad, pero no lo hizo. No vino. En su lugar, la vibrante melodía procedente del tocadiscos acalló mis súplicas como si estuviera puesta para sofocar mis gritos.

—Tu madre no va a venir.

Los labios de aquel hombre estaban demasiado húmedos cuando llevó mi cabeza atrás para besarme. Lo hizo con brusquedad. Apretó mis mejillas con los dedos, haciéndome daño para que abriera la boca. Cuando lo consiguió, hundió su lengua hasta mi garganta y me dio la vuelta.

—¡Basta!

Pataleé, con los ojos ardiendo por las lágrimas.

—Es una mujer inteligente. Llegará lejos.

Boca arriba, recorrió mi cuerpo desde el pecho hasta el abdomen, a pesar de mi resistencia. Solo durante un segundo, apartó sus sucias manos de mi cuerpo para bajarme los tejanos, y fue ahí cuando reuní toda la fuerza que me quedaba. Me di la vuelta y le empujé con las piernas, lo que le hizo caer de la cama. El impacto resonó en la habitación y un golpe seco alimentó mi instinto de supervivencia, con el que había aprendido a convivir. El grito de frustración que brotó de sus labios al chocar contra el suelo me heló la sangre, pero no me detuve para mirarle. Tampoco esperé a que se levantara. Aproveché para correr tambaleándome hacia la puerta y salí de mi habitación con el aliento quemando en mi pecho.

Cuando bajé las escaleras, aún podía sentir el tacto de una mano invisible manoseándome, la humedad de su lengua y aquel cuerpo empujando contra el mío.

—Niña estúpida. —Mi madre me agarró del pelo con violencia—. ¡Vuelve arriba!

—¡No!

El tortazo hizo eco. Sentí el golpe, la traición que amenazaba con romperme desde dentro, si es que no lo estaba ya. Ella debería cuidarme. Protegerme. Quererme…

—Solo te he pedido una cosa. ¡Una! —Esta vez, el golpe impactó en mi otra mejilla—. Que fueras educada. ¡Vuelve a tu habitación si no quieres que pierda la paciencia!

Más lágrimas se acumularon en mis ojos, pero no dejé que cayeran. No le daría esa satisfacción. Tenía los músculos agarrotados debido a la adrenalina y estaba temblando de miedo.

—Mamá, no voy a subir. —Mi garganta se cerró.

Su rostro se transformó en una mueca de incredulidad. Antes de que pudiera reaccionar, escuché pasos en la planta de arriba. El miedo me recorrió la espalda.

—Si no subes ahora mismo, Vega Victoria Miller, lo lamentarás.

Me empujó contra la pared y sus uñas se clavaron en mi piel como garras.

—No quiero que me toque. Ni ese hombre, ni nadie.

—No seas mojigata. ¿Sabes cuántas querrían que ese hombre las esperara en su cama?

—Se acabó, mamá —advertí, temblando de pies a cabeza—. Me cortaré las venas antes de volver ahí.

Puede que ella tuviera el control, pero la que generaba el dinero era yo. El rostro que las marcas buscaban para publicitar sus productos o servicios era el mío. En definitiva, el activo principal de su agencia era yo. Y, por una vez, eso iba a jugar a mi favor.

Escuché pasos arriba, aproximándose a la escalera. La idea de volver a ver a ese hombre hizo que la bilis regresara a mi garganta. Tamara se acomodó los pechos en el escote del vestido para que resaltasen aún más.

—Acabas de perder una oportunidad de oro, pero no voy a permitir que tu comportamiento hunda la reputación de mi negocio.

Otra bofetada me hizo girar la cara.

—Niñata desagradecida.

Me dejó ahí, rota, mientras avanzaba por la escalera con esa sonrisa suya que lucía siempre delante de todos. El silencio parecía capaz de devorarme por completo. Sabía lo que mi madre iba a hacer, y no quería quedarme allí, así que corrí hacia la puerta de casa, pero los hombres de mi madre, vestidos de negro, me impidieron salir. Después, todo se sumió en la más absoluta oscuridad, el aire cambió y la opresión que me rodeaba desapareció y fue reemplazada por una cálida quietud.

Los recuerdos se desvanecieron cuando, desconcertada, abrí los ojos. Por un momento, la confusión no me dejó distinguir qué era real y qué no. Mi pecho subía y bajaba cuando me incorporé, debido a la pesadilla, y me temblaban las manos, y entonces la calidez del salón me envolvió mientras veía cómo el leve viento proyectaba sombras de ramas alargadas sobre las paredes. Esa opresión en mi pecho disminuyó, pero no desapareció del todo. Nunca lo hacía.

Los recuerdos comenzaron a desdibujarse, sin embargo, me resultaba imposible librarme de esa angustiosa sensación de desamparo con la que no me acostumbraba a vivir. Esa maldita pesadilla parecía tan real…, reproducía tan fielmente todo lo que ocurrió aquel día…

Pero yo ya no estaba en Nueva York con mi madre, ahora estaba tumbada en el sofá de la casa que había alquilado en Ashmoor.

Observé el techo de madera con vigas robustas. Las paredes, pintadas de un color cálido, resultaban acogedoras, pero no lograban sofocar la sensación de soledad que se había instalado en mi pecho. Eché un vistazo a los muebles del salón, ignorando la ropa aún desperdigada por el suelo. Los muebles antiguos, de madera pulida y gastada, parecían pertenecer a otra época, una en la que el tiempo avanzaba más lento. ¿Y la luz? Se filtraba a través de las cortinas en ese tono cetrino que impregnaba el ambiente, acariciando los objetos con una ternura silenciosa, lo que acentuaba cada rincón de la estancia.

Me asomé por la ventana que daba al porche. La única casa próxima a la mía era la de Jess, pero podía ver a lo lejos los tejados inclinados a dos aguas de las otras casas de Ashmoor; parecía un cuadro pintado con sombras apáticas. Las chimeneas expulsaban espirales de humo que se deslizaban como espectros entre los árboles.

Había algo en este lugar que me tranquilizaba. Y el silbido del viento me inducía a un estado desconocido de calma.

Alcancé el teléfono. Solo eran las once de la mañana. La tienda de alimentos que había visto en internet, uno de los pocos negocios que encontraría en Ashmoor, abría hasta la una los domingos.

Me vestí con una falda gris de lana que me llegaba hasta las rodillas, una camisa azul y una sudadera holgada del mismo color que la falda. Esta vez, los mocasines se quedarían en casa. Me puse unos botines planos de punta fina. Tras lanzar un hondo suspiro, tomé las llaves, una gorra y me dirigí hacia la puerta, que cerré con suavidad tras de mí.

Una vez dentro del coche, fui consciente de que me temblaban las manos.

Crecer con una madre limitante y manipuladora tenía consecuencias. Y una de ellas era que, como nunca antes había hecho nada sola, porque absolutamente todo lo que había ocurrido o no en mi vida lo había decidido ella, me sentía insegura.
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Capítulo 4

Vega

Aparqué frente a la tienda. El establecimiento, con su fachada deteriorada y las ventanas cubiertas por cortinas, pasaba casi desapercibido. Al entrar, el olor me golpeó; era como si todo lo que había en la tienda estuviera atrapado ahí desde hacía años. No era desagradable, pero sí peculiar. Los estantes, de madera gastada, contenían frascos de cristal, algunos con conservas y otros con hierbas secas. Detrás del mostrador, una chica más o menos de mi edad me observó con detenimiento. Sus ojos, de un ámbar pálido, me recorrieron de arriba abajo. Daba la impresión de que no estaba acostumbrada a ver en la tienda a clientes que no fueran de allí.

—¿Puedo ayudarte?

Estudié las estanterías sin saber qué llevarme.

—Acabo de mudarme. Necesito… un poco de todo: pan, leche, mantequilla…

Avanzó con soltura, lo que hacía que su rizada melena se meciese de un lado a otro con cada paso, y estiró un brazo para señalarme el fondo de la tienda, sin mucha amabilidad.

—El pan está en ese estante. ¿Vas a quedarte mucho en el pueblo?

Dudé.

—Aún no lo sé.

Cogí varios paquetes de pan de molde.

—Leche y mantequilla —dijo con voz neutra, y dejó ambas cosas sobre el mostrador.

—Gracias. ¿El agua?

Señaló el estante más bajo. Mientras me agachaba para coger varias garrafas, pensé que la tienda no tenía la calidez que esperas encontrar en un pequeño comercio de pueblo. No había voces de vecinos, ni bullicio; solo silencio y el leve eco de nuestras pisadas.

—¿Algo de esto te va bien?

Se acercó con sal y azúcar. También pasta, tomate y arroz.

—En realidad, sí.

Volvió al mostrador. Mientras ella iba tecleando los precios de los alimentos en una caja registradora de esas de toda la vida, yo fui cogiendo más cosas.

—Tengo cápsulas de detergente con suavizante para la ropa. Y los productos de higiene íntima y de limpieza están ahí, a tu derecha.

—Menos mal que he venido en coche.

Le acerqué las garrafas de ocho litros. Apenas podía con ellas.

—Me llamo Camila. —Me dedicó una media sonrisa—, pero también me llaman Cami.

—Yo soy Vicky. De Victoria.

Alguien entró en la tienda.

Durante un momento, Camila permaneció rígida, con la mirada sobre la persona que acababa de llegar. La puerta tardó en cerrarse.

—Jess, buenos días. —Saludó con un tono que intentaba ser neutro, pero detecté en su voz algo de nerviosismo. Sus manos expertas se movieron de forma torpe, como si no supiera bien qué hacer con ellas.

—Lo de siempre. Cuando puedas.

Él se acercó al mostrador sin dejar de mirarme. Yo, sin embargo, desvié la vista hacia Cami. Por alguna razón, me sentí incapaz de mantener el contacto visual con Jess. Quizá fuera por nuestro último encuentro. O no, a saber. De cualquier manera, agradecí cuando se alejó y comenzó a mirar entre los estantes.

—¿Te ayudo? —le preguntó Cami.

Su rostro adquirió un tono sutilmente rosado. El de él continuó impávido. Luego sus ojos se desviaron de nuevo de Camila a mí.

—Puedo esperar, atiende a Victoria.

—Eres la inquilina de Walter, ¿verdad? —me preguntó Cami.

No era algo que pudiera poner en palabras, pero juraría que la atmósfera se cargó de una tensión espesa.

—Sí. Supongo.

Elegí unas pocas cosas más, lo justo para tirar los próximos días. Cami, como si yo no estuviera allí, hizo la cuenta con un ojo en el género y otro sobre mi nuevo y único vecino, que, por lo que pude comprobar, apenas cabía en el espacio que había entre las estanterías. Sus hombros rozaban los bordes con cada movimiento y su altura le obligaba a inclinar la cabeza para no golpearse con las lámparas bajas. La luz tenue acentuaba los ángulos afilados de su mandíbula, dándole un aire aún más peligroso e inaccesible.

—Iré esta noche —dijo Cami.

Me dio la impresión de que había olvidado mi presencia.

Jess, que no había dejado de chocarse con las estanterías al moverse en el estrecho pasillo, respondió sin prestarle atención apenas.

—No.

Aquella respuesta cortante quedó suspendida en el aire.

—Me necesitas —insistió la joven.

Aunque intentaba ser profesional, su rostro mantenía aquel rubor sutil que, aunque casi imperceptible, a mí no me pasaba desapercibido.

—Camila, he dicho que no. Sin mirarme, empezó a meter mis productos en una bolsa. Los objetos chocaban entre sí con el sonido sordo de algo que no estaba siendo colocado con cuidado. Traté de ignorar la tensión que notaba en la pequeña tienda. No solo había algo raro en el modo en que ellos se comportaban, sino que yo misma me sentía fuera de lugar. Finalmente, como si por fin recordara que yo seguía allí, Cami me miró.

—¿Lo tienes todo?

—Sí… —respondí, algo torpe.

Cuando saqué la tarjeta de crédito, mis manos temblaron ligeramente. La puse sobre el lector del datáfono y esperé a que se verificase el pago, pero el aparato pitó de forma extraña.

—Operación denegada.

Me la devolvió, alejando las bolsas de mí.

«¡Ni que fuera a salir corriendo con ellas!».

Jess acababa de colocarse a mi lado, pero no dijo nada. Se limitó a dejar sobre el mostrador su compra: unas bandejas con hígado, tripas y corazones no sé si de pollo o de cerdo.

—No puede ser. Déjame probar otra vez.

Me dio el datáfono sin mostrar emoción alguna, pero volvió a aparecer el mismo mensaje en la pantalla.

—¿Tienes efectivo? —preguntó Jess. Me lo dijo tan cerca del oído que la maldita piel del cuello se me congeló.

—Sí… No. Creo que…

Me estaba bloqueando.

—¿Crees que tienes o no?

—No lo sé —balbuceé, buscando dinero en el monedero. Había salido con lo justo, por lo que apenas encontré algún dólar—. Tengo más en casa. Iré… a por dinero y…

—¿Con esto hay suficiente para todo?

Tiró varios billetes sobre el mostrador.

Cami los cogió sin decir nada, asintiendo de mala gana.

—No hace falta. Puedo ir a casa… y…

No sabía qué decir. Jamás había pasado tanta vergüenza como en ese momento. Y todo empeoró cuando sus dedos chocaron con los míos. Después de eso, se alejó con brusquedad, pero sus ojos seguían fijos en mí.

—Aquí tienes —dijo Cami, dándome la bolsa de malas maneras. También me escaneó con una intensidad que quemaba, como si intentara entender qué demonios hacía Jess pagando mi compra. Yo tampoco lo comprendía, pero necesitaba todas aquellas cosas.

—Gracias.

No me contestó; solo me dedicó una mirada seca y luego me ignoró por completo y desvió toda su atención hacia él.

—No lo dejes más tiempo —le dijo.

Jess no respondió. Se limitó a coger su bolsa del mostrador y luego me arrancó las garrafas y toda mi compra de las manos. Vi que Cami fruncía el ceño y apretaba tanto los dientes que, por un momento, temí que se le fuera a reventar la mandíbula; pero entonces me distraje porque una mano gélida presionó mi costado para guiarme hacia la salida. El ambiente ya no es que fuera denso, ¡era sofocante! Al abrir la puerta, el aire me golpeó en la cara, pero no fue suficiente para despejarme. Por Dios… ¿Qué acababa de pasar ahí dentro? ¿Qué pasaba con Jess?

Era mi primer día en Ashmoor y ya me odiaba la de la tienda de alimentos, no terminaba de entender a mi vecino y mi tarjeta de crédito no funcionaba.

—Abre el coche para que pueda dejar la compra en el maletero.

Me giré para buscar la llave en el bolso y ahí estaba Cami, apoyada en el marco de la puerta de la tienda, con los brazos en jarras.

—Conoces las consecuencias.

No entendía de qué hablaban. O más bien, de qué hablaba ella, porque Jess la ignoraba, concentrado en colocar las bolsas en el coche.

—Te he dicho que estoy bien.

Recordé las bandejas de hígado, tripas y corazones que había comprado. «Puaj». La puerta de la tienda se cerró detrás de nosotros con un golpe sordo, y por un instante me quedé ahí, esperando que Jess entrara a hablar con ella, pero no lo hizo.

—Sube —me ordenó.

—Puedo llevarte, vivimos prácticamente al lado.

—Paso.

¿«Paso»? ¿Qué tipo de respuesta era esa?

—Paramos en mi casa y te devuelvo el dinero.

Me aguantó la mirada y finalmente accedió, pero casi no entraba en mi Land Rover. Cerró la puerta con demasiada fuerza, lo que me hizo dar un salto en el asiento.

—No es necesario que me devuelvas nada.

Lo miré de reojo tras arrancar y ponerme en marcha.

—Es tu dinero…

—No me importa el dinero. Nada que sea importante se puede comprar.

Su tono fue como un gruñido. Por un instante, sentí que la atmósfera entre nosotros cambiaba de nuevo. Durante unos minutos permanecimos en silencio y vi cómo Ashmoor pasaba rápidamente por nuestras ventanas. Los colores ocres se fundían con el paisaje.

A pesar de que el cielo estaba gris, Jess bajó el parasol del asiento del copiloto como si la luz le molestara.

—¿Por qué crees que este no es sitio para mí?

Sujeté fuerte el volante, debido a los nervios, mientras esperaba su respuesta.

—Ya te lo dije esta mañana. Aquí no hay nada que merezca la pena.

Entré en el camino que llevaba a mi casa, con intención de parar y coger el dinero.

—Sigue —ordenó—. No necesito nada tuyo.

Continué hasta la suya, pensando que era un maleducado de mierda.

—En Ashmoor hay tranquili…

Un sonido reiterado de unos pitidos me interrumpió: notificaciones. Al principio no le di importancia, pero empezó a sonar cada vez más seguido, de forma constante. Al tener el teléfono conectado al sistema multimedia del coche, la pantalla del vehículo mostró los mensajes y correos. Seguí recibiendo más. Mi pulso se aceleró mientras el sonido de las notificaciones llenaba el espacio del coche.

—¿Puedes silenciar eso?

Miré nuevamente la pantalla: era una cadena interminable de correos electrónicos y, para mi sorpresa, de mensajes de mi madre.

—Voy a acabar con dolor de cabeza —gruñó.

Su tono había cambiado. Aunque parecía calmado, percibí cierta tensión en él. Detuve el coche en la entrada de su casa, consciente de cómo el pánico comenzaba a apoderarse de mí.

Con manos temblorosas, saqué el móvil del soporte para revisar las notificaciones. Había demasiados correos electrónicos que procedían del banco; me decían que ya no tenía acceso a la cuenta y que mi tarjeta había sido bloqueada. Después leí los mensajes de mi madre.

Tamara Miller 
Si crees que puedes huir de mí, maldita desagradecida, estás muy equivocada.

Tamara Miller 
He cancelado tu acceso a la cuenta.

Tamara Miller 
Huir no te salvará, solo me obligará a tomar medidas que no te gustarán.

Tamara Miller 
Todo lo que tienes, todo lo que eres, es gracias a mí. Recuerda eso antes de tomar otra decisión equivocada.

Tamara Miller 
Así que vuelve a casa o atente a las consecuencias.

—No, no, no…

Golpeé el volante con los puños hasta hacerme daño, hasta que las lágrimas se desbordaron de mis ojos, hasta que Jess me arrancó del volante de un tirón y me apretó contra su pecho.

—Para.

Me presionó contra él. Sabía que intentaba calmarme, pero él tampoco parecía tranquilo cuando me obligó a mirarlo, girando mi cabeza hacia su rostro. Igual que había hecho aquella misma mañana, dio un manotazo a la visera de la gorra, para poder verme bien. Sus ojos, más oscuros que en la tienda, atravesaron los míos.

—Tengo que irme. Tengo que…

Me quitó el teléfono y leyó los mensajes.

—¿Quién es Tamara Miller?

Su tono fue tenso. Amenazador.

—Mi madre.

Me observó en silencio, aún rodeando mi cuerpo con sus brazos. Algo en su expresión cambió de manera fugaz. Tensó la mandíbula y juraría que emitió un sonido gutural similar al de algún animal.

Cuando acabó de leer, noté que sus brazos me apretaban con más fuerza.

—No sé qué ha ocurrido, pero quizá tu madre tenga razón y debas volver.

No podía creer que hubiera dicho eso. No nos conocíamos, ¡pero había leído los mismos mensajes que yo!

Cogí aire, intentando no perder la cabeza, pero no funcionó.

—¿De verdad, Jess? Tienes que estar de coña.

Desvió la mirada, como si estuviera eligiendo cuidadosamente sus palabras mientras aguantaba la respiración.

—No creo que huir sea la mejor opción.

Dejé escapar una risa amarga.

—¿Y tú qué sabes? No sabes nada de mi vida.

Enarcó una ceja.

—Mira, niñata. Lo que parece control, a veces es preocupación mal gestionada.

Me revolví con rabia, quería que me soltara.

—¡Déjame!

—Vas a hacerte daño.

—¡Que me dejes, Jess!

—No hasta que te calmes.

Le clavé el codo en el estómago para que me quitara las manos de encima, pero apenas se inmutó. Solo gruñó e inmovilizó mis muñecas para protegerme, pero yo no necesitaba su protección, lo que necesitaba era comprensión, algo que, por lo visto, tampoco iba a encontrar en él.

—Sal de mi coche.

Le desabroché el cinturón y empecé a empujarlo.

—Relájate. Solo he dicho lo que pienso.

—¡Baja de mi coche!

Me apartó de él sin mirarme y volvió a colocarme en el asiento del conductor, sin ningún tipo de esfuerzo. Finalmente, me soltó.

—Deberías calmarte.

—Fuera. ¡Y coge tu carne de mi maletero!

Encogió los hombros con indiferencia, se desabrochó el cinturón y sacó su culo de mi Land Rover. Con esa actitud de mierda tan propia de él, cerró de un portazo que hizo que el coche entero se tambaleara. Luego sacó su bolsa del maletero y cerró con la misma rudeza. Como respuesta, pisé el acelerador a conciencia, para que el barro del camino le salpicara hasta las orejas.

«Jódete».

Cuando dejé de verlo, me concentré en recuperar la respiración. Tamara Miller sabía jugar sucio, y eso era algo que no debí haber olvidado. Pero no era culpa de Jess. Lo que me había dolido de él era que, sin conocerme, se pusiera de parte de ella. Y su indiferencia. Eso también me dolió.

¿Cómo podía alguien ser tan desagradable sin ni siquiera conocerme? Era atractivo. ¡Muy atractivo! Pero todo lo que tenía de guapo lo tenía de maleducado.
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Capítulo 5

Jess

Habían pasado varios días desde la llegada de esa chica a Ashmoor. No debería importarme su vida, mucho menos sus sentimientos. Por eso me repetía desde entonces que no pasaba nada por haber sido tan capullo al ponerme de parte de su madre. Tamara Miller daba la impresión de ser una persona sin escrúpulos, capaz de cualquier cosa para conseguir sus objetivos. Y yo no es que fuera mucho mejor, así que, si algo tenía claro, era que esa chica no estaría a salvo conmigo. Pero tampoco con su madre. Ni Tamara Miller ni yo la queríamos en Ashmoor, aunque por diferentes motivos, y ese debería ser el menor de los problemas. De los míos por lo menos. Lo mejor para todos era que se fuera por donde había venido.

—Ya le queda poco.

El tono dulce de Camila hizo que me tensara cuando se detuvo frente a Umbra. La yegua embarazada, a sus cinco años, era el mejor ejemplar de mi criadero, junto con Nox. Umbra sacudió la cabeza esperando su sesión de caricias, que pronto recibió. Con el macho ni se molestó, era un caballo arisco, con un carácter insoportable, bastante parecido al mío. A Emma y a mí era a los únicos a los que no nos echaba el diente.

Le di la espalda y seguí limpiando las cuadras.

—Sí. El potro no tardará en nacer.

Me quité el sudor de la frente con la camisa desgastada. Aunque mi cuerpo solía estar más frío que el de un humano, el calor me desagradaba tanto como el sol. Que fuera un vampiro mestizo no me hacía invencible, y no alimentarme me debilitaba. Sustituir la sangre humana por hígados, tripas y corazones de animales nunca era la solución, pero era mejor que nada. Y mejor que alimentarme de Camila.

Repartí más paja por el suelo, ignorando que todo mi cuerpo estaba dolorido. Estiré la espalda, intentando mitigar la tensión de mis músculos.

La sed ya me quemaba por dentro.

Odiaba esa sensación.

—Estoy deseando conocerlo. Será el mejor ejemplar que hayas tenido.

Desde niña, le encantaban los caballos. Se esforzaba en no encariñarse con ellos porque había aceptado que tarde o temprano alguien los compraría y se los llevaría. A excepción de Umbra y Nox, a ellos jamás los vendería. Su familia había estado muy unida desde hacía siglos a mis raíces. Habían cuidado de mi madre desde que llegó a Ashmoor, huyendo de su pasado, y aunque desde su muerte, siendo la última vampira primigenia de mis predecesores, ya no tenía ninguna obligación de continuar la tradición, Camila se empeñaba en alimentarme.

Su madre no había tenido un destino mejor que la mía. Llevaba interna en una residencia desde que sufrió un ictus troncoencefálico, hará medio año, y se quedó completamente paralizada, sin capacidad de hablar ni de moverse.

Dejé el rastrillo en un rincón. Me sentía demasiado cansado debido a mi pésima alimentación, lo que había repercutido también en mi sueño. Llevaba semanas sin dormir en condiciones, algo que había empeorado considerablemente desde el domingo. La sangre de esa chica de ciudad me estaba volviendo loco. Tenía algo que me invitaba a sacar mi lado más inhumano y mordaz, hasta el punto de valorar la opción de arrancarme los pulmones cuando respiraba cerca de ella. Su olor era diferente. Me atrapaba y me arrastraba, me provocaba una sed insoportable. Y cuando se alteraba, como había ocurrido en el interior de su coche la última vez que nos vimos, su olor se intensificaba.

—Debes calmar tu sed.

Camila hizo que mi mente dejara de divagar.

Apreté los puños, como si eso pudiera distraerme de las necesidades de mi condición. Pero allí estaba ella, dispuesta a todo. Y demasiado cerca.

—¿A eso has venido?

Dejó de acariciar el pelaje de Umbra y avanzó, eliminando la escasa distancia que nos separaba. Sus ojos se clavaron en mi abdomen antes de detenerse sobre mi boca. Sabía que no pararía hasta que accediera, lo que me hizo maldecir en silencio.

—¿A qué si no?

La pregunta salió de su boca en un susurro desdeñoso. Como si temiera que sus palabras revelaran demasiado. La luz de la luna se filtró a través de las rejillas de las ventanas superiores del establo.

—Estoy bien. Pierdes el tiempo si has venido a eso.

Soné convincente, pero no la engañé.

—No estás bien. Siempre te haces el duro para que me vaya.

—Porque eso es justo lo que quiero, que te largues.

—Aliméntate y me iré. Siempre lo hago.

Avanzó incapaz de evitar que sus ojos reflejaran la inquietud y el deseo. Aunque la acción de alimentarme hiciera peligrar su vida, no parecía importarle.

—Camila, déjame trabajar.

Estaba cansado de escucharla y quería que se fuera de una puta vez. Pero, en vez de usar el sentido común y obedecer, se quitó el abrigo de piel que le llegaba hasta los tobillos, dejando a la vista su cuerpo desnudo. No llevaba nada, ni siquiera ropa interior. Estaba como su madre la trajo al mundo, expuesta y lista para mí.

Su piel morena acompañaba las exuberantes curvas de su figura. La cintura estrecha se desvanecía hasta dar paso a su generosa cadera. Los pechos, abundantes, se elevaban con cada bocanada de aire.

Aunque miré a otro lado, sentí el frío de su piel cuando me atrapó con los brazos.

Estaba helada.

—Joder… ¿Es que quieres ponerte enferma?

Recogí el abrigo del suelo y cubrí con él su cuerpo desnudo. Estábamos en pleno otoño. Yo podía ir sin camiseta, porque no soportaba el calor y huía del sol, pero ella no. Ella era una persona normal. Y aunque fuera atractiva, para mí solo era una amiga que, por culpa de mi puta naturaleza no humana, se sentía en la obligación de mantenerme con vida.

—¿Ahora te preocupa que me ponga mala? Eres tú el que está hecho una mierda, no yo.

—Vete.

Fui a por el rastrillo para retomar el trabajo en la cuadra. Aún podía soportar el ayuno una semana más.

—No me voy a ir.

Arrugó el ceño como hacía Emma cuando la regañaba.

—Márchate antes de que sea yo el que te saque de la cuadra a patadas.

Golpeé la pared. Con ella había que ponerse así, porque era incapaz de comprender una negativa. Cada vez que bebía su sangre, yo me recuperaba, pero ella perdía el brillo de sus ojos ambarinos durante días, y en ocasiones durante semanas. A pesar del infierno que soportaba, no se quejaba y jamás me había echado en cara no ser correspondida desde que pasé la transición a los veinte. De eso hacía ya un año.

Ella siempre estaba para mí y ahora la tenía de pie, justo delante. El ayuno de sangre hacía que sintiera una especie de fuego recorriéndome las venas. Mi necesidad de saciar aquel deseo oscuro que me dominaba era incontrolable. Camila no merecía ser víctima de mi naturaleza, ni tampoco del impulso visceral que me convertía en un monstruo.

No lo soportaba.

Cada vez que me acercaba a ella de esa forma, sentía que la rompía un poco más por dentro. Algún día, muy a mi pesar, la haría pedazos.

—Bebe —insistió.

—He dicho que estoy bien.

—Tú mismo.

Se mordió los labios con brutalidad para hacerlos sangrar.

Un hilo rojo se deslizó por su comisura y el olor metálico me invadió. En situaciones normales, contenerme no suponía un problema, pero estaba demasiado débil y aquella gota me atrajo de una manera feroz y destructiva. Ella lo sabía, por eso sonrió satisfecha. Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente, y no pude evitar acercarme más a ella y clavarle las manos en la cintura.

—Sabes lo que ocurre cuando empiezo… —El deseo comenzaba a nublarme la razón—. Es muy difícil detenerme.

La mirada que me echó fue desafiante. Soberbia. Triunfante.

Como si no me hubiera escuchado, se apartó el cabello, dibujando una media sonrisa. Su piel, tan tentadora, tan apetecible de repente, invitaba a la oscuridad. Y eso era una tremenda mierda, porque era el tipo de chica que, de no ser porque estaba sangrando, jamás me llamaría la atención porque para mí era una amiga, y a una amiga no se la masturba, pero sabía que era lo que acabaría haciendo.

—Jess, eso es lo que quiero.

Con los dedos limpió la sangre que había caído por su boca y la extendió sobre la vena que palpitaba en su muñeca.

—Me odiarás después —aseguré, reparando en las marcas de la última vez.

Tiró el abrigo al suelo, como si quisiera acabar con todo lo que la separaba de mí. El aire de la noche acarició su cuerpo, y aunque el frío la hizo temblar, no se alejó. Estaba lista, preparada y dispuesta a dármelo todo.

Empecé a perder el control. Para que le doliera lo menos posible, debía ser hábil, pero la realidad era que estaba desesperado y mi sed no tenía límite. Por eso acaricié sus pechos desnudos proporcionándole placer. Solo tenía que rozarla para que se excitara. No estaba orgulloso de eso, pero lo había hecho otras veces para mitigar su dolor.

—Jess…

No soportaba escuchar mi nombre saliendo de su boca, así que la besé. Esa era la única razón por la que permití que nuestros labios se encontraran con una brutalidad que acompañaría a la agonía que Camila sentiría después.

Porque, cuando tomara su sangre, estaría perdido.

Y ella también.

La tensión creció. Apreté los puños, luchando contra lo que sabía que era inevitable. Hundí la nariz en su muñeca y abrí la boca. Arqueó la espalda mientras sus ojos me suplicaron más. Guie mis dedos entre sus piernas y los hundí en ella. Jadeó con el primer contacto, y fue entonces cuando mordí, perforé su piel y succioné. El dolor fue inmediato, tan punzante, que de su garganta brotó un grito ahogado cuando los tejidos de su dermis se desgarraron. Todo su cuerpo se tensó mientras bebía de ella. En consecuencia, el ardor comenzó a recorrer sus venas.

Lo que Camila sentía mientras la vaciaba no se parecía a ningún sufrimiento que pudiera conocer el ser humano. Era tan doloroso que, mientras duraba, cualquiera desearía estar muerto. Y, a pesar de eso, ella siempre volvía a mí.

Sus manos se aferraron a mi pecho, como si intentara detener aquella agonía, pero yo no podía parar. Su espalda se estiró más. Involuntariamente, sus músculos se tensaron en un intento inútil de librarse de aquel ardor. A cada trago que tomaba, le arrancaba una parte de su ser. Por eso se retorcía mientras ella se esforzaba en no dejar de respirar. Me empujó para apartarse, en un acto desesperado, pero yo no podía permitírselo. Si lo hacía, mis colmillos rasgarían sus venas y, también, la arteria radial, lo que acabaría con su vida. Así que la retuve a mi lado, pegada a mí.

Sus piernas se aflojaron. Sabía que tenía que parar ya, pero seguí bebiendo, incapaz de detenerme, hasta que el sufrimiento se transformó en oleadas de placer. Fue entonces cuando Camila comenzó a gemir, y yo me obligué a apartar los dientes de su piel. Resultaba contradictorio que, cuando la muerte estaba cerca, su dolor se disipara y fuera sustituido por una excitación que casi rozaba la locura. Jadeando, se aferró a mis hombros y luego sus manos temblorosas se deslizaron por mi espalda. Mis dedos aún estaban dentro de ella. Su cuerpo, antes agonizante, ahora exigía más.

—No pares, Jess.

Su piel había palidecido con rapidez, pero sus ojos seguían transmitiendo lujuria. Cogió mi otra mano y la llevó, como había hecho yo antes, hasta sus pechos. Frotó los pezones contra mi abdomen y empezó a mover la cadera para que mis dedos se movieran con más fuerza dentro de ella.

Intenté resistirme, pero alimentarme me convertía en un ser inhumano. Aliviarme se volvía una necesidad, y ella percibía el deseo con la misma intensidad que yo. Su piel marcada por las huellas de mis colmillos no hacía que me sintiera mejor. No cuando era incapaz de corresponderle después.

—Déjame tocarte…

Metió la mano por dentro del calzoncillo y comenzó a acariciarme con movimientos repetitivos. Al notar que me humedecía con cada sacudida, tembló, y fue ahí cuando dejé de verla. Ya no era Jess, sino un miserable que necesitaba el placer tanto como ella. Un ser que no sentía remordimiento ni culpa. Y que, una vez más, había demostrado que pensaba con la cabeza que tenía entre las piernas.

Moví los dedos en su interior con crudeza.

—Jess…

Le tapé la boca para que dejara de pronunciar mi nombre, lamí la sangre que goteaba hasta su codo y volví a beber de su muñeca. El segundo mordisco no era como el primero. No quemaba. No dolía. Pero era peligroso si tomaba más sangre de la que ella podía soportar darme. Cerré los ojos, saboreando cada gota que se deslizaba por mi garganta, hasta que la imagen de una chica de ojos azules con gorra se coló en mis pensamientos y ello hizo que me excitara todavía más. Victoria olía insoportablemente bien y tenía un puto rostro angelical. Me corrí en la mano de Camila mientras imaginaba que era Victoria la que estaba pronunciando mi nombre. Ella hizo lo mismo en mis dedos, y después se desmayó. No era la primera vez que le ocurría, y aun así insistía en mantenerme con vida. Mi especial naturaleza me convertía en un jodido peligro público cuando necesitaba sangre.

Le abroché el abrigo e intenté acomodarla sobre la paja limpia, sin demostrar afecto ni cariño. Yo no era de esos, y ella lo sabía.

—¿Camila?

La moví con rudeza para que despertara.

Con pesadez, abrió los ojos y se esforzó por incorporarse, pero el agotamiento no se lo permitió. No me sentía orgulloso de ser el causante de su sufrimiento, pero tampoco responsable. Ella me había buscado. Aunque eso no me hacía menos malo.

Mantuvo la mirada firme, como siempre.

—No eres ningún monstruo. Así que deja de poner esa cara.

Me conocía bien. Sabía que me sentía como un monstruo cada vez que necesitaba alimentarme.

Tocó la marca que mis colmillos habían dejado en su cuerpo en esta ocasión.

Temí que el daño que le causaba fuera demasiado. Y no me refería al de la perforación, sino al que venía después. Al vacío que la invadía cuando, tras alimentarme, se enfrentaba de nuevo a mi rechazo. Apreciaba a Camila, pero no de la manera en que ella esperaba. De todas formas, ella sabía lo que implicaba darme su sangre y lo que sucedía cuando mi oscuridad me consumía, y no le importaba. Quería que lo hiciera, quería que bebiera de ella, que tomara todo lo que necesitase, aunque eso significara seguir sufriendo.

Con una sonrisa cansada, me acarició la barbilla.

—Que esto no nos aleje.

—Acabará haciéndolo.

—No me importa que duela después.

No le devolví el abrazo.

Me limité a cargar con ella en brazos.

—Si seguimos así, algún día me odiarás. Es inevitable.

—Lo sé.

Tampoco dejé que apoyara su frente en mi barbilla.

Esas mierdas sentimentalistas no me iban.

—Nunca podré corresponderte como deseas —le recordé. Quien avisa no es traidor.

—También lo sé —dijo rodeándome el cuello con sus brazos, y al instante se desmayó.

Esta vez no me atreví a mirarla, ni siquiera cuando salimos del establo y la acomodé en el asiento del copiloto de su coche antes de sentarme tras el volante y llevarla a su casa.
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Capítulo 6

Vega

Pasado: Dieciséis años

El avión privado que había contratado mi madre despegó. No hubo explicaciones ni respuestas a mis preguntas. Lo único que dijo cuando me despertó en mitad de la noche fue que tenía diez minutos para preparar la maleta porque estaríamos unos días fuera del país.

El ruido de los motores fue el único sonido que hubo durante el viaje. Las luces de la pista se desvanecieron por la ventanilla y Tamara no miró ni una sola vez en mi dirección. Se mantuvo con la mirada fija al frente, bebiendo una copa de vino tras otra, como si yo no existiera.

—¿Adónde vamos? —me atreví a preguntar de nuevo.

Igual que las otras veces, ni siquiera me miró. Su indiferencia era dolorosa; por más que lo intentara, no me acostumbraba a ella.

Cuando aterrizamos, después de muchas horas de vuelo, ya no estábamos en Nueva York. Un hombre nos esperaba apoyado en un coche con nuestros nombres escritos en mayúsculas en una cartulina.

—Muévete, Vega.

Mamá me empujó después de dejar su maleta a mi lado para que yo cargara con ella. En el camino hacia el hotel, comprobé que la carretera estaba desierta. Nunca llegamos a ningún hotel.

—Mamá. —No quise bajar del coche—. El señor se ha… confundido. Esto es un… hospital.

Extendió un brazo hacia el interior, me agarró del codo, clavándome las uñas en la piel y me sacó del vehículo.

—¡El señor no se ha confundido, estúpida! Deja de ponerme en evidencia y camina.

—Pero…

Un tortazo hizo que mi cara se girara de manera dolorosa hacia el otro lado. Enseguida noté un escozor en mi mejilla. Estaba tan asustada que no me atreví ni a llorar. Me obligó a mirarla a los ojos, esos pozos vacíos, inexpresivos y carentes de empatía.

—¡Pero nada! Voy a evitar que te arruines la vida, como hice yo contigo.

En ese momento, no entendí el significado de sus palabras. Entró como si el mundo fuera suyo y yo, tan solo una sombra que arrastraba detrás de ella. La seguí para evitar que me pegara otra vez.

—¿Ves? —Forzó una sonrisa cuando las dos estuvimos dentro—. Será como estar en un cinco estrellas.

Su tono no era el de una madre preocupada, sino el de una persona fría y calculadora.

—¿Qué hacemos aquí?

Para mi sorpresa, respondió.

—Te vas a someter a una cirugía.

Ni una pizca de compasión.

Tampoco de remordimiento.

La soledad de los pasillos se instaló en mi piel como una segunda capa.

—¿A una… cirugía?

Entrecerró los ojos, irritada por haber hecho otra pregunta. Sin responderme, se giró hacia la recepcionista y le entregó un fajo de billetes junto a un montón de documentos.

—¿Tamara Miller?

—Sí.

—¿La paciente?

—Vega Victoria Miller.

La puerta al final del pasillo se abrió. Dos hombres con batas quirúrgicas y mascarillas vinieron hacia nosotras. El nudo en el estómago me provocó ganas de vomitar.

—Mamá…

—Compórtate. —Se giró hacia la recepcionista y le tendió una tarjeta—. Estaré en este hotel hasta que le den el alta.

—¡Mamá! ¡Por favor, mamá…!

Desapareció de allí, mientras los hombres me arrastraron hasta una camilla y trataron de que me tumbara. El más alto me inmovilizó los hombros mientras el otro me agarraba las piernas.

El grande intentó tranquilizarme. No funcionó.

—Tranquila. Estarás bien.

Su compañero no parecía muy convencido.

—Está muy nerviosa. Tendremos que administrarle un sedante antes de la anestesia.

—Pónselo.

Me soltó las piernas para coger una jeringuilla de un carrito cercano.

—¡No! No, por favor…

Lloré, pero no sirvió de nada. Cuando la aguja atravesó mi piel, sentí el líquido entrando en mi cuerpo. Mis párpados se volvieron pesados al instante.

—Eso es —dijo el primero—, relájate.

Pero yo no quería relajarme. Quería estar en Nueva York, dormida en mi cama, y no a punto de entrar en un quirófano… Además, ni siquiera me habían dicho lo que me iban a hacer.

Escuché voces lejanas.

Ruido.

El chirriar de las ruedas de la camilla mientras nos movíamos.

—¿Qué vais…? —Noté la lengua pesada— ¿Qué… me vais a hacer?

—Vamos a realizarte una histerectomía —dijo alguien antes de que mis ojos se cerrasen.

Lo último que escuché antes de perder la consciencia fue que estaban listos para entrar al quirófano.

Cuando volví a abrirlos, todo estaba borroso. Tuve que pestañear varias veces hasta que las luces blancas del techo se volvieron más nítidas. Una sombra se movió a mi lado. No tuve que verla con claridad para saber quién era, porque su perfume de vainilla invadió la habitación.

—¿Le daréis el alta hoy?

El enfermero dejó la carpeta sobre la cama.

—Se le ha intervenido quirúrgicamente, señora Miller. Su hija tendrá que permanecer dos o tres días en observación.

—Entonces ¿para qué me habéis llamado? —preguntó levantándose y cogiendo su bolso de marca con arrogancia.

—Es su tutora legal. Estamos obligados a informar sobre el estado de salud y evolución posoperatoria de la paciente.

—Bien. Ya me ha informado. —Se detuvo en la puerta—. Dígale a la incompetente de su secretaria que no me moleste hasta que pueda llevarme a mi hija.

El sonido de la puerta cerrándose fue desolador. Ni siquiera me había dicho hola y ya se había marchado. Tragué saliva mientras notaba el ardor de las lágrimas retenidas en los ojos y la garganta demasiado seca. La sensación de rechazo y soledad resultó peor que cualquier dolor.

—No llores —dijo el médico—. Será cuestión de tiempo que te encuentres mejor.

Me giré hacia aquel señor y, al moverme, sentí cada punto tirando de mi piel. Levanté la bata que cubría mi cuerpo y entonces vi la incisión que me habían hecho en la parte baja del abdomen. Una línea horizontal justo por encima de donde debería haber vello púbico. Pero ni eso tenía porque Tamara me llevaba a hacer el láser desde los trece años para que siempre estuviera «perfecta». Los puntos estaban colocados a lo largo de la incisión para cerrar la herida.

Mi voz apenas fue un susurro.

—¿Qué me han hecho?

—Te hemos extirpado el útero. —Lo dijo como si aquello no fuera una atrocidad, como si no hubieran violado mis derechos.

Rompí a llorar. Era joven, pero no tonta. Sabía para qué servía ese órgano que ya no tenía. Con solo dieciséis años, me habían hecho algo que no podía comprender: una histerectomía. Intenté incorporarme, pero un dolor desgarrador me obligó a tumbarme de nuevo.

—Intenta estar tranquila —me recomendó—. Si no hay complicaciones, en dos o tres días te daremos el alta.

Cerré los ojos con fuerza, como si al hacerlo pudiera despertar de esa pesadilla. Pero no… Me habían vaciado. Me habían robado algo que ni siquiera había tenido tiempo de valorar. Mi madre, la mujer que debería quererme, cuidarme y protegerme, me había vuelto a destrozar. No sabía cómo, pero cuando creía que ya no podía hacerme más daño, encontraba la manera de mortificarme aún más. Ella siempre encontraba la forma.

No pasé dos o tres días en el hospital, sino más de una semana. Al principio, decían que el dolor era normal, pero después llegó la fiebre y los temblores, y luego los espasmos que hacían que me retorciera de dolor. «Infección», escuché en algún momento. Los antibióticos funcionaron, pero tardaron en hacer efecto. Mi madre no llamó. No preguntó. Tampoco vino a verme, solo apareció el día en que me dieron el alta.
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Capítulo 7

Vega

No entendía de lavadoras. Me había costado un mundo encontrar en internet cómo programar ese cacharro para lavar mi ropa de algodón. En casa no tenía que hacerlo porque de eso se encargaba Josefa, nuestra empleada doméstica. Busqué en el cajón el teléfono del señor Walter. El suelo de la cocina se estaba encharcando porque no paraba de salir agua de la lavadora. Me sentí como una completa inútil mientras colocaba trapos por el suelo para impedir que la inundación llegara a la sala de estar.

El tono de llamada se alargó demasiado.

—¿Quién es?

La voz frágil de aquel señor me hizo sentir acompañada.

—Soy Vicky. Su… inquilina.

Hubo un pequeño silencio hasta que habló.

—Hola, muchacha. ¿Ocurre algo?

Aunque parecía cansado, fue amable. Lo imaginé en una butaca junto a una ventana, con la mirada perdida en las montañas.

—La lavadora se ha roto. O, al menos, eso creo.

—¿No puedes ponerla en marcha?

—No, no es eso. Está… Madre mía. Echa agua por todas partes.

—¿Por dónde?

¿Cómo que por dónde? Miré el electrodoméstico.

—No lo sé, pero se está poniendo todo perdido y las cuatro luces parpadean a la vez.

—¿Has probado a detener el programa?

—He intentado apagarla, pero no hay forma.

A pesar de mi angustia, Walter mantuvo la calma que a mí me faltaba. Si pensó que era una inepta, no lo dijo.

—¿Te dijo Jess dónde están los plomos o la llave del agua?

Hice memoria…

Hummm…

¿Me lo había dicho?

Nada. Era incapaz de pensar cuando me bloqueaba.

—Ahora mismo no recuerdo si…

—Está bien, muchacha. Voy a colgar para avisarle.

—¿Qué? No. —Me alarmé—. No hace falta, solo dígame…

—Mientras tanto —me interrumpió—, recoge el agua con la fregona para que no se empantane todo el piso.

—Claro. Voy a…

Colgó.

Dejé el móvil y pensé en mi vecino. No quería que viniera, pero necesitaba que la lavadora dejase de perder agua. Había tanta que la fregona chapoteaba cuando la pasé por el suelo. Después de escurrirla por enésima vez, la puerta de casa se abrió. Jess entró sin llamar, como si yo no estuviera de inquilina. Sacó la llave de la cerradura y luego pasó por delante de mí con ese aire inaccesible que lo acompañaba a todas partes al muy arrogante. Noté que caminaba diferente, puede que más ligero, y no tensaba tanto la mandíbula… Bueno, no sé… De todas formas, su mirada seguía siendo igual de afilada.

—Hola —saludé.

No contestó y fue directo a la lavadora. Era insufrible, y me temía que la cosa iría a peor entre nosotros.

—Oye, ¿puedo saber por qué tienes llaves de mi casa?

Antes de agacharse frente al electrodoméstico, echó un vistazo en mi dirección.

—Primero, por si tengo que venir. Y, segundo, que yo sepa, esta no es tu casa.

Su voz fría volvió a recordarme al roce del metal bajo la piel.

—Tampoco es la tuya.

Me ignoró otra vez.

Maldito. Maldito. Maldito.

—Me gustaría que llamaras a la puerta como hace la gente normal. Creo que no es mucho pedir.

Se detuvo un momento. Despacio, levantó la cabeza y me miró. Luego, como si no me hubiera escuchado, volvió a centrarse en la lavadora. Crucé los brazos sobre mi pecho al darme cuenta de que el pijama que llevaba dejaba demasiada carne expuesta y muy poco margen a la imaginación.

—Es una fuga de agua por la zona del filtro de drenaje.

—¿Y eso qué significa?

Puso cara de desaprobación.

«¡Ni que fuese delito no entender de lavadoras!».

—Será mejor que baje los plomos y cierre la llave del agua.

—Vale.

Se fue a bajarlos. No tardó en regresar.

—Y no te preocupes, que no tengo por costumbre ir adonde no se me ha invitado.

Me acerqué para ver lo que hacía. Se agachó frente a la lavadora y desenroscó la tapa del filtro. Al hacerlo salió más agua, pero enseguida colocó paños debajo para evitar que todo volviera a empaparse.

—¿Hay más trapos?

—Claro.

Me quedé inmóvil cuando se quitó la camiseta y vi su piel: un lienzo de músculos definidos. Mi mente traicionera se quedó en blanco y él, al darse cuenta, sonrió con arrogancia, consciente de que me había quedado embobada mirándolo.

—Trapos, Victoria.

—Ah, sí… Toma.

Cuando estiré la mano para darle una bayeta, sus ojos se detuvieron en mi muñeca. Fue un segundo, pero habría jurado que tragó saliva con dificultad y que luego sus ojos siguieron subiendo hasta mi garganta.

Parecía… sofocado.

—¿Tienes calor?

—Me gusta el frío. Y aquí tendrás veintidós grados.

Me di la vuelta para dejar de mirar su espalda.

—En realidad, veinticuatro. Voy a… seguir fregando.

—Limpiaré el filtro para que puedas usar la lavadora… Por cierto…

—¿Sí?

—Cuando te enfades porque no llamo al timbre de tu casa como hace la gente normal, recuerda que nunca te he dicho que yo sea normal.

Levanté el pulgar para que supiera que le había entendido y seguí recogiendo agua con la fregona. Fue extraño, pero, mientras lo hacía, tuve la sensación de percibir su presencia como una sombra en todo momento, algo que me molestó mucho, sobre todo porque me sentía expuesta por culpa del pijama. Me gustaba porque era muy cómodo para estar por casa, pero ir con él delante de Jess hacía que, justamente, me sintiera de lo más incómoda. Y cuando acabé de fregar fue peor, porque la tela se había pegado a mis caderas por culpa del sudor.

Después de guardar el cubo en su sitio, comprobé que Jess seguía ocupado con el filtro en la cocina. Asomé la cabeza por la puerta con cautela, pero no entré.

—Voy al baño a… lavarme. Iba a decirte que te sintieras como en tu casa, pero creo que no hace falta.

No hubo una respuesta inmediata. Continuó a lo suyo, supuse que para irse cuanto antes.

—Victoria —me llamó en cuanto me di la vuelta. Pronunció mi segundo nombre de una forma que me puso los pelos de punta.

Al girarme de nuevo hacia él, vi en sus labios un amago de leve, aunque victoriosa, sonrisa.

—Vicky —le pedí, aunque sabía que no me haría ni caso.

—Victoria —repitió arrogante—. ¿Prefieres que abra la llave del agua ahora o cuando acabe de quitar la mierda del filtro? Lo digo porque, sin agua, no sé cómo piensas lavarte.

Su pregunta flotó en el aire mientras me observaba, desafiante. Se estaba burlando de mí.

—Cuánta amabilidad —respondí irónica.

Con los dedos, apartó despreocupadamente pegotes oscuros que había en el filtro, como si no fuera consciente de la tensión que crecía en la cocina mientras compartíamos el mismo espacio. Aunque lo que yo sentía era que la atmósfera se volvía insoportable.

—El domingo fui amable.

—Mentira.

—Como agradecimiento —siguió—, me echaste de tu coche. Y luego me llenaste de barro.

Tenía razón, pero solo en parte. Pero, desde luego, no pensaba admitirlo.

Mis dedos se cerraron sobre el marco, tratando de encontrar algo sólido en lo que apoyarme mientras su mirada permanecía fija en mí. No parecía enfadado, ni tampoco diría que me estaba haciendo ningún reproche. Hablaba como si no supiera cómo actuar conmigo. Y, a decir verdad, yo tampoco sabía cómo comportarme con él.

—Dijiste que mi madre quería lo mejor para mí.

Por primera vez, no me sostuvo la mirada.

—Dije que quizá quería lo mejor para ti.

—Después de leer sus mensajes.

No pensaba enfadarme otra vez ni entrar en su juego, así que me di la vuelta con la intención de largarme… a cualquier otra parte de la casa y alejarme de él.

—¿No es eso lo que se supone que quieren las madres para sus hijos?

Giré sobre mis talones y respondí:

—La mía no. ¿Puedes abrir la llave del agua? Necesito lavarme.

Asintió y luego dejó el filtro en el fregadero. Cuando pasó por mi lado, me dio la sensación de que aguantaba la respiración. Y ahí fue cuando morí de vergüenza… Vega Victoria Miller, atufando a sudor.

—Está al lado del contador. —Señaló la calle—. Fuera. Te lo digo por si te pasa otra vez, para que sepas actuar como una adulta autónoma y no como una niñata ignorante.

Salió de la cocina sin ponerse la camiseta. Por alguna razón, al principio fui incapaz de apartar la vista de su cuerpo. Empujada por un impulso que no quise analizar demasiado, me detuve en la sala de estar. Seguramente para no partirle el cráneo con la primera maceta que encontrase a mi paso porque había vuelto a llamarme niñata.

A través de los cristales, le vi cruzar el porche. El gris del día se colaba entre las nubes. Su espalda, aún mojada por el sudor, brillaba con las gotas que el agua había dejado al deslizarse por su piel. Jess era enorme. Alto. Grande. Fuerte. Y parecía ajeno al frío cuando se detuvo frente a la llave del agua. Con una mano apoyada cerca del contador, giró levemente el rostro, lo suficiente para mirarme y dejarme claro que sabía de qué manera le estaba observando.

Me ruboricé y me di la vuelta. Lo último que oí fue que giró la llave con un crujido metálico antes de que yo desapareciera en el baño.

Ya en la ducha, con una pinza en el pelo para no mojármelo, me empecé a enjabonar el cuerpo para eliminar el sudor. La imagen de Jess, sin camiseta, se instaló en mi mente como una sombra de la que no podía desprenderme. A medida que me enjabonaba, intenté deshacerme de la sensación que me provocaba su cuerpo. Era algo más que su presencia o su físico. Tenía que ver con su forma de moverse, con cómo ocupaba el espacio como si no le importara nada de lo que pasaba a su alrededor, aunque daba la impresión de que percibía todo lo que ocurría como si fuera un depredador. Como si cada detalle, cada gesto, quedara registrado en su mente, a pesar de que fingiera desinterés.

Intenté despejarme cerrando los ojos, pero la imagen de sus músculos moviéndose seguía ahí, adherida a mi mente. Respiré hondo y traté de recuperar el control sobre mis propias emociones, pero duró poco, porque nada más salir del baño, con solo una toalla alrededor de mi cuerpo, me choqué con él. Sostuve con fuerza la toalla al darme cuenta de que me observaba como lo haría un depredador antes de hincar el diente a su presa.

Había tenido que soportar a demasiados hombres como para saber que estar sola y sin ropa en una circunstancia así no era lo mejor. Su proximidad hizo que se me encogiera el pecho. Sobre todo, cuando pude apreciar rasgos de su rostro que hasta entonces me habían pasado desapercibidos. De todas formas, aunque mi mente me decía que me alejara, mis pies parecían anclados al suelo. Algo en su postura delataba una tensión incipiente, como si él también estuviera luchando contra sí mismo.

Tomó cierta distancia. Y yo volví a respirar.

—Ya he puesto el filtro.

—Vale. Hummm… Gracias.

A pesar de que se había vuelto a poner la camiseta, pude notar que sus músculos seguían en tensión.

—Vístete y ven.

Miró hacia otro lado mientras su mano aterrizó sobre mi espalda. Prácticamente, me empujó hasta mi habitación. Mi cuerpo reaccionó de forma automática y empecé a dar un paso tras otro, pero mi mente se encontraba en otra parte. Estaba envuelta en una toalla que apenas cubría lo suficiente, y cada movimiento me recordaba que volvía a estar demasiado expuesta delante de Jess.

Me empujó otra vez para obligarme a entrar en mi cuarto y él se quedó atrás, dejando un espacio prudencial entre nosotros. La toalla húmeda se me había pegado completamente a la piel. Jess ya no estaba cerca, pero notaba su presencia, y aunque intentaba ignorarla, me resultaba imposible no sentir miedo.

—Vístete —repitió bastante brusco—. Tengo que enseñarte unas cosas antes de irme y no puedo hacerlo si estás desnuda.

Se fue tras cerrar de un portazo. Luego oí el crujir de la madera bajo sus pies. Abrí de mala leche, sintiendo que acababa de volver a humillarme. ¡¿De qué coño iba?!

—¡No estoy desnuda! —grité lo más alto que pude—. ¡Pero puede que tú estés ciego y no hayas visto que llevo una maldita toalla alrededor de mi cuerpo!

No lograba entenderle y me sacaba de quicio. Compartir el mismo espacio con él era como acercarse demasiado al borde de un precipicio. A pesar de estar molesta, me vestí rápido para no hacerle esperar. Mis manos temblaron ligeramente mientras terminaba de ponerme la ropa. En serio…, ¡ese chico me ponía de los nervios!

Volvió a crujir el suelo con sus pasos, como si se estuviera moviendo de un lado a otro. Cuando acabé de vestirme, fui a la cocina y me lo encontré allí, con un codo apoyado en la encimera. Analizó cada uno de mis movimientos, cada gesto y casi me atrevería a decir que cada paso que di. Su figura imponente contrastaba con la descolorida luz que entraba por la ventana. Desde luego, eso no ayudaba en absoluto a que me tranquilizara.

—¿Qué tenías que enseñarme? —pregunté, deseando que se largara.

Retrocedió cuando me acerqué. Tuve la sensación de que quería mantener cierta distancia entre nosotros.

—Deberías probar con un lavado corto primero. —Señaló la lavadora. Después se movió hasta la caldera—. He ajustado la presión. Si baja demasiado, puede no funcionar correctamente.

—Vale.

—No he acabado —me regañó.

Maldito. Maldito. Maldito.

—Y si sube demasiado, sería peligroso para ti. No es que me importe mucho tu seguridad, pero como buen vecino trato de evitarle problemas al propietario. He marcado con rotulador en qué punto debe estar.

Me apoyé igual que él, y no dije nada. Quería que se fuera a tomar por el culo de una vez.

—No me des las gracias. —Se adelantó, con esa actitud de mierda que tanto me sacaba de quicio—. Lo hago para no tener que venir a menos que sea por…

—Una urgencia vital que no pueda resolver por mí misma —lo interrumpí, repitiendo las mismas palabras que me había dicho él hacía unos días.

Por algún motivo, Jess odiaba tenerme en Ashmoor. Pues bien…, que se fuera acostumbrando, porque no pensaba volver a la mansión de Nueva York con mi madre.

—Asegúrate de que no haya otra urgencia vital.

Su tono fue duro. Percibí algo en la forma en que me habló que me hizo preguntarme a qué se estaba refiriendo en realidad.

—Descuida. Lo último que me apetece es tenerte de nuevo merodeando por aquí.

El silencio entre nosotros se alargó. Me mantuve firme, pero ahí estaban esos ojos oscuros, ahora fijos en los míos.

—¿Sigues sin tener acceso a la cuenta del banco?

Tragué saliva, puede que sorprendida por el hecho de que le interesase mi situación económica.

—No tengo acceso a nada.

—¿Por qué?

Por un momento, me sentí confundida, como si cada palabra que dijera pudiera ser usada en mi contra. Mi estómago se contrajo al instante, y no pude decir nada. ¿Qué pretendía? ¿Por qué mostraba interés cuando acababa de decir que yo le daba completamente igual? No estaba preparada para contarle la vida de mierda que me había tocado, así que decidí responder con una verdad a medias.

—Por irme de casa.

Se apoyó en el marco de la puerta, tal y como hizo el primer día.

—Aquí no te irá mejor.

Hubo un silencio demasiado largo. Por primera vez, lo que dijo no me pareció un ataque. Sus ojos permanecieron clavados en los míos, y pensé que quizá esperaba que le dijera algo más, pero no estaba dispuesta a darle detalles. Quería seguir con mi vida, y quería hacerlo lejos de mi madre y de las pesadillas que me había hecho sufrir.

—¿No vas a volver?

Aquellas palabras se quedaron suspendidas en el aire, entre nosotros. Podría haber respondido cualquier cosa, como, por ejemplo, que preferiría cortarme las venas antes que regresar y someterme a mi madre. Pero no lo hice. Seguramente, porque temía que usara en algún momento esa información en mi contra. Así que me limité a ser igual de borde que él.

—¿A ti qué te importa?

—Tienes razón. No me importa. —Se dio la vuelta—. He dejado mi número apuntado con el de Walter. Es una suerte que hoy haya escuchado el teléfono.

Avanzó hacia la salida, dando por zanjada la conversación.

—Bien. —Me aclaré la garganta.

Se fue dando otro portazo.

Maldito Jess.
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Capítulo 8

Vega

El silencio me gustaba. En la ciudad casi nunca lo había, ni siquiera en casa. Mi madre organizaba las cenas de negocios importantes en nuestro salón, donde también solía celebrar todo tipo de reuniones, con copas de vino, música en el tocadiscos y un buen catering. No lo echaba de menos. Aquí todo era más austero, pero me gustaba. Incluso me estaba acostumbrando al crujido de la madera bajo mis pies.

Me levanté de la silla para estirar la espalda. Un ruido seco liberó la presión de mis articulaciones, dando lugar a una sensación de alivio. Llevaba horas sentada frente al ordenador, pero no me importaba porque había logrado abrir una cuenta bancaria online. La tarjeta de débito llegaría en unos días. ¿Lo mejor? Que a partir de ahora mis clientes ya podrían transferirme los pagos a mi cuenta. Eso era lo que más me interesaba en este momento porque había conseguido dos colaboraciones remuneradas, y pronto me pagarían la mitad de lo acordado en concepto de anticipo por una de ellas. Ese adelanto me permitiría seguir aquí, en Ashmoor. Al menos, por ahora.

Cuando acabé todos los trámites bancarios y mandé a la empresa los datos de mi cuenta online, me emocioné. Incluso se me escapó una lágrima cuando, en lugar del nombre de mi madre, leí: «Titular: Vega Victoria Miller».

—Merezco un café.

Fui hasta la cocina, aunque antes miré a través de los ventanales del salón cómo la niebla lo envolvía todo fuera. La humedad se pegaba a los cristales, difuminando el paisaje en el que predominaba el verde, la vegetación y el cielo más gris que había visto nunca.

Me quedé frente a la antigua cafetera, que aún no había usado porque parecía un artefacto salido de un museo.

—¿Esto cómo funcionará?

Busqué en internet un tutorial que explicara el funcionamiento de ese modelo y encontré varios vídeos en YouTube. Elegí el más corto y seguí los pasos.

Paso uno: echar agua mineral en el depósito.

Paso dos: compactar el café molido en el embudo, filtro o como se llamara eso.

Lo enrosqué de forma torpe. No se parecía en nada a la cafetera italiana de mi madre, pero tendríamos que llevarnos bien. Un leve borboteo rompió el silencio cuando el líquido comenzó a salir, dejando en la estancia un aroma a grano tostado con un agradable matiz amargo. Para mi sorpresa, estaba muy bueno, aunque le faltaba el toque dulce de la canela. Tenía que comprar un bote cuando volviera a la tienda de Camila.

El móvil sonó sobre la encimera.

Por el tono de llamada, «Toxic» de Britney Spears, sabía quién estaba llamando. Mi vista se dirigió a la pantalla iluminada. El nombre parpadeante de Tamara Miller me hizo encogerme al recordar la hostilidad de sus últimos mensajes. Podría no haber respondido, pero necesitaba enfrentarme a ella. Quería que entendiera que mi marcha no era un ataque hacia su persona, sino una forma de supervivencia. Por mi bien, esperaba que lo entendiera.

No me molesté en disimular mi voz cansada cuando descolgué.

—¿Qué quieres?

—Has firmado un contrato sin mi permiso. Soy tu representante, maldita hija de puta.

Cogí aire antes de contestar. Sí, era cierto que había sido mi representante, pero ya no lo era. Y no dejaría que volviera a serlo jamás.

—Ninguna ley estadounidense me obliga a mantenerte como agente.

El silencio siguió a mis palabras. Podía escucharla respirar al otro lado del teléfono. Mi relación con ella había sido complicada desde el principio, pero nunca imaginé que llegaría a cruzar tantísimos límites.

—Eres una ingrat… —empezó a decir, pero la interrumpí antes de que terminara.

—No necesito tu permiso para tomar mis propias decisiones. Los contratos que he firmado son míos, no tuyos.

—¿Contratos? ¿En plural?

No supe interpretar si en esas preguntas iba implícito un tono de incredulidad o de rabia. En cualquier caso, se me pusieron los pelos de punta.

—¡Es mi vida!

—¿Y todo lo que he hecho por ti? ¿Crees que porque te hayas ido puedes hacer las cosas sola? —Se detuvo, imaginé que para no estallar como solía acabar haciendo—. Si no fuera por mí, no serías nadie.

Un nudo se formó en mi garganta. ¿Qué había hecho por mí? Todo este tiempo creí que la necesitaba, pero eso fue porque se aseguró de que creciera siendo una persona sin ningún control económico y dependiente.

—¿Qué has hecho por mí como madre, además de arrebatarme la infancia y usarme como un activo? Ah, sí… ¡Sacarme de Nueva York para que me extirparan el útero!

—Algún día me agradecerás no joderte la vida como lo hice yo contigo.

—Gracias, mamá. Eso es lo que todos los hijos quieren oír —respondí con sarcasmo. Mi madre nunca me había querido, y aunque dolía, lo tenía más que asumido.

—Me arriesgué por ti.

—No. Tú nunca has arriesgado nada por mí.

—Te convertí en quien eres.

—Jamás he querido esta vida.

—Vega, no te vas a ir de mi agencia.

Me hirvió la sangre. La agencia era lo único que le importaba.

—Si fueras sincera, asumirías que me usaste. Todavía recuerdo la primera vez que me maquillaron para una colaboración de moda infantil. Me dejaste a solas con un hombre de treinta años que tenía antecedentes por abuso de menores porque, me dijiste, era el mejor maquillador de no sé dónde.

—Siempre con lo mismo… Te estás equivocando tratando de hacer las cosas sin mi ayuda, y vas a fracasar.

Intentó esquivar el tema, pero no se lo permití.

—Solo tenía siete años. ¿Te recuerdo dónde me tocó? ¿O vas a seguir quitando hierro al asunto diciendo que me lo inventé?

—Te dejé en manos de uno de los mejores maquilladores de Nueva York.

Tamara tenía el don de dar la vuelta a todo para que su versión sonara favorable.

—Me dejaste en manos de un desconocido, en el camerino, siendo menor. Un hombre con antecedentes penales por abuso de menores. ¿Sabes que la estilista me cambiaba delante de todo el equipo porque era más rápido que ir y volver al vestuario?

Tiré el café al fregadero. Se me había cerrado el estómago.

—Eso es normal cuando se va mal de tiempo.

Otro argumento de mierda.

—Me quedé en bragas delante del ayudante de cámara, del fotógrafo, del organizador y de ese depravado…

—Cállate ya. Estás exagerando.

—O sea, yo estoy exagerando y tú… ¿cuidabas de mí? Vaya. El mundo al revés.

—Cuidado con cómo me hablas.

Reí con una tristeza devastadora.

—Seguro que aún te preguntas por qué me he marchado.

La oí suspirar. Sabía que estaba empezando a hartarse de mis reproches y que no daría su brazo a torcer. Tamara nunca aceptaba sus errores.

—Te di oportunidades, que no es poco. Y un futuro prometedor.

No percibí emoción alguna en sus palabras. Y ya empezaba a cansarme de que justificara a todos los que un día se habían aprovechado de mí.

—Llevas toda la vida tratándome como si fuera un producto con el que puedes ganar dinero.

Esa carcajada nasal fue lo que peor me sentó.

—¿Y qué crees que vas a lograr sin mí? Si ni siquiera entiendes que no hay éxito sin sacrificio.

Apreté el teléfono.

—Si el precio es mi sufrimiento, no me interesa el éxito.

—¿Y de qué vivirás? No sabes ni freír un huevo, estúpida.

Eso era verdad, pero no pensaba darle la razón. Y tampoco iba a permitir que me hiciera sentir culpable. Si yo no había adquirido habilidades básicas para ser una mujer independiente, era porque Tamara se había ocupado de que no lo hiciera.

—Voy a colgar, no tengo nada más que hablar contigo.

—Vega, no sabes lo que es tenerme en contra.

—Sí, claro que lo sé. Te recuerdo que nunca hemos estado en el mismo equipo.

No me tembló la voz.

Estando en Ashmoor no podía hacerme daño.

—Cada decisión errónea te traerá consecuencias.

Me acerqué el micrófono del teléfono a la boca.

—En ese caso, esperaré impaciente a que algún día sufras las que tú te mereces.

Colgué antes de tirar el móvil sobre la encimera. Pero su voz siguió resonando en mi cabeza con sus amenazas y reproches. El peso de todos esos años de control y manipulación me oprimía, sin embargo, sabía que, poco a poco, me iría adaptando a estar sin ella. Mi futuro era de lo más incierto, pero al menos era mío.

Un punzante dolor de cabeza se me instaló en la sien y luego acabó afectando a mis cervicales. Mi cuerpo somatizaba la tensión de esa manera, convirtiéndola en rigidez de cuello y dolores de cabeza. No era nada nuevo, pero sí desagradable. Aquella llamada me había dejado agotada.

Sin ganas de nada, fui a mi habitación.

Una vez tumbada en la cama, sin ni siquiera quitarme el conjunto de yoga, dejé que mi cuerpo se hundiera en el colchón. Casi me había dormido cuando escuché un sonido amortiguado.

Parecía proceder del pasillo.

Algo rasgaba el silencio, pero…

Aparte de mí, no había nadie en casa.

Me incorporé al instante, y me arrepentí de inmediato, pues el movimiento brusco hizo que los pinchazos en mi cabeza se intensificaran. Aun así, me levanté y pegué la espalda a la pared antes de asomar con precaución la cabeza por el marco de la puerta. Volví a escuchar el mismo ruido, y me sentí vulnerable y atrapada; una sensación que odiaba.

Intenté calmarme y actuar como una persona racional. Podía ser que la vieja casa hiciera ruidos extraños, pero dudé cuando, al avanzar unos pasos, las cortinas ondearon como si alguien las hubiera tocado. La urgencia de alejarme de ahí me invadió, pero mis piernas no respondían del todo. Estaba empezando a bloquearme.

Esa situación me recordó a cuando, siendo una niña, mi madre me dejaba sola en casa por las noches. La inseguridad me devoraba. Mis ojos se agrandaban y buscaban desesperadamente un refugio que no existía. Me envolvía en las mantas y colocaba los cojines a mi alrededor, manteniendo los ojos bien abiertos para tratar de ver en medio de la oscuridad. Cada luz que se filtraba por los huecos de las persianas creaba en las paredes nuevas sombras aterradoras. Y ahora era como volver a aquellos años, en donde me sentía no solo abandonada, sino sumamente indefensa. La única diferencia era que aquí nadie me había encerrado en mi cuarto con llave.

Mis ojos se detuvieron en el teléfono móvil cuando pasé por delante de la cocina. Seguía sobre la encimera y…, si era rápida, podría llamar a alguien. Pero… ¿a quién? ¡No tenía a nadie! Me acerqué sigilosamente, intentando que el suelo no crujiera, porque estaba convencida de que no estaba sola.

Temblando, cogí el papel de la mesilla y busqué el número de Jess. Como había dicho, estaba apuntado junto al de Walter. Tardé en marcar los primeros dígitos debido al miedo. Fue entonces cuando escuché un leve clic procedente del ventanal del salón. Un escalofrío recorrió mi espalda. Movida por el instinto de supervivencia, dejé el papel y me asomé al porche con cautela. Al no ver a nadie, volví a mirar hacia la puerta corredera. La que daba acceso al porche y vi que estaba abierta.

Se me formó un vacío en el estómago al encontrar algo en el suelo: un bulto oscuro. Era un ave muerta. Sus ojos estaban apagados. La sangre se derramaba por la madera como una pintura macabra. La cogí con cuidado, a pesar de saber que estaba muerta. Su cuerpo desplumado parecía todavía más frágil en mis manos y la sangre que manchaba su cuerpo tenía un brillo oscuro. El ave estaba fría, y comenzaron a temblarme los dedos. No me importó que el conjunto de yoga se manchara, tampoco que mis lágrimas resbalaran hasta mi boca. Amaba a los animales. Son tan diferentes a los humanos. No tienen maldad. Además, son leales y, a diferencia de mí, tienen la capacidad de adaptarse al medio para sobrevivir.

Intenté apartar los ojos de su pequeño cuerpo, pero no pude. Me invadió la tristeza. ¿Qué le había causado esa muerte tan violenta? Era tan injusto… ¿Quién la había dejado aquí? La ventana no se había abierto sola. Era imposible.

Acaricié su piel manchada de sangre. Ignorando el frío, avancé unos metros hasta llegar al camino. Entre los árboles, hice un agujero en el suelo, escarbando con las manos.

—Lo siento.

Metí en él al animal y eché tierra hasta cubrirlo. Cuando terminé, me fijé en que las uñas se me habían astillado y la arena mezclada con sangre manchaba mis dedos.

Una vez en casa, lo primero que hice fue asegurarme de que estaban cerradas todas las puertas y ventanas. Eché el conjunto de yoga a lavar en la lavadora, después de limpiar la sangre del suelo, y guardé el número de Jess en el cajón. En vez de ducharme, llené la bañera hasta arriba y cogí el libro que había empezado a leer. No entendía qué acababa de pasar, pero darle más vueltas no iba a ayudarme, más bien todo lo contrario. Abrí el libro por donde indicaba el marcapáginas y encontré varias páginas arrancadas.

—¿Qué ha…?

La pregunta quedó suspendida en el aire cuando alguien me agarró por detrás y me hundió la cabeza en la bañera el tiempo suficiente como para que mis pulmones se vaciaran. Me entraba agua por la boca y la nariz, y no podía respirar. Pataleé, e intenté morder y gritar…, pero no pude porque mi agresor me mantenía la cabeza bajo el agua. Luché con todas mis fuerzas, moviendo los brazos y las piernas. Y luego… nada. De repente, después de lo que me pareció una eternidad, me soltaron y pude sacar la cabeza a la superficie. El oxígeno me quemó cuando llegó a los pulmones mientras miraba aterrada a mi alrededor, pero todo lo que vi fue el techo pintoresco del baño.

Estaba sola.

¿Lo había soñado o había sido real?

Confundida, cogí el libro y comprobé que las páginas estaban intactas.

No. No podía ser.

Había visto las hojas arrancadas con mis propios ojos.

¿O no?

¿Y si el estrés me estaba jugando una mala pasada?

Salí de la bañera, me vestí con lo que encontré y regresé al camino ignorando el frío que me provocó tener el cabello empapado, buscando el lugar en el que había enterrado al ave. Escarbé con las uñas otra vez y, para mi sorpresa… tampoco estaba.

Recordé que había limpiado la sangre con papel absorbente… y corrí a la cocina, pero en el cubo de la basura no había ni rastro de ese papel manchado. Y el conjunto de ropa ya se estaba lavando.

—Vale. Estoy agotada y la mente me está engañando.

Sí, tenía que ser eso. Volví adentro y me metí en la cama. Pero mientras intentaba dormir, un pensamiento inquietante se deslizó en mi mente: si todo eran imaginaciones mías, ¿por qué sentí frío en la nuca antes de que mis ojos se cerraran?


[image: ]

Capítulo 9

Vega

No había pasado una buena noche, pero pude dormir algo. El sonido del móvil me obligó a abandonar la cama. Era una llamada del repartidor para confirmar que estuviera en casa. Tocó el timbre poco después.

—¿Victoria Miller?

Sentí un atisbo de orgullo hacia mí misma por haber pedido que en los datos de envío solo pusieran mi segundo nombre.

—Sí. Soy yo.

Estiré el brazo para coger los paquetes, pero el repartidor pasó por mi lado para dejar las cajas en el pasillo.

—Pesan bastante.

—Ah, está bien. Gracias.

Parecía uno o dos años mayor que yo. Vestía el uniforme de la empresa de mensajería, con una gorra ladeada que dejaba ver parte de su cabello corto y desordenado. Su barba rasurada marcaba su mandíbula y le daba una apariencia desenfadada.

Su mirada se detuvo en mi rostro. Por un momento, temí que me reconociera.

—¡Eres la inquilina de Walter! No te he visto por el pueblo. —Sacó del bolsillo de su chaqueta una tableta con la pantalla ya iluminada—. ¿Llevas mucho aquí?

Me encogí ligeramente bajo su escrutinio al tiempo que me ajustaba el pijama.

—Desde el domingo. Con la mudanza apenas he salido de… casa.

—Son dos entregas. ¿Puedes firmar en este recuadro?

Su porte ágil denotaba las largas horas repartiendo los paquetes.

—Claro.

La funda que cubría la tableta estaba helada.

—El clima aquí es distinto.

—Sí, bueno, es un poco… ¿triste? —pregunté.

El repartidor me dedicó una sonrisa amplia. Cero reservada. Como si estuviera acostumbrado a hablar con todo el mundo de cualquier tema. Luego guardó la tableta en el bolsillo de la chaqueta acolchada.

—Yo diría deprimente. ¿Qué te parece esta zona?

Elegí cuidadosamente mis siguientes palabras. No quería ofender a nadie.

—Tranquila.

Alzó una ceja, como si esperara más de mi respuesta. Luego soltó una carcajada que hizo eco entre los árboles.

—Lo has dicho con mucha vaselina. Aquí no hay mucho, por no decir nada —dijo. Recordé que eso ya me lo había advertido Jess, pero no quise interrumpirle—. Pero si necesitas calma, estás en el lugar adecuado. Por no haber, no hay ni ruido.

Solté una pequeña risa. Era agradable hablar con él.

Aún no me había acostumbrado a la humedad persistente del lugar. Tampoco a que todo el día fuera de color gris. Miré las cajas, pensando en las horas de trabajo que me esperaban, y me di cuenta de que el repartidor me observaba con curiosidad. Estaba segura de que en ese momento intentaba entender, igual que Jess, qué hacía alguien como yo en un sitio como ese.

Caminó hacia la furgoneta, pero, antes de llegar, dio media vuelta y me dijo:

—Esta tarde nos juntamos en la cafetería del pueblo. No somos un grupo grande, pero de vez en cuando charlamos un rato y tomamos algo. Si quieres conocer gente joven, socializar y esas cosas, puedes unirte.

—Hummm…

Dudé.

—Sin compromiso ni segundas intenciones —prometió, levantando las manos en señal de paz.

Me pilló completamente por sorpresa. Aunque la invitación sonaba desinteresada, me costó encontrar las palabras. No estaba segura de aceptar.

—Lo pensaré.

—Perfecto. La cafetería tiene cocina, a lo mejor cenamos también.

—Suena… interesante. Además, no tengo ni idea de cocinar.

—Entonces estás salvada. Hacen unas hamburguesas de otro nivel, te prometo que no te arrepentirás si pruebas una.

—Tendré que hacerlo.

—Escribe al número con el que te he llamado si te apuntas. Es el del trabajo, pero lo llevo siempre encima —dijo antes de dar media vuelta para continuar caminando hacia la furgoneta.

Su manera de andar era relajada, como si no tuviera prisa por llegar a ningún lado, algo que contrastaba con el ritmo de la vida frenética que yo había llevado hasta llegar a Ashmoor.

—Por cierto —gritó mientras subía a la furgoneta—, soy Nick.

Movió la mano libre a modo de despedida. Yo le devolví el gesto y tuve que gritar para que me oyera, porque ya estaba abrochándose el cinturón.

—¡Te agradezco la invitación, Nick!

Desapareció de mi campo de visión, y me pregunté si realmente me vendría bien salir un rato, socializar un poco y conocer gente nueva que no pertenecía ni a mi mundo ni a mi entorno. ¿Cómo sería ir a esa cafetería? ¿Ser solo Vicky por una tarde? Podía imaginarme sentada en una mesa pequeña con algo calentito entre las manos. Pero mi prioridad en ese momento era preparar el contenido que había pactado con mi nuevo cliente. Necesitaba el dinero.

Cuando entré en casa, me aseguré de cerrar por dentro con llave. Después fui a la cocina a preparar café. A diferencia de la mañana anterior, esta vez nadie me estropeó el momento. Sin ninguna prisa, me agaché frente a las cajas y comencé a romper la cinta adhesiva con cuidado. Dentro encontré auténticos tesoros: fundas para los libros con estampados personalizados de acuarelas inspiradas en novelas clásicas y un par de journals edición limitada con papel reciclado. Saqué cuidadosamente cada objeto. En un sobre, había metido marcapáginas con imanes que simulaban pequeños retratos de personajes literarios. Lo coloqué todo en una esquina de la habitación que había convertido en mi estudio porque tenía más luz natural que el resto de la casa. Saqué un par de fundas y las llené con mis libros. De manera inconsciente, escogí la novela que intenté seguir leyendo anoche y la revisé de nuevo. Para mi tranquilidad, no tenía ninguna página arrancada. Más calmada, me centré en crear el contenido, usando un trípode para poder grabarme.

Mientras trabajaba, divagué. Me imaginé a Nick con uno o dos amigos y risas resonando en un ambiente tranquilo. Y me pregunté cómo sería tener algo así, porque mi madre nunca me había permitido tener amigas. Conocidas, sí. Muchísimas. Pero solo me buscaban cuando querían algo de mí, igual que ella. Nunca elegí esa vida. Ni siquiera había nacido cuando aparecí por primera vez en redes, en una instantánea impresa de la primera ecografía que se hizo Tamara. Luego vino lo demás: fotos de mi cuarto perfectamente decorado y de la ropa que Josefa me ponía, vídeos mostrando mis rutinas de estudio, mis primeras lecturas, vacaciones en familia… Los seguidores comenzaron a crecer antes de que pudiera comprender lo que significaba tenerlos.

Volví a pensar en Nick. También en ese pedacito de normalidad que para mí era desconocido. Consideré ir a esa cafetería. Hablar de algo que no fueran colaboraciones, algoritmos o estrategias de contenido. Pero me asustaba que él o cualquiera de su entorno me reconociera o que yo no fuera capaz de integrarme.

No.

No podía.

Dudaba de mis habilidades sociales.

Seguí grabando diferentes tomas durante horas, ajustando ángulos y probando la iluminación en distintas zonas de la habitación. Cuando terminé, me desplomé en el sofá con un plato de arroz, huevos y beicon. Era la primera vez que cocinaba algo. Los granos de arroz estaban un poco duros y el beicon algo quemado, pero se podían comer. Y los huevos, al final, acabé haciéndolos revueltos; parecía que se habían peleado en la sartén. Me reí y mastiqué mientras editaba el contenido en el portátil. Cuando estaba terminando, recordé la invitación de Nick y… Mis ojos se desviaron hacia los ventanales correderos del porche, donde la escasa luz del atardecer luchaba ya sin fuerza por atravesar las nubes. La idea de quedarme encerrada toda la tarde no era precisamente tentadora. Sin embargo, tampoco estaba segura de ser capaz de enfrentarme a un grupo de desconocidos. Bloqueé la pantalla, dispuesta a quedarme en casa, pero luego volví a encenderla y escribí a Nick después de guardar su contacto.

Vega
Soy Vicky. ¿Estoy a tiempo de unirme al plan? [image: ]


Nick
¿Vicky? ¿Qué Vicky?


Vega
Victoria, la de los paquetes. Pero prefiero Vicky.


Nick
¡Ah, Vicky! [image: ] Claro que estás a tiempo. Prometo no dejar que te atosiguen con preguntas incómodas.


Nick parecía tener una habilidad extraña para hacer que las cosas parecieran fáciles, incluso divertidas. Bloqueé la pantalla y me dejé caer en el sofá.

Al cabo de un rato me dispuse a salir. Me puse unos tejanos oscuros, una camisa blanca con botones hasta el cuello, un chaleco de punto y los botines planos. Me hice una coleta y me coloqué una gorra del mismo color que la camisa. Cuando salí de casa, sobre las cinco y media de la tarde, el aire golpeó mis mejillas y tuve que volver a por una gabardina.

Estaba algo nerviosa y decidí que sería buena idea ir caminando. El pueblo era pequeño y, aunque todavía no estaba familiarizada con sus calles, supe llegar al bar. Desde fuera parecía un lugar acogedor, aunque, como todo en Ashmoor, algo austero. A través de las ventanas pude ver que el interior estaba iluminado con luces cálidas y que solo había un par de mesas ocupadas, así que el ambiente parecía tranquilo.

Cuando abrí la puerta, el murmullo desapareció para dar paso al silencio. Las pocas personas que se encontraban en el bar se quedaron mirándome hasta que, desde la mesa del fondo, Nick levantó la mano para saludarme. Su sonrisa fue natural, como si de verdad estuviera contento de verme allí. Lo vi sentado con otras tres personas, que parecían inmersas en una conversación animada, lo que me hizo sentir algo de alivio… hasta que mi vista reparó en la chica que estaba sentada a su derecha. Camila. Se había dado la vuelta para ver a quién saludaba Nick e hizo como si no me hubiese visto. También reconocí a la pequeña que seguía de espaldas, con rizos alborotados. Y a Jess, que acababa de partir un trozo de hamburguesa para Emma y ahora tenía los ojos puestos en mí. Sin dejar de mirarme, se echó hacia atrás en su asiento al tiempo que se cruzaba de brazos. Algo en su expresión me hizo sentir que no estaba especialmente contento de que yo estuviera allí.


[image: ]

Capítulo 10

Jess

Hacía un par de minutos que había percibido su olor. Por eso sabía quién acababa de entrar en el bar antes incluso de verla.

—¡Hey! ¡Vicky! —exclamó Nick.

Dejé el cuchillo sobre el plato de mi hermana pequeña, que ya estaba cenando porque mi abuelo la recogería enseguida. Emma se aferró a mi brazo para coger el tenedor con impaciencia. Me mantuve de espaldas, pero giré el cuello lo justo para que me viera. Mi nueva vecina parecía no saber muy bien qué hacer mientras estudiaba todo lo que había a su alrededor.

Estaba claro que la había invitado el gilipollas de mi amigo, algo que no me sorprendió. Nick siempre hacía que los demás se sintieran bienvenidos. Camila, en cambio, no se molestó en fingir. Le dedicó una de esas miradas suyas de indiferencia calculada e hizo como si no existiera. Y luego estaba Emma, ajena a todo, mientras balanceaba los pies bajo la mesa, tratando de alcanzar otro pedazo de hamburguesa con el tenedor. Su seguridad era algo que quería proteger a toda costa. Ella y mi abuelo eran las dos únicas personas que me importaban en este mundo. Por eso me preocupaba cómo la presencia de Victoria podría complicarlo todo.

Me eché hacia atrás en el asiento, manteniendo la vista fija en ella, mientras cruzaba el bar con pasos dubitativos. Llevaba las manos en los bolsillos de una ridícula gabardina que apenas le abrigaría porque parecía más bien una prenda de entretiempo. Con cada paso que daba, me parecía más fuera de lugar. Recibí su olor como un pinchazo en la polla. Cuando llegó a nuestra mesa, lo único que deseé fue que se marchara pronto o mi pene acabaría sufriendo las consecuencias.

—¡Me alegra que hayas venido!

Nick retiró la silla que había entre él y yo para que se sentara. Me costó horrores no taparme la nariz, pero para mi desgracia, cuando estaba con humanos tenía que actuar como una persona normal, y no como alguien que olía la sangre de esa chica a metros de distancia.

—No sabía si venir sería una buena idea…

Habló con timidez mientras tomaba asiento.

—Jess, ¿no vas a decir nada? ¿Hola, por ejemplo?

La voz de mi amigo interrumpió mi necesidad de arrancarme el corazón de cuajo. Traté de mantener una expresión neutra.

—Ya nos conocemos.

Desvié la mirada.

Emma ladeó la cabeza y, al reconocerla, saltó de su silla y se colgó de su cuello. Mi hermana tenía la cara llena de churretes de kétchup, pero a Victoria no pareció importarle. Al contrario, sonrió y empezó a limpiarle con una servilleta mientras la escuchaba.

—He comido casi toooooodo.

—Ah, ¿sí? Eso está genial —dijo Victoria con amabilidad—. ¡Así te harás muy grande!

—¡Grande, grande!

La cogí en brazos, arrebatándosela. Ni de puta coña quería su olor pegado en mi hermana.

—¿Qué es eso de saltar encima de desconocidos?

La senté sobre mis muslos.

—Es mi aguima.

Emma no tenía ninguna culpa de que yo no soportara, por mi naturaleza vampírica, estar tan cerca de aquella chica. Además, tampoco podía dejar que se encariñara con alguien que muy pronto acabaría largándose de aquí.

—Se dice «amiga» —corregí—. Y no lo es porque no la conoces.

Victoria pareció quedarse sin palabras un momento, pero enseguida sacudió la cabeza con una dulce sonrisa que, evidentemente, iba solo dirigida a Emma.

—En realidad, creo que haríamos buenas migas.

Al final iba a resultar que la niñata de ciudad tenía picardía y todo.

Emma se giró hacia mí con un brillo en los ojos.

—¿Ves?

Me hizo burla.

Yo a ella también.

—Mocosa.

Nick se aclaró la garganta. Por cómo torció el labio, estaba seguro de que pensaba que el gilipollas era yo y no él. Nada nuevo tampoco. Pero eso era porque no tenía ni idea de lo que suponía para mí tener a mi puto lado a Victoria. Agradecí haberme alimentado recientemente de Camila porque, si en este momento siguiera en ayuno, me habría abalanzado sobre el cuello de esa chica de ciudad para darle un mordisco en la yugular.

—Emma es muy buena haciendo amigos —dijo Nick—. Alguno debería aprender de ella.

Pillé la indirecta. Camila no sé, porque revolvió su cerveza con el dedo antes de inclinarse hacia delante y soltar una de sus borderías.

—Todos aquí podríamos dar lecciones de amabilidad. ¿Qué tal estás, Vicky?

—Bien. —Enderezó los hombros—. Adaptándome.

Con inseguridad, se quitó la chaqueta, o lo que fuera esa mierda de prenda que no valía para nada, y la colocó cuidadosamente sobre el respaldo de la silla. Nick miró a Camila, que suspiró con aburrimiento.

—¿También os conocéis?

—Vino a comprar algunas cosas a la tienda. Cosas que tuvo que pagar Jess porque su tarjeta no funcionaba —dijo Camila, y dejó la cerveza sobre la mesa con más fuerza de la necesaria antes de recostarse en su silla de mala gana.

Contrastando con su hostilidad, Emma se dirigió a Victoria con voz chillona y alegre:

—¿Tú vas a cenar hamburguesa?

Victoria relajó los hombros y desvió su atención hacia mi hermana.

—Nick me ha dicho que las de aquí son «de otro nivel». Tendré que probarlas.

—¿Lo harás con la gorra puesta? —dije. Fui incapaz de contenerme. No entendía que llevara esa estúpida gorra tapándole la cara y escondiendo su cuidada melena castaña. Seguro que era la típica pija de familia rica que pasaba la mayor parte de su tiempo en salones de peluquería, haciéndose las uñas y mierdas de esas.

Recordé cómo se la había quitado el domingo de un manotazo. Y cómo su pelo, de apariencia sedosa, cayó como una cascada sobre su espalda. ¿Por qué lo llevaba escondido en una insulsa coleta? No me gustaba que se ocultara bajo esa visera y que se esforzara tanto en pasar desapercibida. Ocultaba alguna cosa y eso me provocaba desconfianza, aunque, claro, yo no era el más indicado para juzgar a nadie que tratara de esconder algo.

Nick me dio una patada por debajo de la mesa, pero no le hice caso porque Victoria me estaba mirando. Aunque, como por lo visto sí tenía más educación que yo, optó por ignorar mi comentario.

—¿Y vosotros de qué os conocéis? —preguntó Nick, refiriéndose a mi nueva vecina y a mí.

Imité a Camila y bebí; no tenía sed, pero notaba la garganta seca. Me estaba costando un huevo estar tan cerca de Victoria.

—Tuve que llevarle las llaves cuando llegó.

—¿No fue Walter? —se extrañó Nick.

Noté que tanto Camila como Victoria escuchaban con atención.

—No pudo.

—¿Por qué?

Quise patear los huevos a mi amigo por pesado.

—Tenía cosas que hacer.

—¿Qué cosas?

Me cagué en él por hacer tantas preguntas… ¡y por ser tan cotilla!

—¡Abuelo!

Emma corrió hasta la puerta dando saltos y se lanzó en los brazos del anciano que acababa de entrar.

—¿Mi casero es el abuelo de Emma? —La pregunta de Victoria quedó suspendida en el aire.

—Y de Jess —dijo Nick—. Emma y él son hermanos.

Me miró sorprendida.

—No lo sabía —dijo.

Camila, desde su silla, dio un largo trago a su cerveza.

—Acabas de llegar aquí, es normal que no lo supieras. Al fin y al cabo, no sabes nada de nosotros.

—Cami —intervino Nick—, ¿qué hostias te pasa hoy?

Si las miradas matasen, Nick sería en estos momentos un fiambre.

El olor a sangre se intensificó, lo que significaba que mi vecina empezaba a estar más incómoda de lo que intentaba aparentar. Mi reacción fue inmediata, todos mis músculos se tensaron atraídos por ella de una manera que no pude ignorar. Cerré los ojos por un momento. Tenía que… ¡Joder! Ni siquiera era capaz de pensar.

—Solo he dicho la verdad —siguió Camila—. Tú tampoco la conoces, ¿por qué coño la has invitado?

—Hostia puta —estalló Nick—, ¿porque acaba de llegar y no conoce a nadie? Un poco de empatía.

—Se me olvidaba que eres sor Nickolas.

—En todo caso, sería fray Nickolas. Hable usted con propiedad, sor Camila tocapollas.

Él se descojonó.

Ella no.

—Vete a la mierda, fray gilipollas.

Las carcajadas de Nick llenaron el bar, lo que empeoró el mal humor de Camila, pero él, sin ofenderse por lo de gilipollas, se levantó de la silla para ir hasta ella y le pellizcó los mofletes como si de una niña pequeña se tratara.

—Nena, no te enfades.

Ella le dio un manotazo en el cogote, así que él dedujo que sería mejor volver a su sitio y dejar de vacilar.

—No me enfado. Digo lo que pienso.

—Será mejor que me vaya —intervino Victoria—. Lo último que quiero es molestar.

No se lo permití.

Si se iba en ese estado de nervios, olería su sangre desde mi puta casa. Ya había ocurrido cuando discutimos en el coche. También anoche, cuando salió al camino a enterrar al pájaro desplumado. Había sido una tortura que no estaba dispuesto a volver a soportar. Me importaba una mierda cómo se sintiera, pero quería que se relajara antes de que volviera a encerrarse en su casa.

—Perdónanos. —Me costó no hincarle el diente ahí mismo—. A veces se nos olvida cómo tratar con gente nueva. Deberías probar la hamburguesa antes de irte.

Se detuvo, indecisa.

Camila la miró de reojo con cierta hostilidad. Aún no se había recuperado y sus ojeras estaban profundamente marcadas por un tono plomizo. Por cómo me miró, supe que en ese momento me odiaba. Dejó la cerveza sobre la mesa dando un golpe seco.

—Me marcho. No tengo apetito.

Todos la miramos en silencio, incluidos Emma y mi abuelo, que en ese momento se acercaban a nosotros.

Camila arrastró la silla y se levantó para ponerse el abrigo con un movimiento tosco. No le gustaba la nueva inquilina y lo estaba dejando claro delante de todos. Se fue sin decir adiós, haciendo que sus pasos resonaran en el bar de camino a la salida.

—No se lo tengas en cuenta, hoy no tenía buena cara —le dijo Nick a Victoria. Luego me miró a mí—. ¿Está otra vez mala?

—No lo sé. —Fingí no tener ni idea—. Ni que fuera su jodido niñero.

Mi abuelo, que llevaba a Emma en brazos, dijo:

—Voy a acercar a Camila a casa. Me llevo a esta muchachita conmigo para que cenéis tranquilos. —Se giró hacia su inquilina—. Me alegro de conocerte en persona al fin. ¿Ya funciona bien la lavadora?

—Yo también me alegro de conocerle, Walter. Sí, Jess limpió el filtro y ya funciona. La casa es… preciosa.

—¿Estás cómoda?

—Mucho.

Mi abuelo se mostró satisfecho.

—Me alegra escuchar eso. Ashmoor es un buen lugar.

Victoria me dedicó una mirada desafiante.

—Sí, eso parece.

Victoria pidió una botella de agua cuando pasó Travis, uno de los camareros de Brooke, pero Nick le preguntó si no prefería cerveza o vino.

—Aún no tengo veintiún años —dijo ella, encogiéndose de hombros.

Nick chasqueó los dedos y Travis se acercó a él.

—¿Puedes hacer la vista gorda? Viene con nosotros.

El camarero no puso buena cara, pero acabó cediendo. Imagino que por no enfadar a Brooke y porque no era tonto. Nick y Brooke eran uña y carne, y aunque en Estados Unidos estuviera prohibida la venta de alcohol a menores de veintiuno, Ashmoor era tan pequeño que, en ocasiones, nos tomábamos ciertas licencias.

Walter me revolvió el pelo con cariño, igual que hizo después con Emma, que ya empezaba a dormirse agazapada en sus brazos. Daba igual que el tiempo pasara, para él, mi hermana y yo lo éramos todo.

—La acostaré en cuanto lleguemos.

—Espera, te ayudo.

Me levanté para abrirle la puerta. Salí con él y luego coloqué a Emma en la sillita del coche. En el asiento del copiloto estaba Camila. No me dirigió la palabra. Y ni siquiera se despidió cuando se pusieron en marcha. Pasé de ella igual que ella de mí. La diferencia era que a ella le dolía mi indiferencia, y a mí la suya me daba igual.

Cuando volví al bar, mi vecina ya tenía una copa de vino en la mano y Nick había pedido la cena, y ya habían puesto en la mesa el mantel, los cubiertos y las servilletas. El muy cabrón había conseguido hacerla sentir cómoda. ¿Cómo? Ni puta idea, pero al menos ahora podía soportar su olor. Que no era poco.

Me fijé en cómo ella lo escuchaba sin dejar de reír. Mi amigo, al que me estaban entrando ganas de reventar la cabeza contra la mesa, sin entender por qué, seguía contándole alguna de sus gilipolleces. Agudicé mis sentidos para escuchar la conversación mientras avanzaba lentamente hacia ellos. Ajeno a mi presencia, Nick se colocó un tenedor en el bigote y lo sujetó con los labios. ¿Quise pegarle? Sí. ¿El motivo? No tenía ni puta idea, pero me costó no pisarle los huevos cuando se inclinó hacia ella antes de seguir contándole no sé qué mierda sobre un actor de cine mudo. No me pareció que lo que decía tuviera gracia, sin embargo, ella le sonreía. ¿Por qué? Nick era un tío majo y un buen amigo, pero no tenía temas de conversación interesantes. Más bien nimios y su inteligencia era solo del nivel suficiente para pasar el día.

Retiré la silla en el peor momento, justo cuando Victoria se llevó la copa a los labios, carnosos y de un intenso tono que contrastaba con la palidez de su piel. Los pegó al cristal y el vino empezó a bajar por su garganta. Intenté que no ocurriera, pero mi polla era un ser independiente de mi cerebro y se endureció hasta causarme un insoportable dolor de huevos. Y la cosa empeoró cuando me fijé en sus ojos, completamente azules.

Estaba jodido.
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Me eché hacia un lado para que Jess volviera a sentarse, ignorando cómo sus ojos se habían detenido sobre mi boca. Jamás había tomado alcohol, ni siquiera en las reuniones que mi madre organizaba en casa. Por nada del mundo quería parecerme a ella, que ahogaba las penas bebiendo ingentes cantidades de uvas fermentadas. Pero hoy me estrenaba socialmente como Vicky. Y Vicky había decidido que tomaría una copa de vino. Cómo le sentase a mi organismo no era algo por lo que fuera a preocuparme todavía. Lo importante era que dudaba de lo que había visto. Puede que fueran imaginaciones mías, como lo del pájaro muerto, el libro con hojas arrancadas o que alguien había intentado ahogarme en la bañera, pero juraría que el agradable de mi vecino había mirado con deseo mis labios. O quizá estuviera confundiendo atracción con repulsión. Por eso centré mi atención en Nick, porque además de tratarme bien, hablaba conmigo como si me conociera de toda la vida y no solo de esta misma mañana. Y eso me hacía sentir cómoda. También aceptada.

—¿Qué crees que ocurrió cuando le pinché el culo a la directora?

Bebí otro sorbo.

—Hummm… ¿Te expulsaron?

—Peor.

El entusiasmo de Nick resultó contagioso.

—No hay nada peor que eso a los… ¿cinco años?

—Nueve.

¿Cómo era posible que este chico hiciera esas cosas de pequeño? Como todos sus hermanos fueran como él, pobres padres. ¿Cuántos hermanos había dicho que tenía? Hasta ese momento ya había mencionado a dos o puede que tres.

Me reí echando la cabeza hacia atrás.

—¡Oye! ¡Entonces no eras tan pequeño!

—Jamás dije que lo fuera. —Apuró la cerveza antes de alzar la mano para llamar la atención de una camarera—. ¿Te apetece otra copa?

—Sí, por favor.

La camarera, muy simpática, vino con nuestras consumiciones. Por alguna razón, no cogió el dinero de Nick.

—¿Te he dicho que te quiero, nena?

La chica soltó una risa de esas contagiosas antes de besarle en la cabeza. ¿Eran novios? ¿Amigos? Hummm… Puede que familia. ¿Los amigos se dan besos en la cabeza? Hablando de besos, la camarera se agachó para darme dos, demostrando un increíble dominio de la bandeja.

—Soy Brooke.

—Vicky.

—Me gusta tu gorra.

—A mí tus pantalones.

El cuero abrazaba su figura atlética, consiguiendo que las piernas se le vieran impresionantes. A pesar de aquel tejido firme, el tono muscular le daba una imagen potente. Estaba convencida de que era una de esas chicas seguras de sí mismas que caminaban por la vida con una personalidad arrolladora.

—Jess, ¿quieres algo? —preguntó Brooke.

Reparé de golpe en su presencia.

Daba la impresión de que estaba aburridísimo. Antes de responder, se esforzó por aflojar la mandíbula y… ¿Y qué? ¿Por qué me miraba así otra vez? No sabía si estaba molesto por mí o porque Nick y yo llevábamos hablando todo este tiempo sin incluirle en la conversación. Pero tenía cara de pocos amigos. Aunque, claro, eso tampoco parecía ser ninguna novedad en él.

—Cicuta —dijo Jess con sequedad, señalando a su amigo—. No para de hablar de sus peripecias pueriles. Si ves que Victoria sale corriendo, ya sabes por qué es.

—Serás gilipollas —le espetó Nick, pero no parecía ofendido en absoluto—. Lo del tenedor es de…

—Otro nivel —acabó Brooke, imitándole y con cara de haber escuchado esa historia al menos cien mil millones de veces.

Jess se llevó una mano a la frente, irritado.

—No soy yo el que se declara a los botellines.

Ah, vale. El «te quiero, nena» era para la cerveza…

Nick besó el cuello de la botella poniendo cara de «me importa una mierda lo que acabas de decir». Antes de alejarse con la bandeja, Brooke compartió conmigo una rápida mirada cómplice que significaba: «Vaya dos». Y, ay…, sentí una punzada en el corazón ante ese pequeño gesto.

—A lo que íbamos —continuó—. Le pinché en todo el culo, en parte queriendo, en parte sin querer. Y…

—¿Y?

Bebí.

Nick prosiguió durante algunos minutos, sin lograr aguantar la risa.

—Y no sé cómo, los dientes del tenedor se engancharon en sus bragas…

Estalló en carcajadas mientras Brooke regresaba con las hamburguesas, sujetando la bandeja con total maestría.

—Te lo cuento yo, porque este no acaba en la vida.

El aroma de la carne era tan embriagador que mi estómago rugió. Jess debió de oírlo porque me miró enarcando una ceja cuando la camarera dejó los platos sobre la mesa con profesionalidad.

—Sí, gracias.

—Era la actuación de Navidad. Nickolas estaba, para sorpresa de nadie, haciendo el garrulo. Cuando salieron todos los niños al escenario, este cabeza de chorlito intentó colgar el tenedor en la cinta navideña que llevaba la profe en la cadera.

—Ay, Dios…

Estaba que me mordía las uñas.

—Pero como es tonto del cul…

—Eh, ¡que estoy aquí!

Brooke, al igual que Nick, hacía que el ambiente fuera un poco menos frío.

—Calla. —Le sirvió la hamburguesa después de taparle la boca con un dedo—. Como decía, este tonto del culo se tropezó, el tenedor se clavó en el pantalón de la señorita Figueroa y rasgó todo lo que llevaba, incluidas las bragas.

—No puede ser verdad…

Me entró la risa de una forma extraña. Desinhibida y fluida, no forzada.

—Se quedó con el culo al aire en mitad de la actuación.

Nick se tapó la cara, estaba tan rojo como una langosta recién hervida.

—Como castigo, me hizo limpiar los baños de la escuela hasta fin de curso. Lo más asqueroso que he hecho en la vida.

—No puede ser tan malo…

—Lo fue. No todos los niños apuntan a la taza del váter cuando mean.

—Vale. Demasiada información.

Nos vimos envueltos en otro ataque de risa. O el alcohol estaba pegando fuerte o relacionarme con gente que no esperaba nada de mí iba a convertirse en mi nuevo plan favorito. Brooke esperó a que se nos pasara, para preguntar si el punto de la carne estaba a nuestro gusto. Asentimos todos, incluido Jess. Cuando me repuse, probé la hamburguesa.

—Está excelente —reconocí, recuperando la compostura—. De otro nivel.

Nick me lanzó una mirada burlona y Brooke sonrió satisfecha antes de volver a la barra.

Jess, en cambio, no había tocado su comida. La carne de su hamburguesa estaba tan poco hecha que me preocupaba que tuviera vida propia y echara a correr en cualquier momento. Nick debió de leerme la mente. Eso, o intuyó por mi cara que podía vomitar allí mismo.

—Creo que esa hamburguesa aún está buscando su propósito en la vida.

Jess no verbalizó que Nick fuera gilipollas, pero pude leerlo en sus labios. Se limitó a clavarnos una mirada similar a la de Camila.

—Así se conservan mejor las vitaminas, el hierro y los demás minerales.

—¿No es peligroso comerla tan cruda? —pregunté—. ¿Lo digo por la posible presencia de bacterias?

Encogió los hombros, como si la respuesta fuera tan obvia que mi pregunta no mereciera más explicación. Agarró la hamburguesa con ambas manos, observando el color rojo intenso que apenas comenzaba a coagularse en los bordes de la carne. No parecía ni un poco preocupado por la posibilidad de contraer alguna infección cuando se llevó la hamburguesa a la boca y masticó sin ningún tipo de preocupación. La carne cruda chorreó un poco de su propio jugo, lo que hizo que se me revolviera el estómago.

Para quitarme esa imagen de la cabeza, le pedí a Brooke otra ronda de bebidas para los tres.
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Dos copas después, acompañadas de más anécdotas de Nick, había perdido el control de mis movimientos, por no hablar de mis reflejos.

—¿Te he contado la vez que la señorita Figueroa me pilló intentando escaparme de clase por la ventana? —soltó Nick, apoyando los codos en la mesa con una risa contagiosa.

Brooke, que en ese momento recogía copas y jarras vacías de la mesa, le dio con la bayeta en la cabeza y dijo:

—¿Nickolas haciendo de las suyas? ¡Qué sorpresa!

—¿Estudiasteis juntos? —pregunté a Brooke.

—Todos. La señorita Figueroa es la única profesora en Ashmoor. —Colocó todo en la bandeja—. Es lo más común en pueblos muy pequeños. No hay una escuela convencional, sino un aula unitaria.

—¿Aula unitaria?

Bebí lo que me quedaba de vino y le acerqué la copa vacía para que se la llevara.

—Sí —dijo amable, sin dejar de trabajar—. Es una clase donde se imparte la enseñanza a niños de diferentes edades al mismo tiempo. Aquí no hay suficientes alumnos para organizar cursos separados, por lo que se junta infantil con primaria.

—Exacto. —Nick también bebió—. La señorita Figueroa nos daba clase a todos en la sala del ayuntamiento. ¿Os acordáis de ese niño que siempre tenía algo colgando en la nariz? ¡No soportaba estar a su lado!

—Y pensaste que nadie se daría cuenta si te escapabas por la ventana —concluyó Brooke.

—Eso es, nena. Pero la señorita Figueroa me pilló, me agarró del cuello de la camiseta justo cuando estaba con medio cuerpo fuera y me arrastró de vuelta al pupitre.

Me reí, pero la risa me salió más torpe de lo que esperaba. Alcé la mano para pedir otra copa.

—Creo que ya es suficiente por hoy. A menos que quieras que Brooke se meta en un lío por darte alcohol —advirtió Jess, sujetándome del brazo cuando casi me caigo del asiento.

—Estoy bien —repliqué con una mueca descoordinada, consciente de que casi me dejo los dientes en la mesa.

Ese pensamiento me hizo reír. Imaginar la cara de mi madre si me destrozaba los dientes no tenía desperdicio.

Nick se rio a carcajadas y terminó su cerveza de un solo trago.

—Claro que sí, nena. Solo por curiosidad, ¿adónde pensabas ir tambaleándote así?

Buena pregunta. No estaba segura de si quería aire fresco, otra copa de vino o vomitar.

—Estoy con Jess —convino Brooke, sonriéndome con cariño—. Creo que habéis tomado suficiente.

—En ese caso, voy a pagar. —Nick se levantó como si no hubiera ingerido varios litros de cerveza—. Y también a mear antes de irnos. —Miró la hora—. Mañana me toca currar.

Antes de desaparecer en el baño para hombres, le vi sacar la cartera en la barra, pero Brooke tampoco aceptó esa vez su dinero. A pesar de estar sentada, me tambaleé de nuevo y choqué contra un hombro que parecía de acero.

—Ups.

Lo toqué con un dedo.

Estaba duro.

Jess tensó de forma alarmante la mandíbula y sus ojos se oscurecieron. Fue un cambio sutil, pero noté la diferencia. Por un momento, permaneció rígido antes de enderezarme de nuevo en mi asiento. Lo hizo con una facilidad insultante.

—Por tu bien, no vuelvas a hacer eso.

Aunque su tono fue bajo, me hizo sentir como si hubiera cruzado una línea que no debía traspasar. Me quedé en silencio, procesando su reacción. No entendía cuál era el problema, pero era de primero de manual, que «no» es «no».

—Perdón.

—No pidas perdón, Victoria. Solo aléjate de mí de una puta vez.

Sentí un nudo en el estómago retorciéndome las tripas. Da igual las veces que te rechaza la gente, nunca te acostumbras a ello. Y… siempre duele.

Podría haberme callado, haber agachado la cabeza, pero el vino parecía haberme soltado la lengua.

—¿Qué problema tienes conmigo? No te he hecho nada.

Giró la cabeza lo suficiente como para mirarme de reojo.

—Desde que has llegado, has demostrado ser una molestia. Y no intentes engañarme con ese rostro angelical, porque no funciona.

—¿Molestia?

O el alcohol había hecho demasiados estragos o había algo que no entendía.

—Molestia —repitió sin empatía alguna, acercando su cara a la mía—. Mírate, ni siquiera te das cuenta de lo que haces.

—Pues no. ¿Qué es lo que hago?

El nudo de mi estómago comenzó a ser demasiado intenso. Algo me decía que habría sido mejor no preguntar. Giró la cabeza como si la pregunta fuera una provocación insoportable. No respondió al instante, sino que tardó unos segundos y habló con una calma que hizo que sus palabras resultarán aún más inquietantes.

—Estar demasiado cerca de mí.

Por un segundo, no supe si me temblaba más el cuerpo por el alcohol o por la amenaza implícita en su voz. Un escalofrío me recorrió la espalda cuando, sin mover un solo dedo, él se inclinó de nuevo hacia mí. La distancia entre nosotros era mínima ahora, y podía sentir su aliento sobre mi piel. Me quedó claro que quería que dejara de desafiarlo y que me mantuviera lejos de él. Cuando habló de nuevo, lo hizo con amenazas.

—Recuérdalo, por tu bien.

Arrastró la silla para levantarse, avanzó hasta la barra, donde pude ver que entregaba a Brooke varios billetes y salió del bar sin esperar a Nick. Tampoco me esperó a mí. Cuando Nick salió del baño, la puerta del bar se cerró de un portazo. Mis tripas seguían retorcidas como un ovillo enredado cuando volvió a la mesa.

—¿Y Jess? —preguntó sin perder la sonrisa.

—Se acaba de ir.

Volví a sentirme de más.

Rechazada.

No era aceptada ni querida.

—Hoy estaba raro de cojones —dijo poniéndose la chaqueta—. Voy a llevarte a casa, ¿vale?

Asentí, incapaz de decir mucho más.

Me levanté tambaleante y me ayudó a ponerme la gabardina. Brooke se despidió de nosotros desde la barra, moviendo la mano con energía. Luego subí a la furgoneta con la ayuda de Nick. A mí no se me ocurriría coger el coche habiendo bebido, pero él parecía inmune a los efectos del alcohol. Cosa que tampoco me extrañó, pues tanto Jess como Nick eran dos chicos enormes.

—Gracias por la cena —murmuré—. Tenías razón, la hamburguesa ha sido de otro nivel.

Me guiñó un ojo desde el asiento del conductor y arrancó. La distancia entre mi mente y la realidad ya se estaba alargando, pero no lo suficiente como para borrar la imagen de Jess después de tocarle sin querer, ni tampoco su rechazo.

—Me alegra que hayas venido. Eres una tía cojonuda.

—Yo también me alegro —mentí.
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—Déjame a mí.

Nick bajó de la furgoneta para ayudarme porque no era capaz de hacer algo tan sencillo como abrir la puerta de mi casa. Me eché a un lado, asumiendo que acababa de quedar fatal. Miré la llave con odio porque la muy traidora se negaba a entrar en la cerradura.

—No para de moverse.

Se me cayó al suelo.

Después de beber, el mundo parecía más extraño de lo habitual. Sobre todo inestable. Maldije entre dientes mientras intenté recogerla, tambaleándome un poco en el proceso.

—Yo me encargo. —Nick se agachó—. Ya sabes lo que dicen: si bebes, no abras puertas.

Me reí.

¿Quién decía eso? Seguro que solo él.

—Tienes un sentido del amor increíble.

Ups, «amor» no… «Humor».

Sus carcajadas fueron una explosión repentina de buena energía.

—Tal vez no deberías tomar vino nunca más —bromeó mientras me abría la puerta.

O puede que no fuera una broma.

—Tal vez.

Tuve que apoyarme en el marco porque noté un ligero mareo de nuevo.

—O tal vez deberías beber menos y salir más. Piénsalo, no es mal plan.

—¿Nick?

—Dime.

—Siento las molestias. Y que hayas tenido que… traerme a casa.

—Anda, entra antes de que decidas pelearte con el aire. —Iba de camino a la furgoneta cuando se dio la vuelta—. ¿Estarás bien?

—Sí. Perfectamente.

Entre el mareo y las ganas de tumbarme, podría quedarme dormida de pie.

—Llámame si necesitas algo.

—Claro.

Levantó una mano a modo de despedida y luego subió a la furgo y se abrochó el cinturón. Esperé a que arrancara para cerrar la puerta, y cuando lo hice, la casa quedó sumida en un silencio abrumador, extrañamente opresivo. Encendí el interruptor del recibidor, pero la bombilla parpadeó y luego se apagó, dejándome en penumbra.

—Genial. Primera tarea de mañana: aprender a cambiar bombillas.

Dejé las llaves en la mesa y me apoyé en la pared para quitarme los zapatos, pero tropecé con algo e hice un ruido espantoso que resonó por toda la casa. Y a continuación escuché un crujido suave, pero no imperceptible. Era algo parecido a un murmullo o… como si alguien arrastrara algo por el suelo.

«Es la casa, nada más. Las casas viejas hacen ruidos», me dije, tratando de tranquilizarme, pero no tuve mucho éxito porque mi pulso comenzó a descontrolarse, y la cosa empeoró cuando vi con qué me había tropezado. En mitad de la entrada, estaba el equipo de grabación. El trípode y los focos se encontraban en el suelo. ¿Qué hacían ahí? Juraría que los había dejado en la habitación en la que había estado trabajando.

—¿Hola? —pregunté, a pesar de que lo último que quería era una respuesta.

La puerta del dormitorio estaba entreabierta. Me acerqué vacilante, sintiendo el suelo crujir ligeramente bajo mis pies. El vino me estaba haciendo estragos…

Empujé la puerta. Dentro, todo parecía estar en su lugar, pero al darme la vuelta para volver al pasillo, algo hizo que me detuviera en seco: marcas en la pared, como si algo la hubiera arañado con fuerza. Un golpe seco hizo eco por toda la casa. Corrí a la cama y me escondí debajo del edredón. La cabeza me daba vueltas, y no sabía si era el miedo o el alcohol, pero el corazón estaba a punto de atravesar la piel de mi cuerpo y salir corriendo.

Busqué el móvil, pero antes de que pudiera desbloquearlo, escuché cómo la puerta de casa se abrió de golpe.

—¿Quién está ahí? —pregunté.

Nadie me respondió.

Asustada, asomé la cabeza por encima del edredón, y juro que vi una sombra cruzando el umbral. Me levanté de la cama y corrí hacia la puerta de entrada para salir de la casa lo antes posible. Volví a tropezarme con el trípode y los focos, pero no me detuve.

Una vez en la calle, el frío de la noche me sentó fatal. Mis mejillas se congelaron mientras mi cabeza daba vueltas. El incómodo dolor de la sien se me instaló de nuevo, igual de punzante que la otra vez. No era el momento, pero tenía que encontrar la forma de que mis cervicales dejaran de somatizar los disgustos y la tensión.

El suelo estaba húmedo y mi calzado se hundió en el barro, salpicando la parte baja de mi gabardina que, por cierto, no abrigaba nada. Corrí sin rumbo por el camino que bajaba entre los árboles. La luz de la luna apenas se filtraba entre las ramas y la penumbra hacía que todo pareciera muy lúgubre. El dolor de mi cabeza se intensificó.

Como no veía nada, resbalé en una pendiente suave por culpa de las hojas mojadas y me caí. El impacto contra el suelo fue más duro de lo que esperaba. Sentí el golpe seco en mis rodillas antes de notar el escozor que le siguió. Me incorporé con dificultad, sintiendo que un dolor agudo se extendía por mis piernas. Al bajar la mirada, comprobé que el barro se mezclaba con pequeñas gotas de sangre que se deslizaban lentamente por la tela rasgada de los tejanos.

Y entonces, de repente, unas manos firmes me alzaron como si pesara menos que una pluma.

—Lo único que te he pedido es que te alejes de mí.

La voz grave de Jess, con aquel tono que parecía arrastrar algo más que irritación, me hizo estremecer. No conseguí articular palabra, y él permaneció en silencio. Daba la impresión de estar profundamente molesto conmigo por tener que llevarme en brazos. El vino, el miedo y todo, en general, me impedían pensar con claridad, pero… andar sí podía, aunque doliera.

—No hace falta que me lleves en brazos. —Lo que intenté que fuera una firme protesta, sonó como una queja lastimera incluso para mí. El dolor de mis rodillas y el mareo provocado por el alcohol estaban dificultándome las cosas.

Sin demasiado cuidado, me dejó en el suelo.

Intenté caminar, pero los árboles se tambalearon cuando di el primer paso. ¿O era yo la que me iba de un lado a otro? Mi intento por demostrar que era una persona autosuficiente fracasó. Y, además, acabé tropezando con mis propios pies, lo que fue de lo más ridículo. Si no hubiera sido por la rapidez de Jess para sujetarme —algo que hizo sin el menor cuidado—, habría terminado en el suelo otra vez.

—Está claro que sola no puedes dar un paso —dijo mientras me cogía en brazos. Su tono fue tan cortante como una hoja afilada—. Y no solo por la caída, sino porque no estás acostumbrada a beber. Recuérdalo la próxima vez que te dé por empinar el codo como si fueras un pozo sin fondo.

Me encogí de hombros. Pensé que ir en sus brazos me resultaría incómodo, pero no fue así. Aunque parecía que a él sí le provocaba algún tipo de malestar.

Caminó dando grandes zancadas.

—¿Tienes por costumbre irte sin cerrar la puerta?

—No.

Aceleró el paso, casi habíamos llegado. Y entonces lo noté: la forma en que sus manos se tensaron a mi alrededor, como si estuviera sujetando algo que necesitaba soltar lo antes posible.

—Pues está abierta.

Vale… No lo tenía por costumbre, pero cuando antes había visto aquella sombra mi cuerpo había entrado en pánico y activado el modo supervivencia, y me olvidé de cerrar la puerta, claro. Por lo visto, el alcohol tampoco ayudaba a actuar con cordura en momentos así.

Me quedé callada, sintiendo la incomodidad que crecía entre nosotros. Me quedó claro que no le agradaba tenerme cerca y que le molestaba cargar conmigo. Cuando cruzamos el umbral, no se detuvo, y continuó caminando hasta el baño. Me dejó junto a la bañera y abrió el grifo con demasiada fuerza. El agua golpeó la cerámica llenando el insoportable silencio.

—Oye —me asusté—, ¿qué estás…?

Antes de que pudiera acabar la pregunta, me dejó sentada dentro de la bañera. El agua había empezado a templarse, pero aún estaba demasiado fría.

—Quédate quieta.

La ropa se pegó a mi piel y la sangre de mis heridas comenzó a mezclarse con el agua. Intenté incorporarme, pero me empujó con firmeza hacia atrás, obligándome a quedarme sentada en la bañera. Sujetó la alcachofa de la ducha y me empapó con ella.

—Pero ¡¿se puede saber qué te pasa?! —grité.

No respondió de inmediato. Clavó los ojos en mis rodillas, donde la sangre dibujaba un remolino que teñía la porcelana de rojo. La tensión en sus hombros era evidente y sus dedos se cerraron alrededor del borde de la bañera, blancos por la fuerza. No parecía él, pero al mismo tiempo me dio la sensación de que por primera vez mostraba su verdadera cara.

—Estás sangrando.

Intenté moverme de nuevo, pero no me lo permitió.

Apuntó otra vez con el chorro de agua directamente a mis rodillas.

Y… ¡Ay! Escoció.

—No es… nada. ¡Para!

Como si mi proximidad fuera lo peor que le hubiera pasado en la vida, tiró el cabezal en la bañera antes de alejarse. Su expresión no cambió, pero sentí que se volvía más gélida. Por un momento pensé que no iba a hablarme, pero entonces gruñó:

—Lávate las heridas. Ya, Victoria.

—Pero…

—Pero nada. Estás borracha, y no es sensato dejarte sola en una bañera con agua. Avísame cuando pueda volver a entrar.

No me miró en ningún momento.

Sus ojos permanecieron fijos en la herida, como si eso lo retuviera allí, incapaz de apartar la vista. Estaba confundida y puede que algo asustada, además de aletargada por los efectos del vino. A lo mejor Jess tenía hemofobia y por eso ahora parecía una persona diferente. Por un momento, la idea de ser desagradable como él y restregarle mi sangre en la cara me pareció tan retorcida como extraordinaria, pero luego recordé lo hostil que era y se me quitaron las ganas.

Antes de salir, cogió una toalla y la dejó sobre el radiador de la pared para que se calentara. O el vino estaba pegando muy fuerte y me hacía alucinar o era la primera vez que mi vecino tenía un gesto amable conmigo.

—¿Dónde guardas los pijamas?

—En el… primer cajón del mueble del armario.

Asintió de manera mecánica y dio media vuelta para salir del baño, cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria. Me quedé mirando las paredes unos segundos, tratando de procesar lo que acababa de pasar. Jess tenía… ¿hemofobia?

No le pegaba nada.

El agua siguió cayendo, ahora un poco más caliente. Unos minutos después me incliné para cerrar el grifo. El escozor de las rodillas era persistente. Suspiré y empecé a secarme un poco la ropa empapada y el cuerpo con la toalla. La calidez me envolvió. Luego salí de la bañera y busqué una tirita. Mi cabeza aún estaba algo aletargada, y ya no hablemos de mis pensamientos. Lo único bueno era que, gracias a la coleta, no se me había mojado el pelo.

—Estoy lista —dije en voz alta.

La puerta se abrió al instante. Entró con el pijama de franela en una mano, evitando mirarme y volvió a salir para que pudiera quitarme la ropa mojada y ponérmelo. Dejó la puerta entreabierta para que le escuchara.

—¿Por qué huías?

Permaneció en el umbral.

—Me pareció que había alguien… en casa.

Dejé la ropa empapada en la bañera, ya me ocuparía al día siguiente.

—¿Aquí, en esta casa?

—Sí… Escuché golpes antes de ver…

—¿De ver qué?

Me encogí de hombros.

Ahora que lo pensaba, me di cuenta de que tal vez nada había sido real.

Abrí la puerta cuando acabé de vestirme, preparada para meterme en la cama y olvidarme del mundo durante, al menos, un par de días.

—Nada. No me hagas caso.

Enarcó una ceja, no muy convencido. El roce de su mano sobre mi espalda me hizo tensarme, mientras escuchaba sus pasos pegados a mí. Me empujó hasta la habitación sin mucha amabilidad.

—Vamos. Comprobaré que todo esté en orden antes de irme. Y, si no te importa —dijo antes de salir de mi dormitorio—, compórtate para no hacerme perder más tiempo.

Me limité a ignorarlo y me metí en la cama. Lo único que esperaba era no estar sufriendo brotes psicóticos, pero algo crujió otra vez, lo que me hizo esconderme bajo las mantas.

—¿Lo has oído?

Asomé la cabeza, pero él ya no estaba.

—¿Jess? —alcé la voz—. ¡Jess!

Se asomó por el marco.

—Es una casa vieja —me explicó de mala gana—. Los techos crujen, las paredes se expanden o se contraen y la madera chirría. Podrás soportarlo.

Me acomodé. Cuando volví a mirar, él ya se había ido y yo era un saco de nervios envuelta en mantas y almohadas.
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Capítulo 14

Jess

Había ido a recoger a Emma al cole, y la mocosa caminaba de mi mano… No. Rectifico: corría agarrada de mi mano, saltando ramas y esquivando charcos con esa energía inagotable tan característica de los niños. De alguna manera, siempre se las ingeniaba para acabar con el pelo alborotado y la cara llena de barro.

—¿Qué has hecho hoy en clase?

Estiró las piernas como si fuera un gigante, cambiando los pasos por zancadas.

—Jugar. —Chapoteó en un charco—. La señorita Figueroa nos ha separado a Madi y a mí. Ahora ella es del equipo verde, y yo sigo en el azul.

Lo dijo de forma triunfante.

—¿Y eso por qué?

Madi, una de las hermanas de Nick, era la mejor amiga de Emma. Compartían una relación rollo amor odio de ni contigo ni sin ti que nos volvía locos a los dos. Pero en realidad se querían. Era un poco como la amistad que habíamos consolidado Nick y yo. Yo le llamaba gilipollas y él me miraba con cara de: «Hostia puta, eso tú». Y tampoco le faltaba razón.

La señorita Figueroa odiaba a Nick desde que la dejó con el culo al aire en aquella actuación, pero no por ello se lo hacía pagar ahora a Madi, la hermana pequeña de Nick. Ante todo era una buena profesional, además de la única docente de Ashmoor capaz de impartir clases a diferentes edades en una sola aula.

Al dar otro salto, Emma tropezó ligeramente, pero recuperó el equilibrio aferrándose a mi mano.

—Estábamos jugando a cocinitas, pero no me dejaba hacer hígueda.

—Hígado.

—Hí-ga-do —repitió—. Madi se cabreó y me quitó la cazuela.

—¿Y qué hiciste?

Divertida, saltó otro charco con la misma energía.

—Tirarle del pelo.

Me reí disimuladamente, imaginando la escena. Emma, tan pequeña y decidida, no tenía miedo a nada. Y Madi tampoco se quedaba corta.

—¿Le tiraste del pelo? —pregunté, obligándome a poner cara de «Eso no se hace». Aunque en el fondo me importaba una mierda.

—Es que no me dejaba cocinar. ¡Y ya estaba cansada de que gritara!

En realidad, la historia era ridícula, pero no lo era para nada en la mente de Emma. Después de todo, si alguien te quita la cazuela de juguete a esa edad, ¿qué otra opción tienes? Recordé que, con siete años, yo le había clavado a Nick una grapa en el dedo por aplastarme el murciélago de plastilina que había hecho. Como respuesta, él hundió en mi mano la punta de un lápiz recién afilado. La señorita Figueroa nos castigó a los dos una semana sin recreo. Y fue ahí cuando nos convertimos en mejores amigos.

—¿Y luego qué pasó?

Emma se encogió de hombros, como si nada de eso tuviera ya importancia.

—Me pegó con la cazuela en la cabeza y me dijo que no le tirara del pelo, que la próxima vez le pidiera las cosas con edacución.

—Educación.

Volvió a saltar, esta vez como si estuviera en una misión, y no pude evitar sonreír un poco. Las hojas crujieron bajo sus pies cuando pasamos por la casa en la que ahora vivía nuestra nueva vecina. Por algún motivo, me llamó la atención que las cortinas de todas las ventanas estuviesen echadas. No es que la espiara, pero mi casa estaba a unos doscientos metros de la suya y solo había un camino, que sí o sí pasaba por delante de su fachada. A estas horas, solía tomar un café en la cocina. O se movía por el estudio que había montado en una de las habitaciones para grabarse no sé con qué fin. La casa era todo ventanales enormes, y rara vez esa chica se acordaba de echar las cortinas que hoy, sin embargo, tapaban las ventanas.

Emma también pareció darse cuenta.

—¿Por qué están las cortinas así?

Hubo algo en su tono que me hizo detenerme. Durante un momento, me olvidé de todo. Mi hermana, aunque fuera pequeña, captaba al vuelo las pequeñas señales que el mundo dejaba a su alrededor. Y el cambio en la casa de Victoria no le pasó desapercibido.

—No lo sé. —Seguí caminando.

Emma era una niña altamente sensible, capaz de notar el cambio más nimio. Y no solo advirtió que las cortinas estaban echadas, sino que le extrañó la sensación de quietud que reinaba en la casa: no había ninguna luz encendida y todo estaba en silencio.

Ella aún no se había convertido en mestiza, pero estaba desarrollando sus habilidades antes que yo, y eran diferentes a las mías. Yo había incrementado el sentido del oído, así que, cuando quería, podía potenciarlo y escuchar conversaciones a cierta distancia, y también había adquirido una fuerza y destreza superiores a la media. Emma, en cambio, parecía estar desarrollando una habilidad sensorial respecto al entorno. En humanos, las personas altamente sensibles, o PAS, experimentaban el mundo de una manera única, más profunda e intensa que los demás. Y, en mi hermana, eso se multiplicaba por cien. Veía los colores más vivos, casi tangibles, y le ocurría lo mismo con los olores. Las sombras parecían tener un peso mayor para ella, y la luz del sol, que, por suerte para mí, en Ashmoor casi nunca traspasaba la espesura de la niebla, a ella parecía transmitirle cierta calidez. Su capacidad sensorial, que ya estaba en una fase incipiente, alcanzaría niveles inimaginables cuando se convirtiera en lo que yo era.

Ella aún no lo sabía, pero su sensibilidad acabaría llevándola a un terreno peligroso, y no me refería solo a los posibles riesgos de su transformación. Era algo mucho más profundo, algo que me angustiaba y acojonaba cada día. Cuando se desarrollara completamente, sería como si las emociones de los demás le pertenecieran también a ella.

Por eso, lo que más me preocupaba era no tener la certeza de poder protegerla.

Emma tenía razón: no era normal que Victoria tuviera las cortinas así. Pero tampoco era problema nuestro. O eso pensé hasta que percibí una desagradable sensación en el pecho.

Emma no pudo aguantar más y se dirigió hacia la entrada. No fui consciente de que yo mismo había sacado la copia de las llaves hasta que la cerradura cedió.

La puerta se abrió y pude avanzar. Mis pasos resonaron demasiado en el pasillo vacío, pero no me importó. Me detuve en el umbral del salón y pude ver que todo estaba igual que anoche. Agudicé mis oídos y coloqué a Emma detrás de mí. Escuché con claridad una respiración inquieta, proveniente del dormitorio.

Cuando entré en el cuarto de Victoria, sentí el olor de su sangre y, también, el calor que emanaba de ella. Su rostro, ahora sudoroso, se contraía y tenía las mejillas ligeramente sonrosadas, casi del mismo color que sus labios. Noté que estaba tensa, como si estuviera tratando de liberarse de algo o de alguien, y que tenía el cabello pegado al rostro debido al sudor.

—¿Qué hacemos? —gimoteó Emma—. Está muy asustada.

Nuestra nueva vecina se agitó bajo las mantas como si estuviera atrapada en una lucha silenciosa. Su respiración era irregular. Con cada exhalación, un leve estremecimiento recorría su columna.

Me incliné hacia ella.

—Victoria, despierta.

El olor de su piel empezaba a nublarme la razón. Olía a miedo, era un miedo tan crudo que hacía que su aroma se intensificara. Sabía lo difícil que me resultaba soportar su olor cuando se alteraba, así que tuve que hacer un gran esfuerzo para controlarme y poder quedarme cerca de ella para poder ayudarla.

—Victoria —insistí.

Le di un par de palmadas en la mejilla.

Cada vez que sus músculos se tensaban de forma involuntaria, cada vez que su cuerpo parecía estar a punto de liberarse de lo que la tenía atrapada, un impulso primitivo se apoderaba de mí.

¿Su sangre se volvía más densa? Mi garganta ardía.

¿Su olor invadía mis fosas nasales? Mis entrañas se retorcían.

¿Agonizaba en sueños? Mi cuerpo vibraba con una necesidad que nunca antes había experimentado.

No. No podía ceder. No podía dejar que el monstruo tomara el control. Pero cada vez que se movía bajo las sábanas, su olor se volvía más potente, algo que, de alguna forma, me atraía de manera inevitable.

El grito que brotó de su garganta fue desgarrador.

—¡Déjame! —rogó, temblando.

¿Qué cojones estaba soñando?

Emma permaneció en el marco de la puerta.

—¡Mamá! —volvió a gritar, esta vez desesperada—. ¡Por favor, mamá!

Mi hermana se tapó los oídos. Parecía tan aterrorizada como Victoria.

Mierda.

—Vete a la cocina. Ya —ordené.

No sabía con qué soñaba, pero no quería que mi hermana la viera así.

Emma se fue sin rechistar, tapándose las orejas con las manos.

Me quedé a solas con Victoria. Al fijarme en que una gota de sudor resbalaba por su cuello, vi la vena y… sentí la necesidad de morderla. De beber de ella. Pero no podía hacerlo… Me obligué a ignorar mi instinto, aunque la tentación se volviera insoportable.

Me incliné, dejando mi rostro a solo unos centímetros del suyo, sintiendo el leve temblor de sus labios y el ardor de su piel, que contrastaba con la mía, helada.

—Despierta.

Rocé sus mejillas.

El contacto fue otra descarga eléctrica.

Pude sentir el ritmo desenfrenado de su corazón con una claridad aterradora. Sus pulsaciones rápidas casi me absorbían. Pero la sangre… Su sangre me estaba matando.

Me senté en el borde de la cabecera de la cama y, con la delicadeza de quien tiene miedo de hacer daño, le acomodé la cabeza sobre mi regazo. La sensación de estar al borde del abismo me empujó a actuar. No podía permitir que sufriera estando mi hermana a unos metros de nosotros y tampoco podía aguantar estar tan cerca de ella, no podía seguir oliendo su aroma. Por eso agarré su hombro con fuerza y la moví con brusquedad.

—Joder. ¡Despierta de una puta vez!

Se estremeció y luego parpadeó lentamente, como si estuviera saliendo de una especie de trance, hasta que sus ojos finalmente se abrieron llenos de confusión. Parecía desorientada y un sollozo quedó atrapado en su garganta. Temblando, me observó sin saber con certeza que mi presencia fuera real. E igual que había hecho en el bar, me tocó con un dedo el hombro. Seguramente tenía resaca.

—¿Qué… haces aquí?

Parpadeó varias veces, comprobando que estábamos en su habitación.

Su voz era rasposa, casi quebrada. Y noté que tenía la garganta seca. Le mostré la copia de las llaves.

—Pasaba con Emma por delante de tu casa cuando te oímos gritar.

Fue una mentira a medias.

La tomé de los hombros, ayudándola a ponerse en pie. Aún le temblaban los dedos de las manos. Un estremecimiento recorrió su espalda, y me vi obligado a sostenerla fuerte.

Joder.

—Pues sí que he tenido que dar voces para que se me escuchara desde fuera…

—Por suerte, somos tus únicos vecinos.

Asintió, sentándose en el borde de la cama.

Yo me concentré en no perder el control.

Necesitaba alejarme de ella, pero me daba miedo que se cayera de bruces contra el suelo. Por eso hice un esfuerzo por mantenerme a su lado sin hincarle el diente, esperando que, al menos por un momento, se sintiera segura y se relajara de una maldita vez para poder irme. Encerrado en su habitación, me estaba volviendo loco. Pero lo peor fue que, a pesar de mi naturaleza, a pesar de mi instinto, tenía la certeza de que no le haría daño en ese sentido.

Ni de puta coña le hincaría el diente. Lo único que quería era que se fuera de Ashmoor.

Debía alejarme de Victoria, pero me quedé. ¿Cómo podría explicarle lo que me estaba costando mantenerme cerca de ella sin perder el control? Y cuando digo: «perder el control», me refiero a no hundir la nariz en su cuello, abrir la boca y rasgar su piel con mis aguijones dentales para beber de ella.

—¿Con qué soñabas?

Algo en su forma de mirarme hizo que me arrepintiera de haber formulado la pregunta.

—Nada que por voluntad propia quiera recordar.

No me dio más detalles. Yo tampoco insistí, aunque sabía que aquel sueño la había aterrorizado. Por suerte, su corazón comenzó a bombear a un ritmo más sosegado.

—¿Llevas dormida desde…? —Iba a decir: «Desde que te metí vestida en la bañera y luego tuve la amabilidad de llevarte un pijama al baño», pero no me pareció oportuno recordar aquello. Seguro que pensó que estaba mal de la cabeza, y con razón. Lo que ella no sabía era que lo que hice fue por su bien, porque la sangre que brotó de sus rodillas estuvo a punto de sacar al monstruo que con tanta fuerza de voluntad intentaba mantener controlado. Decidí cambiar la pregunta—. ¿Has comido algo?

—No…

—Eso imaginaba.

—¿Qué hora es?

Miré el reloj.

—Casi las tres.

Frunció el ceño, claramente sorprendida por el tiempo que había pasado desde que se había acostado.

—Creo que nunca había dormido tanto.

El calor aún teñía sus mejillas de un tono intenso, y la resaca parecía seguir haciéndole mella. Como si fuera lo más normal del mundo, cogió mi mano y se la llevó a la frente. El gemido que escapó de sus labios al notar el frío me volvió loco. Me costó disimular la reacción inmediata que eso me provocó. También la dolorosa erección. Su piel resultaba tan suave y ella tan vulnerable que me resultaba dificilísimo controlarme.

Vale, sí. Quería comérmela. Y, joder…, esperaba que se fuera pronto para que mi falta de autocontrol no me explotara en la cara. Todo lo que había logrado mantener hasta ahora a raya se rompió cuando volvió a gemir. Y la necesidad de alejarme de ella, de no perderme en esos sentimientos oscuros, se convirtió en un impulso.

Me levanté de inmediato y caminé hasta la puerta.

Emma entró en ese momento en la habitación, ya más calmada, y, corriendo con su energía habitual, fue directamente a la cama. Yo aproveché la ocasión para poner tierra de por medio.

—Iré a por agua —dije, y me fui hacia la cocina aparentando normalidad.

Pero no había nada de normal en lo que hice después, cuando ni Emma ni Victoria me veían: abrí la ventana sin hacer ruido y saqué la cabeza fuera. El olor de esa chica estaba en todas partes y eso me asfixiaba. Además de sufrir un insoportable dolor entre las piernas, porque, desde su llegada, sobrevivía a una continua y dolorosa erección.
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Capítulo 15

Vega

Un torbellino diminuto de aspecto desaliñado saltó a mi cama y se las ingenió para, agarrándose a las mantas, sentarse a mi lado. Luego me miró con esos ojos enormes, llenos de vida. La ligereza de aquella niña contrastaba tanto con lo que yo sentía que me quedé mirándola con envidia durante unos segundos.

—¡Vicky! —exclamó Emma.

Me dio un abrazo torpe, casi me estrangula. Pero no dije nada. Me limité a cerrar los ojos y a disfrutar del desconocido placer provocado por sus bracitos rodeándome. Por alguna razón, me sentí agradecida por el gesto. También emocionada. Nadie me había dado ninguna muestra de cariño desde que mi padre resultó no ser mi padre. Él fue el único que me quiso, hasta que descubrió que no era mi padre biológico.

—¿No te gusta?

Aquella voz cantarina me hizo dejar de divagar. Reparé en que me había quedado tiesa como un palo.

—Sí —dije de verdad—. ¿Por qué?

Puso cara de no estar muy convencida e hizo uno de esos pucheros suyos.

—Porque no me lo has devuelto.

Sonreí, fue una sonrisa pequeña, casi imperceptible, pero ahí estaba. La honestidad infantil de aquella chiquita era algo que me desarmaba.

—Tienes razón, lo siento.

La rodeé con mucha más torpeza que ella, y se acomodó en mi regazo como si fuera lo más natural del mundo.

—¿Tu corazón está triste?

Me estudió, llena de curiosidad y algo más. Una intuición demasiado aguda para alguien de su edad.

—No entiendo bien la pregunta.

Ladeó la cabeza sin quitarme los ojos de encima.

Ups.

Me había pillado haciéndome la tonta.

—Pues… que si tu corazón está triste.

Lo repitió con una paciencia desconcertante, como si aquello fuera sumamente sencillo de entender. Luego señaló con su pequeño dedo mi pecho, justo donde podía sentir aquel ritmo constante.

—Un poquito.

Había cosas del pasado que me dolía recordar, como, por ejemplo, toda mi vida…. No ser importante para nadie era como caminar sola en un lugar hostil. Había intentado llenar ese vacío con trabajo o con las relaciones superficiales de quienes solo estaban conmigo por interés. Pero al final siempre volvía esa sensación de soledad que se pegaba a mi piel.

Sin embargo, aquí estaba Emma, una niña que no sabía nada de contratos, ni de estadísticas, ni de estrategias de mercado, mucho menos de engagement en redes sociales. Una niña que no necesitaba más razón para permanecer a mi lado que el simple hecho de que existiera. Tal vez no era tan descabellado pensar que alguien podía quererme por lo que era y no por lo que podía ofrecer.

—No pasa nada —declaró, restándole importancia—. Los corazones tristes también se curan.

Me quedé inmóvil, mirándola mientras se acomodaba otra vez. Sus pequeños dedos juguetearon con el borde de la manta.

—¿Y tú cómo lo sabes?

Se encogió de hombros igual que hacía yo en ocasiones cuando no sabía bien qué responder.

—Eso es lo que le dice mi abuelo a Jess.

La mención de su hermano me sorprendió, aunque no debería haberlo hecho. En la cafetería, pude comprobar lo unidos que su abuelo y ella parecían estar. Tenía sentido que las palabras de Walter hicieran mella en ella. Pero lo que más me impactó fue cómo Emma, tan pequeña, las acababa de utilizar para consolarme. También me di cuenta de que, si Walter le decía eso a su nieto, era porque Jess lidiaba con sus propias batallas.

Sin saber por qué, quise entenderlo. ¿Qué era lo que había herido su corazón? ¿Cuál era la grieta que Jess escondía bajo esa fachada de chico malo? De alguna forma, y sin que él lo supiera, empaticé con su actitud de mierda y comprendí su afán de mantener al resto del mundo a raya. Las palabras hirientes. La desconfianza.

Quise preguntarle a Emma por el pasado de su hermano, pero no lo hice. Sonsacar a una niña no estaba bien. Mi madre lo hubiera hecho, pero yo no era como esa mujer.

—Oye, Emma, ¿qué tengo que hacer para dejar de estar triste?

Levantó la mirada con una gravedad inusual, como si estuviera considerando la respuesta con cuidado.

—Para que un corazón triste se cure, necesitamos sentirnos queridos. —Extendió los brazos hacia los lados—. Y abrazos. ¡Muchos abrazos!

Aquella forma infantil de solucionar los problemas me gustó demasiado.

—Entonces ¿podemos abrazarnos un poco más para que me sienta mejor?

Como respuesta, se lanzó hacia mí y me rodeó con sus bracitos de nuevo. Esta vez yo también la abracé con fuerza. Su calidez era tan sencilla, tan directa, que me provocó un nudo en la garganta.

—¿Ahora estás bien?

Asentí, blandita como una nube de algodón.

—Muchísimo mejor. —Aguanté las lágrimas—. Gracias.

Emma y su ternura sin dobleces ni expectativas habían logrado algo que hacía tiempo no sentía: consuelo. Me quedé allí, abrazándola hasta que ella me lo permitió. Entonces alcé la mirada y lo vi. Apoyado en el marco de la puerta, estaba Jess. ¿Cuánto tiempo hacía que nos observaba? Sus ojos, normalmente llenos de sarcasmo mordaz, parecían diferentes. Había algo más suave en ellos, algo que me hizo apartar la vista, vulnerable.

Emma se giró, aún sentada sobre mi regazo.

—¡Cadena, Jess! ¡Estamos curando el corazón de Vicky!

Sentí que me ardieron las mejillas.

—Bueno, tampoco es para tanto.

Intenté minimizarlo, restarle importancia, mostrarme de todo menos débil. Aunque mi tono no fue para nada convincente.

Avanzó unos pasos y se detuvo junto a la cama. Esta vez me atreví a mirarlo directamente.

—¿Y bien? —Enarcó una ceja—. ¿Funciona el tratamiento de mi hermana?

—Sorprendentemente, sí.

Su expresión se suavizó, pero solo un instante, así que dudé de si había sido real o no.

—¡Vamos! —Emma tiró de él—. Hay que hacer cadena.

Puso cara de circunstancia. Y yo no tenía ni idea de lo que era «hacer cadena». Así que esperé a que soltara algún comentario mordaz o a que se burlara de Emma y su teoría sobre sanar corazones, pero en lugar de eso se dejó guiar hasta mí, aunque sin mucha convicción. Mientras, su hermana daba palmaditas en el colchón, indicándole que tomara asiento.

—No sé si esto es buena idea, mocosa —dijo él, aunque ya estaba sentándose en la cama.

Ella hizo oídos sordos.

—¡Tú abraza a Vicky!

Me observó con detenimiento, como si estuviera evaluando si realmente tenía que obedecer a una niña pequeña.

—No tienes que hacerlo —dije rápidamente, sintiendo su incomodidad—. Me encuentro muchísimo mejor, Emma. De verdad.

Jess se cruzó de brazos mirando a su hermana con un aire de incredulidad fingida que, de algún modo, me hizo gracia.

—¿Ves? No hace falta que participe en esta absurda terapia de abrazos.

El puchero que hizo Emma me dolió hasta a mí.

—Tienes que arbazarla. Si no, no funciona.

—Abrazarla.

Ella puso los ojos en blanco y su hermano soltó un suspiro teatral antes de dejar un vaso con agua en la mesita de noche.

—¿Siempre tienes que mandar tú?

—Sí. —Volvió a colgarse de mi cuello—. ¡Cadena!

Se inclinó hacia mí de una manera tan cautelosa que no supe si echarme a llorar o a reír y rodeó a su hermana con sequedad, pero, poco a poco, pareció sentirse más cómodo. A mí la escena me resultaba cálida.

—Ya está.

Antes de apartarse del todo, Emma le gritó:

—¡A mí no, bobo! Tienes que abrazar a Vicky.

Me observó como pidiendo permiso antes de tocarme, después señaló a la pequeña lagartija de ojos verdes.

—No me dejará vivir en paz hasta que lo haga —dijo con voz neutra, y luego, antes de que yo pudiera reaccionar, sentí sus brazos rodeándome.

Fue un abrazo breve, apenas un roce, pero suficiente para que el frío de su piel me alcanzara. Fue un gesto tan inesperado que me dejó completamente inmóvil. En cambio, él lo hizo con una serenidad casi meditativa, como si fuera consciente en todo momento de cómo su piel rozaba la mía. Sus bíceps me parecieron enormes, temí que, al estrecharme, las costuras de las mangas de su camiseta cedieran. Cuando acabó, reparé en que un brazo suyo era como la mitad de mi cuerpo, y también en que no me miraba a mí; sus ojos estaban clavados en el suelo. Y se le notaba tremendamente incómodo.

—Supongo que ya nadie tiene el corazón triste, ¿no? —No entendí del todo su pregunta, por lo que decidí guardar silencio—. Me alegro de haber contribuido. Deberías beber agua, ayuda cuando hay resaca.

Y, tras decir eso, desapareció del cuarto, dejándome con su hermana enganchada de nuevo a mi cuello, como si eso también fuera lo más normal del mundo. Por un momento, pensé que no me importaría que aquella niña formara parte de mi normalidad.

Al cabo de unos segundos, Emma bajó de la cama corriendo y persiguió a su hermano. La escuché preguntarle unas cinco veces seguidas si podía comer aquí, porque estaba muerta de hambre desde que había salido del cole.

Eso último me hizo reír.

Mientras los escuchaba discutir sobre si Emma podía quedarse o no, porque estaba claro que a Jess la idea no le entusiasmaba, decidí que era hora de levantarme, y también de parecer una persona normal. Así que abrí las ventanas del cuarto para ventilar, me puse un conjunto de yoga, porque el pijama estaba empapado de sudor, y me lavé la cara, las axilas y los dientes. También recogí mi melena en una coleta alta y me eché unas gotas de perfume porque… «Porque sí».

Cuando salí del baño, comprobé que hacía un frío horroroso en casa. Cosa que entendí enseguida. Jess había abierto de par en par no solo las ventanas, sino también las puertas correderas y la de la entrada. Pasó por delante de mí con un ambientador que olía a pino y que, por cierto, no sabía de dónde lo había sacado, pero se paseó por cada una de las estancias con él.

Me pregunté si había algo que oliera mal, porque me pareció que estaba haciendo un esfuerzo enorme para evitar respirar. Me olí la axila con disimulo. Luego el aliento.

Nada fuera de lo normal…

—Si pretendes asfixiarme, puedes usar una almohada.

Traté de hacer una broma, pero no respondió de inmediato.

Pasó por mi lado con una calma inquietante; volvía a mostrarse tan distante como siempre. Se limitó a seguir con su tarea de rociar cada recoveco de la casa, y la verdad es que me sentí más desconcertada por su silencio que por su persistencia en regarlo todo con el ambientador de pino.

—¿Acaso huelo mal? —pregunté.

Vale.

La idea de apestar me estaba poniendo nerviosa.

—No es eso.

—¿Seguro? Porque parece justo eso.

Se detuvo un momento, reparando en mis mallas y en el top de yoga. Me di cuenta de que por fin había dejado de echar ambientador. Y se quedó allí, observándome. Al principio, no entendí qué estaba pasando, pero cuando su vista descendió lentamente por mi cuerpo, me quedó claro que no era el tipo de mirada que uno espera de alguien que simplemente te observa sin más. No. Esta era diferente, como si me quisiera devorar o como si estuviera analizando cada centímetro de mi silueta. Aquel conjunto ajustado, que a mí no me parecía nada especial, ahora era el foco de su atención. Y me gustó. Como hechizado, agitó la cabeza y devolvió la mirada al bote de ambientador, como si así evaluara si debía decir algo más o no.

—Segurísimo. Es un asunto personal.

—¿Qué asunto?

—Hay ciertos olores a los que soy sensible.

—Ah.

—Oye. —Tragó saliva—. Emma quiere quedarse un rato aquí. ¿Te parece bien?

Acepté el cambio de tema, dando por zanjado lo de los olores.

—Claro. No hay problema.

Trató de alejarse de la atmósfera que se había creado entre nosotros.

—Tengo tiempo de haceros macarrones antes de irme a la cuadra. He visto que apenas has tocado nada de la cocina.

Esa faceta de Jess, de repente tratándome bien, me pilló por sorpresa.

—Hummm…, sí. Me gusta la pasta… ¿Tienes caballos?

Se detuvo en el umbral de la cocina y giró ligeramente la cabeza hacia mí, como si no estuviera seguro de qué información darme. Durante un momento, la luz en el pasillo resaltó sus rasgos de una manera tan intensa que no pude evitar notar un escalofrío en la columna.

—Tengo un criadero.

Dio la conversación por finalizada y entró en la cocina, recuperando esa actitud de mierda que tan poco me gustaba. Resolutivo, le vi echar los macarrones en la cazuela justo cuando el agua empezó a hervir. La imagen de él en mi casa fue extraña, pero también bonita. A pesar de la distancia que siempre imponía entre él y yo, en ese momento parecía un chico tranquilo que solo disfrutaba cocinando.

—¿Te ayudo?

Deseé que dijera que no.

Ni siquiera sabía freír un huevo…

¿Cómo pensaba ayudarle? ¿Quemando la comida? Porque esa era mi única especialidad.

—No hace falta —respondió con brusquedad—. Le he puesto dibujos a Emma. ¿Le echas un ojo?

—Claro.

Me sentí tentada a decir algo más, pero la oportunidad ya había pasado. Él volvió a concentrarse en los macarrones y yo fui a tumbarme en el sofá junto a su hermana. Apenas habían pasado veinte minutos cuando dos platos humeantes aparecieron ante nosotras. Empecé a incorporarme para coger el mío, pero Emma, ya sentada a mi lado en el sofá, se me adelantó. Su entusiasmo resultaba tan contagioso que no pude evitar sonreír mientras la vi llevarse un tenedor lleno a la boca con cara de satisfacción total.

—Están riquísimos.

Tenía los mofletes llenos.

—¿No has comido en el cole? —quise saber.

Asintió sin dejar de masticar.

—Sí. Pero los macarrones con queso de mi hermano son los mejores del mundo.

Los probé y tuve que admitir que tenía razón. Estaban deliciosos.

—Jess, ¿no comes? —le pregunté.

De alguna manera, su presencia se percibía en el ambiente de la casa aunque no dijera nada.

—He comido a la una.

Se sentó al lado de su hermana, en silencio. De vez en cuando, su mirada se desviaba hacia mí, pero no de una manera casual. Cuando Emma se rio por algo que ella misma había dicho, él hizo un gesto con la cabeza, y volvió a mirar cómo me llevaba el tenedor a la boca. Luego su vista descendió lentamente hacia mis labios. No estaba observando la comida ni el ambiente. Estaba mirándome a mí.

Finalmente, apartó los ojos de mi boca, como si acabara de darse cuenta de que se había quedado absorto, gruñó algo ininteligible y fijó la vista en la pantalla.

No volvió a mirarme.
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Capítulo 16

Vega

De estar en mi casa comiendo macarrones con queso con la hermana pequeña de mi vecino, me encontré, sin saber muy bien cómo, yendo de copiloto en el coche destartalado de Jess. Emma no había parado de hablar sobre lo priceosa que era Umbra. Jess, paciente, le dijo unas treinta veces que no era priceosa, sino preciosa. Y que siempre decía lo mismo de todos los animales.

Antes de que llegásemos al criadero, hizo una llamada y la voz de Walter no tardó en escucharse a través del altavoz del teléfono.

—¿Quién es?

Jess vocalizó sin emitir sonido y, ayudándose de señas un tanto confusas, me aclaró que lo preguntaba porque su abuelo no veía bien y no podía leer las letras en la pantalla.

—Soy Jess —dijo en un tono alto y claro para que Walter pudiera oírle—. Estamos yendo a las cuadras. Emma ha insistido en ver a Umbra. Victoria está con nosotros.

Desde el asiento trasero, su hermana se inclinó hacia delante para asegurarse de que su abuelo la oyera.

—¡Abuelo! ¿A que Umbra es priceosa?

La risa de aquel señor, profunda y relajada, me hizo preguntarme si la de su nieto sería parecida.

—La más bonita, como mi muchachita.

—¿Vas a venir? —preguntó Emma, impaciente.

—Imagino que para eso me llama tu hermano. —Esa vez se dirigió a su nieto—. ¿Necesitas ayuda? Puedo cambiar la paja mientras…

—No. Yo me encargo.

—¿A qué hora voy?

—Cuando quieras. Trae alguna manzana. Nox está últimamente más insoportable que de costumbre.

—No sé de qué te sorprendes. Ese caballo es tan terco como tú.

—Y cascabarrias.

—Cascarrabias, mocosa.

Tuve que aguantarme la risa cuando Emma cruzó los brazos con desparpajo y levantó la barbilla como si hubiera ganado una discusión importante.

—No sé quién es más cabezota, si vosotros o Nox. En cualquier caso, ninguna manzana sería capaz de apaciguar a ese caballo.

—En eso coincidimos. —Jess acercó el índice al icono de colgar—. Ahora nos vemos.

Unos minutos más tarde, el coche se detuvo frente a un terreno bastante extenso.

Emma fue la primera en reaccionar.

—¡Umbra!

Cuando se detuvo el motor, Jess bajó para desabrochar el cinturón de la sillita. Emma saltó del coche con una energía inagotable. A lo lejos, una yegua levantó la cabeza, alerta, y dejó escapar un suave relincho mientras otro caballo permanecía a lo suyo, en la sombra. Estaba segura de que ese era Nox. Eran bastante diferentes, pero el macho, a pesar de aquel carácter que habían comentado que tenía, siguió a Umbra cuando esta vino a recibirnos.

—¡Vamos, Vicky!

Emma señaló la única puerta que daba acceso al interior del recinto. Lo demás estaba cubierto por un rústico vallado de madera que impedía el paso. Jess, mientras tanto, empezó a descargar unas bolsas del maletero.

Con paso elegante, Umbra avanzó hacia el borde del cercado. Sus ojos centellearon con curiosidad. Nox, por su parte, permaneció a una distancia prudencial, lanzándome miradas.

—Creo que…

Hundí los pies en la tierra cuando la niña tiró de mí.

—¡Pero camina!

—No sé si es buena idea…

Vale. La yegua era enorme, y el macho, más. Y se estaba acercando demasiado. El corazón empezó a aporrear mi pecho cuando Nox avanzó con ese porte intimidante, igualito que el de su dueño. Parecía decir: «Fuera de aquí».

—¡No pasa nada! —Soltó mi mano para correr hacia ellos—. ¡Umbra solo quiere conocerte!

Yo no lo tenía tan claro.

Me daba la impresión de que al menos uno de los dos animales quería comerme. Como si no hubiera vivido suficientes historias con caballos que mordían a los incautos que se acercaban demasiado…

Recordé un shooting concreto, del lanzamiento de un libro con ambientación de vaqueros del Viejo Oeste y todo eso, en el que algunas creadoras de contenido literario tuvimos que hacernos fotos subidas en caballos. La que iba antes que yo se llevó un bocado en el hombro por acercarse demasiado. Pero allí estaba Emma, confiada, como si Nox y Umbra no fueran animales gigantes.

—Jess, ¿puedes…?

Volví la cabeza un momento para buscar su ayuda. Cuando contestó, ni siquiera levantó la vista de las bolsas que estaba sacando del maletero.

—Tranquila, hasta ahora no comen personas. Solo quieren ver si traes algo interesante.

Algo «interesante». Fantástico.

La yegua agachó la cabeza para recibir las caricias de Emma.

—Hola, priceosa.

—Preciosa.

No sé cómo la había oído Jess desde el coche. Pero no le di más importancia porque Nox estaba ahora a pocos pasos de mí.

«Voy a morir».

—¡Emma! —Empecé a caminar hacia atrás—. ¡Jess! ¿Podéis…?

Sentí cómo la gravedad me arrastraba hacia atrás al tropezar con una piedra. Me había tropezado y ya anticipaba el golpe que me iba a dar al caer de culo sobre la are…

—Las personas, hasta donde yo sé, caminan hacia delante.

Sentí su voz fría como el hielo en la nuca y, de repente, me encontré en sus brazos, un tanto avergonzada y todavía preguntándome cómo había llegado hasta mí si hacía un momento estaba en el coche, sacando bolsas y sacos que, no sé cómo, ahora ya estaban colocados en el suelo, justo a nuestro lado.

Encontré su rostro a solo unos centímetros del mío cuando miré hacia arriba. Estábamos tan cerca que sentí su aliento en la cara y me quedé congelada. Dejé de hacerme preguntas cuando una media sonrisa torcida contrastó con su apatía habitual. No era burla, pero sí me pareció una ligera diversión contenida, como si estuviera disfrutando de la absurda situación en la que me encontraba.

El aire entre nosotros volvía a resultar pesado. Nox agachó la cabeza igual que había hecho Umbra con Emma. Era oficial… Mi primer souvenir de Ashmoor sería un mordisco de un caballo con la misma mala hostia que mi vecino.

La idea de estar a unos centímetros de los dientes de Nox me parecía lo peor que me había pasado en mucho tiempo, y mira que había pasado por situaciones de mierda en mis últimos años.

Jess me miró de reojo, aún sosteniéndome.

—No va a morderte.

El hocico se acercaba peligrosamente a mi cara.

—Pues… parece que es justo lo que pretende.

El caballo acercó su nariz a mi hombro, y se frotó. «¿Los caballos tenían hocico o morro?». Ni idea, pero el contacto resultó ser sorprendentemente suave.

—Te está saludando.

Parpadeé varias veces, menos rígida que hace un momento.

—¿Acaba de restregarse como un perro? —Confusa. Estaba confusa—. ¿No habéis dicho que tiene un carácter de mierda…, como el tuyo?

Me miró solo un momento, sin apatía. Puede que hasta dejando entrever algo que se asemejaba a una sonrisa.

—Supongo que su comportamiento depende de la compañía. —Cogió mi mano y la guio hasta el animal—. Aprovecha. Normalmente, solo se acerca a Emma y a mí.

—¿Y a tu abuelo?

Negó con la cabeza.

—A él intenta morderle si no respeta la distancia.

—Ah.

—Nox no es tan malo como parece.

—Ya, ya…

—Solo tiene sus propios límites, igual que yo.

Eso último me hizo reflexionar. En realidad, todos los seres vivos, incluidos los humanos, funcionamos de maneras un poco impredecibles. Nox era un ejemplo perfecto de ello. También Jess. Ambos parecían tener su propio modo de comunicarse, y eso me resultaba… raro, porque difería de lo «normal», pero a la vez era fantástico.

Presionó la nariz contra mi hombro para que volviera a rascarle, mientras tanto Jess seguía anclado a mí. Pero solo hasta que Emma se acercó a nosotros con aquella sonrisa traviesa que la acompañaba a todas partes. No parecía sorprenderle en absoluto que yo estuviera tan cerca de Nox o, más bien, no parecía extrañarle que Nox estuviera cerca de mí.

—¡Vicky! Umbra está esperando su sesión de mimos.

Ignoró que su hermano y yo estuviéramos tan cerca y comenzó a tirar de mi brazo. Los de Jess se aflojaron por completo, seguramente encantado de acabar con aquel contacto.

Antes de que pudiera darme cuenta, ya estaba lejos de nosotras.

—Es muy bonita, ¿a que sí?

Miré a Umbra.

Sí lo era.

La yegua levantó la cabeza al escuchar nuestras voces y nos miró fijamente, sobre todo a mí, con curiosidad. Emma comenzó a acariciar la parte baja de su cuello y, de inmediato, el animal se relajó. Siguiendo su ejemplo, me acerqué con cuidado. Cuando la toqué, sentí su piel cálida bajo mis dedos.

—También quiere ser tu amiga.

Como si quisiera más caricias, acercó la cabeza.

No pude evitar sonreír. Emma era maravillosa, me pareció que Ashmoor no estaba tan mal y… Un escalofrío me recorrió la espalda y me hizo levantar la mirada instintivamente hacia Jess.

Volvía a estar a unos pasos de distancia, observándonos. Y su mirada parecía capaz de atravesar el mismísimo acero. Emma me sacó del trance. Rompió el silencio con un tono conspirador, como si estuviera a punto de contarme el mayor secreto del universo.

—Umbra está embarazada.

—¿En serio?

Vale… Oficialmente, no tenía ni idea de caballos. Pensaba que la tripa era consecuencia de una vida sedentaria o de que sus cuidadores se pasaran con la administración de las raciones de comida. Aunque me aguanté la risa, me pilló.

—¡Vicky! —exclamó, cruzándose de brazos—. Umbra no es una glotona. Lleva meses con una dieta especial. Come lo que necesita, para que el tropo crezca fuerte y sano.

Intenté concentrarme en Umbra y en la charla con Emma, pero seguía percibiendo aquella mirada clavada en mi nuca, tan perturbadora como atrayente. Solo que ahora también sentí el aliento de Jess sobre mi cuello.

—Se dice «potro», mocosa.

Le revolvió el pelo.

Era raro, porque esa sensación instintiva solo me ocurría con él.

Me giré y comprobé que estaba muy cerca. El espacio que ocupaba resultaba demasiado grande para ignorarlo, y aunque debí apartar la vista, no lo hice hasta que un coche se detuvo en la entrada.

Pensé que se trataba de Walter, pero estaba convencida de que aquel señor no llevaría un abrigo de piel tan largo, ni tampoco ceñido en la cintura. Era Cami y, por el portazo que dio al cerrar la puerta del coche, deduje que no estaba muy contenta de verme allí.

Cuando llegó a nuestro lado, solo saludó a Emma. Jess no se movió, pero su atención, que hasta hace un momento parecía concentrada solo en mí, ahora se desplazó hacia ella. Fue un cambio sutil, pero que no me pasó desapercibido.

—Tu abuelo me ha llamado. —Abrió la tapa de la cesta de mimbre—. No le quedaban manzanas en casa, así que las he cogido de la tienda.

—A Umbra y Nox les da igual, comen cualquier cosa —respondió Jess, apartando la vista de Camila.

Ella pasó entre él y yo, empujándome con el hombro.

—Claro. Se me olvidaba que son menos exigentes que otros.

El golpe fue leve, pero suficiente para que me tambaleara un poco. Jess, en un movimiento automático, levantó una mano para estabilizarme. El frío de sus dedos me traspasó la ropa, lo que me resultó desconcertante. Parecía tener calor siempre, pero, entonces, ¿por qué su piel estaba tan fría?

La tensión entre Camila y Jess fue palpable incluso para Emma.

Algo me decía que compartían una relación diferente, algo que no llegaba a entender y que quizá no comprendería nunca.

Me gustó que la cogiera del codo para dedicarle una mirada que significaba: «Compórtate». Ella se soltó sin bajar la vista y manteniendo el mentón alto. La observé durante un momento; su actitud era la de quien cree tener el control absoluto, pero algo en su comportamiento me hizo preguntarme si la animadversión que sentía hacia mí se debía a que me veía como una intrusa que ponía en peligro lo que fuera que hubiera entre ella y Jess.

—Les quitaré las semillas antes de llevarme a Emma.

Comenzó a caminar hacia los establos.

—¿Desde cuándo decides que te llevas a mi hermana?

Ella no dejó que él la intimidara.

—Le he dicho a tu abuelo que la llevaría yo.

La mirada que compartieron fue fría, además de increíblemente incómoda. Sin embargo, Jess se limitó a asentir con indiferencia, aunque su postura demostraba que no estaba para nada relajado.

—Bien. Acerca a casa también a Victoria.

El comentario fue inesperado, y me dejó completamente cortada. Camila ni siquiera se giró hacia mí antes de alejarse. «Acerca a casa también a Victoria». Daba la impresión de que otra vez le molestaba, lo que me hizo sentir fuera de lugar y en desventaja. ¿Por qué había tenido que decir eso? La sensación de ser un estorbo se instaló en mi pecho y me dolió más de lo que esperaba. No entendía nada.

Camila continuó a lo suyo, sin mostrar el mínimo interés en mí. Y Jess, sin darse cuenta, acababa de aumentar la distancia entre nosotras. También entre él y yo.

—¡Vamos! —Emma tiró de mí—. Les daremos un par de manzanas antes de irnos.

Dejé que me guiara hacia los establos, pero antes de entrar, no pude evitar darme la vuelta. Jess, que ya se había alejado para cargar con más sacos, caminaba con la espalda recta y la mirada fija en el suelo. Pensé en cómo había cambiado su actitud en cuestión de segundos: hacía un instante parecía tener interés por mí, aunque sin mostrarlo realmente y, cuando yo había empezado a creer que tal vez comenzábamos a entendernos, de repente todo había cambiado, como si hubiera decidido que yo no debía estar tan cerca de él. El cambio de su actitud había sido radical. Y esto era algo que ya había sucedido varias veces.

Nada tenía sentido cuando se trataba de este chico.

Nada era fácil con él.

Y no sé cómo, pero siempre acababa mordiéndome con palabras hirientes.
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Capítulo 17

Vega

Después de darles un par de manzanas a los caballos, Emma y yo subimos al coche de Camila. Me sorprendió que tuviera en el asiento trasero una sillita para ella, en la que colgaba un peluche pequeño; era evidente que su relación con Jess y Emma tenía una historia de años y que era estrecha.

No puso música, así que solo se escuchaba el sonido del motor y el crujir de las ruedas sobre el terreno. Miré por la ventana, intentando no pensar demasiado. De vez en cuando, me giraba hacia Emma, que me dedicaba una sonrisa o me hacía preguntas movida por su curiosidad.

—¿Tú tienes mamá o papá?

Me limité a negar con la cabeza. En cierto modo, era verdad. A Tamara no la podía considerar una madre, nunca había ejercido ese rol, y de mi padre no sabía ni sabría nada. Al menos, no del verdadero.

—¿Por qué no?

Encogí los hombros. ¿Qué iba a decirle? ¿Que mi madre solo me quería cuando facturaba para ella?

—Mi mamá tampoco está aquí. Y mi papá…

Me di la vuelta, asimilando el impacto emocional. ¿Jess y Emma no tenían madre? Eso explicaba ciertas actitudes y, también, que Walter estuviera tan presente en sus vidas. Iba a preguntar por qué, movida por una necesidad de saber más sobre aquella niña de ojos increíblemente verdes, pero Camila fue…, como era ella, cortante e insolente.

—Eso no es asunto de Victoria.

Pensé en corregirla y decirle que prefería que me llamara Vicky, pero luego recordé con total seguridad que ya se lo había dicho, así que lo dejé pasar. Por cómo acababa de dirigirse a Emma, supe que había tocado una fibra sensible. Aun así, me sorprendió que hablara a la niña con tanta dureza. Cuando dejé de divagar, Emma ya no me miraba a mí, sino al frente, con los brazos cruzados sobre su pecho y el rostro impasible. Intenté calmar las aguas, no por mí, sino para que la pequeña no siguiera disgustada.

—Oye, Cami, siento si…

Levantó una mano para que me callara, y lo hizo con una soberbia que ya empezaba a tocarme las narices. Su gesto fue tan autoritario que ni siquiera me molesté en insistir. Al cabo de unos segundos, el coche se detuvo frente a la que imaginé que sería la casa de Walter.

Camila apagó el motor y salió para bajar de la silla a Emma, que parecía ansiosa por irse.

—Adiós, Vicky.

Me pareció que sus ojos se detenían brevemente en mí antes de alejarse.

—Adiós, lagartija —le guiñé un ojo, algo que tampoco pareció gustarle a Camila.

Mientras la hermana de Jess entraba en la casa con Walter, ni Camila ni yo intercambiamos una sola palabra. Luego, de repente, decidió romper el silencio.

—No sé qué pasa contigo, pero creo que te estás metiendo en cosas que no te conciernen. Ni siquiera sé qué coño haces aquí. —No me miró, pero percibí cómo sus nudillos se volvían blancos al apretar el volante. Después nos pusimos en marcha—. Ni por qué intentas encajar, cuando está claro que este no es tu sitio. No tienes ni idea de cómo funcionan las cosas en Ashmoor.

Aunque intenté responderle, las palabras se me quedaron trabadas en la garganta. No sabía qué decir, ni qué pensar. Solo sentía que molestaba. Que sobraba. Que no era bien recibida.

—De verdad que no entiendo por qué te molesta tanto mi presencia.

La respuesta no tardó en llegar.

—¿Sabes acaso lo que implica?

—No. Exactamente, ¿qué implica?

La forma en que me miró daba miedo, y la hostilidad de su voz me caló hasta los huesos.

—Deja de tomarme por gilipollas. Apareces de un día para otro sin que sepamos nada de ti, ni de tu pasado. Y, no sé cómo, allí adonde vas tú, va él. Y también Emma. ¿Crees que puedes entrar en sus vidas así de fácil? ¿Que las cosas son tan simples?

Mi confusión se transformó en una incomodidad frustrante. No comprendía qué implicaba exactamente mi presencia para ella, pero por todo lo que decía intuía que me resultaría imposible entenderlo.

«Adonde vas tú, va él».

¿Lo decía por Jess?

Necesitaba que fuera clara, así que no pude evitar que las palabras se escaparan de mi boca.

—¿Quién es «él»? —pregunté, intentando mantener la compostura, aunque mi voz tembló un poco.

Camila no se movió, pero su expresión se endureció más.

—Jess —aclaró, sin disimular los… ¿celos? O puede que fuera rabia—. No tienes ni idea de nada. —Volvió a aferrarse al volante. Al hacerlo, vi dos marcas extrañas en su piel—. Para él, las cosas no son tan fáciles como para ti. No sabes lo duro que está siendo todo, ni lo que puede perder si toma decisiones equivocadas. Tú solo haces que todo se vuelva más complicado.

Después de decir eso, se calló. Por un segundo, pensé que iba a continuar, pero su silencio se alargó. Me sentí desbordada por la tensión, pero seguía sin entender nada; no tenía las piezas suficientes para comprender lo que estaba diciendo.

—No he venido para ser un problema.

—Pero lo serás. —Su tono seguía siendo una clara advertencia—. Desconoces lo que supone estar en esa familia.

No sabía cómo contestar. Había dejado claro que mi presencia estaba afectando a algo importante que tenía que ver con Jess y Emma, pero yo no entendía cómo eso era posible y necesitaba que me lo explicara. El hecho de que yo hubiera ido a ese pueblo no tenía nada que ver con Emma ni con Jess, así que ¿cómo podía yo complicarles nada?

—Creo que te estás equivocando conmigo. Y que, por alguna razón, no te caigo bien.

No me contestó de inmediato, pero se tensó aún más, como si las palabras que estaba a punto de soltar fueran un veneno que tuviera que tragarse. O, lo que es lo mismo…, algo que no debía decir. Se detuvo con brusquedad frente a mi casa y volvió a aferrarse al volante. Algunas marcas parecían heridas recientes, otras, cicatrices.

—No se trata de cómo me caigas a mí, sino de lo que supones para él.

—Yo no supongo nada para Jess.

—Te equivocas. Y lo que le ocurra me afectará directamente a mí. Aunque lo intentes, nunca serás lo que él necesita. No puedes… No es como tú —dijo al final—. Tampoco como yo. Pero la diferencia es que yo soy mucho más capaz de satisfacer sus necesidades que tú.

¿Satisfacer sus necesidades?

¿De qué estaba hablando?

—Mira, si tenéis algo, no…

Ni siquiera dejó que terminara.

—Jess no es como tú —repitió, interrumpiéndome.

—¿Qué quieres decir?

—No puedes comprender lo que significa ser su compañera. Como mucho, serás una distracción. Un error. Una complicación.

Estaba acostumbrada a los insultos de mi madre, pero que una chica que me conocía de dos ratos dijera eso fue raro de narices. ¿Estaba celosa? Podía entender que, si había algo entre ellos, al verme en el criadero se hubiera podido sentir insegura. Pero eso no justificaba su forma de tratarme.

—No sé lo que puede estar pasando entre vosotros, pero me molesta que me hables así. ¿Tienes algo con Jess? Perfecto, Camila. Todo tuyo. No he venido a Ashmoor para tener problemas. Y solo para que lo sepas, no soy nada de lo que estás sugiriendo.

Me había cansado de su actitud, de que me mirase como si no fuera nada más que un estorbo. Y también de las tonterías que decía de satisfacer o no satisfacer a Jess. Que ella sí y yo no. Que si yo era un error, que si era una complicación…

—Serías incapaz de comprender la relación que tenemos. Lo que compartimos va más allá de algo carnal. Aunque está claro que no me desea como a ti, sí me necesita.

Genial. Ahora estaba más perdida que antes.

¿Qué se supone que compartían? ¿El cepillo de dientes? ¿La taza del desayuno? ¿Los mocos? Espera… Mi mente rebobinó. ¿Había dicho que Jess me deseaba? Casi me reí. Estuve incluso tentada de contarle lo del ambientador de pino para que entendiera de una vez que no podía estar más equivocada, porque ese chico no soportaba ni mi olor. O que, en la cena, cuando Nick había ido al baño, Jess me dejó bien claro que no me acercara a él. Pero no lo hice porque le daba igual. Camila me había hecho la cruz, y yo no iba a perder energía tratando de convencerla de nada.

—Puede que no entienda vuestra relación, pero eso no te da derecho a tratarme como si fuera tu rival.

—Tengo todo el derecho del mundo, porque eres un recordatorio de lo que no puede tener.

Con un movimiento lento, deslizó la manga del abrigo hacia arriba y dejó al descubierto su muñeca, blanca y curvada, marcada por las cicatrices y heridas. Las mismas que yo había visto hace un momento. Permaneció absorta un instante como si contemplar esas heridas la dejara atrapada en un recuerdo demasiado personal. Su mirada pasó de su piel a mí, lo que me permitió ver algo que nunca había notado antes en ella: vulnerabilidad.

—Eso… —Señalé las marcas—. No entiendo qué insinúas.

Soltó una risa baja, una que no tenía nada de humor.

—Lo único que tienes que entender es que deberías pensártelo dos veces antes de seguir metiéndote donde no te llaman. Llevo años cuidándolo. No me ha dicho nada acerca de ti, pero le conozco. Sabe que eres frágil.

Vale. Oficialmente, Camila estaba empezando a hartarme.

—¿Frágil? Me han hecho pedazos tantas veces que ya no puedo romperme más.

—Si piensas que, porque te han roto antes, eres indestructible, he de decirte que eso no es cierto. Todos somos frágiles cuando amamos a alguien. —Me señaló—. Y tú no has tenido que sostener a nadie que depende de ti para sobrevivir.

¿Jess necesitaba a Camila para sobrevivir?

Vale… Esta chica no estaba bien. Y yo no pensaba quedarme más tiempo discutiendo con ella sobre alguien que ni siquiera me quería cerca.

—¿Sabes qué? —dije con un tono calmado—. Piensa lo que quieras, pero yo no soy débil, y estoy segura de que lo que temes es precisamente que no lo sea. Temes que Jess, Emma, Nick, Brooke o cualquiera de este lugar pueda verme como alguien que está a su altura.

Sus ojos se estrecharon de nuevo.

El enfado resultó visible en cada músculo de su rostro.

—Aléjate de él.

Se acabó.

No iba a tolerar que me diera órdenes.

Bajé del coche, pero antes de cerrar la puerta dije una última cosa:

—Creo que no te concierne a ti decidir quién tiene derecho o no a estar cerca de Jess.

Ahora sí: cerré la puerta, di media vuelta y me dirigí hacia mi casa.

Caminé por el pasillo con la conversación todavía dando vueltas en mi cabeza. Las palabras de Camila me habían confundido más.

La casa aún olía al puñetero ambientador de pino, y en la cocina quedaba un poco de pasta dentro de la cazuela. Puede que Jess no me quisiera cerca, pero… ¿qué culpa tenían los macarrones? No me molesté ni en calentarlos. Me los comí ahí mismo, apoyada en la encimera, mientras pensaba que tanto Camila como Jess podían darse por el culo mutuamente si así eran felices. Total, ¿a mí qué me importaba?
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Capítulo 18

Vega

Comparada con la visita al criadero y con la conversación que había mantenido en el coche con Camila, el resto de la tarde fue tranquila. Había dedicado las últimas horas a contestar correos, a cerrar nuevas colaboraciones y a grabar un par de planos de mi nueva casa. Las redes sociales estaban ardiendo.

En algunas cuentas ya se especulaba sobre mi ausencia en la agencia de mi madre. Otras afirmaban que había empezado a trabajar con las marcas sin representante. En situaciones normales, habría notado un nudo en el estómago. Sin embargo, algo había empezado a cambiar. Por primera vez en mi vida, veía las cosas desde otra perspectiva, y me hice una pregunta: ¿cómo había permitido que mi madre definiera tantos años de mi vida? Respuesta: dependencia económica, violencia y manipulación. Se había encargado de que perdiera mi autoestima, de que dudase de mi propio valor e incluso de que fuera incapaz de tomar decisiones independientes. Nunca me había querido de verdad, solo me había utilizado. Pero ya no. Ya no estaba dispuesta a tolerar ese comportamiento.

Su agencia no significaba nada para mí.

Ella tampoco.

Un impulso me llevó a hacer algo que no sería propio de Vega, pero… ¿aquí quién era? Ah, sí… Vicky. Puede que por eso no pensara mucho en las consecuencias, pero decidí que había llegado el momento de dar un paso necesario para cortar cualquier lazo con la mujer que me había dado la vida. La misma que me la había robado. Desde la ventana del estudio, observé cómo el cielo pasaba de un azul apagado a un impresionante naranja quemado. Hice una foto a la mesa, en la que se veía el portátil, algunos de los marcadores y los últimos libros que me habían llegado y, sin pensármelo mucho ni darle demasiadas vueltas, escribí un mensaje breve para acompañar a la imagen.

«A mis book lovers: Ya no formo parte de la agencia de mi madre. He tomado esta decisión porque sé que es lo mejor para mí. Quiero trabajar con marcas que realmente me representen y tomar decisiones por mí misma. Elegir dónde sí y dónde no. Gracias por todo el apoyo que me habéis dado hasta ahora. Este es solo el comienzo de una nueva etapa. Os quiero. Vega».

Le di al botón de publicar y fue demasiado raro. La sensación de soltar lastre era increíble, pero las reacciones de la gente que me seguía se descontrolaron.

En apenas unos minutos, mi teléfono comenzó a sonar sin parar… Era mi madre. Sabía lo que ocurriría si descolgaba, por eso no respondí. Unas quince llamadas después, llegó su primer mensaje.

Tamara Miller
Coge el teléfono, desagradecida.


Sus siguientes llamadas fueron aún más insistentes, y las amenazas se hicieron más específicas, más personales.

Tamara Miller
Borra el comunicado si no quieres arrepentirte el resto de tu vida. Ya.


El odio que había en cada una de esas palabras fue determinante para que el miedo que había sentido hacia ella, por una vez, no me bloqueara del todo. Ella ya no podría volver a manipularme. Y yo estaba empezando a tomar el control de mi vida. Aun así, mis dedos temblaron mientras escribía la respuesta.

Vega
No voy a borrarlo. Ya no tienes ningún poder sobre mí.


Después de enviarlo, miré la pantalla unos segundos. Algo había cambiado. Ya no era la misma persona que había llegado a Ashmoor, tampoco la que había vivido bajo la sombra de Tamara.

Tamara Miller
Si sigues por ahí, vas a terminar perdida en el olvido. ¿Y sabes qué ocurrirá entonces? Que vas a acabar como una puta, mendigando en las esquinas. Yo te hice. Yo te construí. Si no eliminas ese comunicado y vuelves a la agencia de inmediato, te juro que haré lo que haga falta para que cuando me busques, lo hagas de rodillas o, en el peor de los casos, en una bolsa de plástico.


Me quedé asimilando ese último mensaje. Sabía que, si la tuviera delante, me pegaría, pero para mi sorpresa, sus amenazas ya no me afectaban tanto. Además, estaba lejos; no podía tocarme. Lo único que me aterraba era que moviera hilos para que las marcas no contrataran mis servicios, pero… Era yo la que tenía engagement, no su agencia. Y también la que había creado una gran comunidad en redes, no ella.

Tamara Miller
Volverás, y lo harás suplicando. Te hundiré en la miseria como manches la reputación de mi agencia, maldita hija de puta.


Fue reconfortante comprobar que sus amenazas ya no me hacían temblar de manera descontrolada. Leer sus mensajes fue doloroso, no lo voy a negar, pero el mundo en el que yo vivía ahora, la vida que había empezado a escribir, no le pertenecía a ella, sino a mí. Por eso decidí que aquel mensaje sería el último.

Bloqueé su número y luego salí de la habitación y me acosté en el sofá; quería olvidarme del teléfono.

La presión comenzó a desvanecerse poco a poco. No iba a permitir que me arrastrara con ella de nuevo. No importaba lo que intentara, porque ya no podía destruirme. Puede que por eso notara que el aire de la estancia se despejaba. Sí. Estaba sola en un pueblo austero, perdido de la mano de Dios, pero nunca antes me había sentido tan bien. Incluso comencé a apreciar mi estancia en Ashmoor. El silencio, roto solo por el canto de algún ave y por el silbido del viento que se colaba entre los árboles, resultaba tranquilizador.

Ignorando el hecho de que acababa de poner mi vida más patas arriba aún, me levanté para asegurarme de que todas las puertas y ventanas estuvieran cerradas antes de ponerme el pijama y tirar el teléfono hacia un lado de la cama. Luego me envolví con las mantas y el edredón, hundiendo la cabeza en las mullidas almohadas.

El sueño no tardó en apoderarse de mí. Enseguida me dormí y entonces… escuché una voz que en su día había conocido muy bien y que había intentado enterrar en lo más profundo de mis recuerdos: la del hombre que durante mucho tiempo pensé que era mi padre.

—Vega…

Algunos recuerdos me dolían. Otros eran como si me desgarrasen por dentro. Y este era uno de ellos. Ese día mi padre no me llamó ni «princesa» ni «cariño», y tampoco usó ninguno de los apelativos que utilizaba cuando mamá no estaba cerca. Hacía semanas que no lo veía porque viajaba mucho debido a su trabajo. Pero enseguida me di cuenta de que algo no estaba bien. Sus ojos, normalmente alegres, me miraban con ira contenida. Y a su lado había una maleta grande, no la pequeña que solía llevar cuando salía de viaje por trabajo.

—¿Tienes que irte otra vez?

Fui a abrazarlo como hacía siempre que lo veía, pero me apartó de un empujón. Su voz no fue un grito, pero hubo algo en su tono que resultó mucho peor: rechazo.

—No eres hija mía.

La frase cayó sobre mí como un rayo. A pesar de no entender el significado de sus palabras, sentí un vacío tremendo.

—¿Papá? No entiendo. ¿Qué estás… diciendo?

¿Por qué me había dicho eso?

¿Por qué ese desprecio?

¿Por qué mi padre parecía otra persona?

Busqué su calidez habitual, algún indicio en su mirada de que aquello era una broma de mal gusto. Pero no lo era. Me apartó con un gesto brusco, casi de asco.

—No vuelvas a llamarme así.

—Pero…

—No eres mi hija. Nunca lo fuiste.

Se inclinó. Su rostro quedó a unos centímetros del mío.

—¿Papá?

—Seguro que cuando crezcas serás como tu madre.

Echó un rápido vistazo a mi ropa. Su vista se detuvo en los leotardos con corazones bordados antes de seguir hablando.

—Lo único que sabe hacer es bajarse las bragas y comer pollas. Como todas.

Mi mundo se detuvo.

La respiración quedó atrapada en mi pecho. Sus palabras rompieron algo dentro de mí que nunca podría reparar del todo. Cada una de aquellas sílabas fue un golpe contra la frágil estructura de mi corazón. Cuchillas afiladas, pronunciadas por la única voz que alguna vez fue mi refugio.

—Papá…

Me eché hacia atrás.

Sin darme cuenta, choqué de espaldas con una de las columnas que a mi madre se le había antojado como elemento decorativo para su mansión. Me miró con desprecio y temblé cuando levantó la mano para abofetearme. Estaba acostumbrada a que mamá me pegara, pero él nunca lo había hecho. Aquella mano no me cruzó la cara. Se detuvo a medio camino, como si dudara. Todo mi ser quedó suspendido en ese instante, entre el miedo y la esperanza absurda de que tal vez, solo tal vez, aquello no fuera real. Y luego, como si por un segundo volviera a ser él, me estrechó entre sus brazos.

—Me hizo creer que eras hija mía, y ahora tendré que cargar con esta… vergüenza hasta que me muera. Eres un error imperdonable.

Me mordí el interior de la mejilla para no llorar, pero mis piernas temblaban y mi mente estaba desbordada por las dudas. La única persona que había demostrado tenerme algo de cariño me estaba rechazando por las decisiones que en el pasado había tomado mi madre.

Me dio la espalda para coger su maleta.

—No soy un error.

Lloré e intenté abrazarlo para que no se fuera.

—¿No lo eres? —dijo. Su voz estaba impregnada de un tono burlón—. He estado once años engañado, once años viviendo una mentira.

Las lágrimas me escocían en los ojos, pero no las dejé salir. Aquel hombre no era mi padre. Eso era lo que estaba diciendo. Pero no podía ser verdad. ¿O sí?

—No te vayas —supliqué—. Por favor, no me dejes con ella.

—¿Crees que esto es culpa mía? ¿Que soy el malo por dejarte aquí? —Intenté detenerlo, pero me empujó—. Vega, no puedo quedarme contigo. Cuando te miro, lo único que veo es la traición de tu madre.

—Por favor, papá…

Me tiré al suelo, aferrándome a sus piernas, pero él me dio una patada para que me apartara.

—No quiero verte, no quiero oírte, no quiero que te acerques a mí. ¿Entendido?

Sentí que las rodillas me temblaban. Quería gritar, llorar, decirle que no era justo. Que no era culpa mía. Pero las palabras se quedaron atrapadas en mi garganta.

—Papá…

Cogió su maleta, se giró y me miró por un instante. Creí ver algo en sus ojos. No compasión, ni arrepentimiento, sino una sombra de duda. Pero nada de eso importaba ya. Él no era mi padre. Y yo… nunca había sido realmente su hija.

Salió de casa. Quise correr tras él, aferrarme a la única persona que había demostrado tenerme algo de afecto y suplicarle de nuevo que no me abandonara, pero mis pies no respondieron. Cuando la puerta se cerró tras él, el silencio fue insoportable. Me quedé allí, tirada en el suelo, inmóvil.

Mamá apareció horas después.

Era alta y delgada, pero ese día percibí algo distinto. No me miraba con indiferencia ni con su habitual desprecio. Esa vez lo hizo como si estuviera disfrutando del dolor que me atravesaba el pecho.

—Tienes once años, Vega —dijo con esa voz que nunca sonaba cálida ni maternal—. Ya eres mayorcita para andar tirada por el suelo. Levántate, y deja de hacer el tonto.

Me obligué a incorporarme.

—Papá se ha ido. —Mi voz se quebró—. Dice que no soy su hija.

Su mirada me seguía perforando, pero en mi cabeza todo lo que veía era la puerta cerrándose.

Un golpe.

Un vacío inmenso.

—¿Acaso importa? —dijo sin más—. No me hagas perder el tiempo con tus pataletas de niña malcriada. Tengo demasiadas cosas que hacer. —Se dio la vuelta para dirigirse hacia las escaleras, pero antes de empezar a subir añadió—: ¿Sabes lo más irónico de todo? Nunca pensé que te parecerías tanto a él.

—¿A quién?

Ella sonrió, pero no era una sonrisa amable, sino despiadada.

—A tu verdadero padre. No tenía dinero, ni una reputación como la nuestra, pero follaba bien. Me hacía sentir como una diosa e incluso me atrevo a decir que, en ocasiones, me hizo feliz. Él fue lo único bueno que tuve, pero luego me quedé embarazada de ti y… ¿Qué iba a hacer una mujer como yo conformándose con un pusilánime como él?

El salón, a pesar de ser inmenso, me pareció más pequeño, como si las paredes se estuvieran cerrando sobre mí.

—Solo te importa el dinero.

Levantó una ceja, dibujando una expresión de burla tan afilada como un cuchillo.

—No creas que tu padre fue mejor que yo. Era tan atractivo como incompetente. Le di una propiedad y miles de dólares a cambio de su silencio. ¿Sabes qué hizo el muy inepto cuando anuncié mi compromiso? Antes de que el embarazo se filtrara a la prensa, por supuesto. —Esperé a que continuara—. Vino a buscarme apestando a alcohol.

—¿Y… qué hiciste?

—Dejarle claro que, por mí, como si se tiraba de un puente.

—Pero te hacía feliz…

Fui incapaz de comprender cómo algo tan importante no era determinante para mi madre.

—¿Feliz? —repitió, como si la palabra fuera absurda—. ¿Quién necesita la felicidad cuando tiene poder? Un apellido vale más que cualquier hombre mediocre. Mira, fuiste un error conveniente. Yo necesitaba un buen partido para ser alguien. Tu no padre… Bueno, digamos que cumplía ciertos requisitos. Y ya ves… —Señaló la casa—. Aunque se haya ido, lo conseguí.

—¿Qué pasó con él?

Me miró como si yo fuera tonta.

—¿Con quién?

—Con mi padre biológico.

—Murió al día siguiente. Sobredosis —dijo y, con una frialdad absoluta, me dejó allí. Sola. Hundida en un mar de emociones a las que no podía poner nombre.

Me quedé mirando al vacío, incapaz de procesarlo. ¿Cómo podía ser que estuviera tan sola en el mundo? Era alguien insignificante incluso para mis padres. Tamara no me quería y mi padre biológico tampoco me quiso. ¿Yo no tenía ningún valor emocional? Solo era una propiedad. Solo significaba dinero. Para mi madre solo era un error que había conseguido convertir en un negocio rentable.

Para el hombre que acababa de abandonarme, era una vergüenza.

Ya no tenía a nadie. Ese pensamiento me golpeó con tanta fuerza que sentí que el suelo se desmoronaba bajo mis pies. A mis once años, entendí que estaba completamente sola.

—Niña, haz algo útil y sube a tu cuarto. —Era Josefa—. Tengo que preparar el salón para la fiesta que dará esta noche tu madre.

Josefa llevaba el delantal blanco manchado de algo que parecía salsa, y lucía una expresión de agotamiento con la que juraría que se levantaba cada día. Siempre parecía molesta.

—¿Una fiesta?

—¿Qué pasa? ¿Estás sorda? —Me esquivó para continuar su camino mientras se limpiaba las manos con un trapo. No me miró directamente, pero su tono fue tan brusco como esperaba—. Sube a tu habitación, niña. Quedarte ahí, como un palo, no te va a ayudar a sentirte mejor.

Subí a mi cuarto con intención de refugiarme en los libros, pero no vi mi estantería, sino oscuridad.

Por un momento, mi pecho se contrajo. La oscuridad parecía más espesa de lo normal, como si intentara tragarse todo a su alrededor, pero solo hasta que… abrí los ojos con desconcierto. Como siempre, la confusión al despertar no me dejaba distinguir qué era real y qué no real, al menos, al principio.

Parpadeé varias veces, sintiendo cómo mi mente intentaba separar los restos de un sueño de la realidad. Luego la calidez me envolvió, acompañada por el silbido del viento. No era mi cuarto, no era mi casa, no estaba en aquel lugar que tanto me había asfixiado. Estaba en Ashmoor. Y la sensación de soledad con la que había crecido, aquí no parecía tan intensa. En este pueblo, el silencio no dolía tanto. No lo sentía como un juicio constante ni como un vacío que amenazaba con consumirlo todo.

Me estiré e intenté apartar esos horribles recuerdos de mi memoria. Y entonces, de pronto, escuché unos ruidos que acapararon toda mi atención.

¿Había escuchado pisadas? No estaba segura, pero la sensación de peligro me invadió de nuevo. Traté de mantener la calma, recordando lo que había dicho Jess sobre los ruidos que hay en las casas viejas, pero el miedo persistía como una garra afilada que se aferraba a mi pecho. Estaba muerta de miedo hasta que esos ruidos que parecían pasos sobre la madera desaparecieron.
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Capítulo 19

Vega

Hasta que llegué a Ashmoor había estado viviendo en un permanente estado de alerta. Nada que ver con la calma que empezaba a encontrar en esta pequeña localidad. Aquí, las primeras luces del día no traían consigo miles de notificaciones, ni las exigencias de mi madre, tampoco su chirriante voz planeando el próximo contenido viral o la siguiente campaña.

Me desperté con los débiles rayos del sol que consiguieron atravesar las espesas nubes, alejada del brillo agresivo de los focos. Solía pensar que la tranquilidad era un lujo que jamás podría permitirme, pero aquí lo tenía. Aún sufría pesadillas, pero eran menos frecuentes que cuando estaba en la ciudad. Y las últimas semanas habían pasado a una velocidad de vértigo. Con las nuevas colaboraciones, estaba facturando bastante más de lo que esperaba, a pesar de que aquí no fuera brillante ni conocida. Además, había recibido aquel pequeño trozo de plástico que simbolizaba mi independencia económica: la tarjeta de débito. Aunque no había cajeros en Ashmoor, ni sucursales bancarias, dos días a la semana paraba un cajero móvil en la plaza. Era un viejo autobús adaptado, pintado de azul y blanco, con el logotipo del banco deslucido por el tiempo, pero hacía su servicio.

Mi nueva rutina me gustaba. Me despertaba sin alarmas, sin ruidos que no procedieran de la propia tierra, y me hacía un café con leche, al que siempre le echaba un poco de canela. Esta última la había conseguido por internet. Desde mi último encuentro con Camila, había decidido ir a su tienda solo cuando fuera estrictamente necesario. A Jess y a Emma, llevaba bastante sin verlos. Pero sí los escuchaba alguna vez cuando volvían caminando del colegio y pasaban por delante de mi casa. A Nick, en cambio, lo veía a diario porque me traía todos los paquetes que las marcas me enviaban.

Estaba segura de que pensaba que era una compradora compulsiva y, aunque nada más lejos de la realidad, no pensaba desmentirlo. Con Brooke, todo era fácil. Nick le había dado mi teléfono y habíamos hablado por mensajes en más de una ocasión. Desde que bloqueé a mi madre, todo fluía sin imprevistos. Todo, excepto el crujir de la madera. Vale que algunos ruidos provenían de la propia casa, pero había otros que no. Y lo que acababa de escuchar eran otra vez esas pisadas que se aproximaban.

Aparté la manta para levantarme de la cama y me puse de pie.

El aire en la habitación parecía haberse espesado de repente, y cada músculo de mi cuerpo se tensó. Un golpe seco en la cocina hizo que mi corazón diera un vuelco. Avancé con cuidado, intentando hacer el menor ruido posible. Fue extraño, porque las otras veces no había conseguido distinguir si lo de la bañera, el libro roto o las paredes rasgadas era o no verdad, pero estos ruidos sí lo eran. Tanto como el hombre que se había colado por la ventana de la cocina.

Retrocedí por instinto cuando se giró hacia mí. Alto, corpulento… Me observó junto a la ventana todavía abierta.

—Vaya, no esperaba que estuvieras despierta. Esto será más divertido de lo que había pensado.

¿Quién era?

¿Qué quería?

Se ajustó los guantes de cuero antes de avanzar en mi dirección.

Mis piernas se movieron sin que mi mente pudiera procesarlo. Retrocedí, pero con torpeza. El pánico me empujó hacia el salón mientras él avanzaba con pasos vacilantes, como si fuera un juego. Vislumbré el atizador cuando pasé por delante de la chimenea y no dudé en cogerlo. Lo levanté sujetándolo con fuerza y lancé un golpe hacia él, que esquivó con facilidad antes de coger el extremo del hierro con una mano, lo que me obligó a soltarlo.

Tropecé con la mesa del salón. Quienquiera que fuera no estaba aquí por accidente. Y su manera de moverse, de mirarme, la calma con la que me intentaba atrapar me decía que estaba más que preparado. También que sabía lo que hacía.

El suelo crujió bajo sus botas. Sentí el frío de la pared en mi espalda, recorriendo mi columna. No tenía adónde ir ni dónde esconderme, y la puerta principal estaba demasiado lejos.

—¿Qué quieres? —Fui incapaz de disimular el pánico.

—Cumplir un encargo, nada personal. —Se acercó más—. Tu madre tiene una manera muy convincente de pedir favores. Dice que necesitas una lección para que recuerdes quién manda.

—¿Te envía ella?

Dio otro paso hacia mí, levantando una mano enguantada para atraparme, pero yo fui más rápida y le di una patada con todas mis fuerzas en la espinilla, aunque solo logré que se tambaleara un momento. Aproveché para correr hacia la salida, pero apenas llegué a abrir la puerta, porque un violento tirón de pelo me lanzó hacia atrás. Perdí el equilibrio y caí al suelo con dureza.

Intenté incorporarme, pero me agarró de nuevo del pelo, con una firmeza brutal, y me arrastró hacia el dormitorio. La madera rozó mi piel desnuda donde la camiseta del pijama se había subido. La impotencia y el dolor hicieron que se me llenaran los ojos de lágrimas.

—Está muy preocupada por ti, Vega.

Pataleé mientras intentaba aferrarme al suelo con las uñas, pero no sirvió de nada. Así que hice algo desesperado: le cogí un tobillo y le mordí.

—¡Maldita perra!

Me levantó del suelo sin aflojar la mano con la que me aferraba del cabello y clavó otra vez mi espalda en la pared. El impacto me dejó sin aliento, pero eso no fue lo peor… Sus dedos presionaron mi garganta, impidiéndome respirar.

Me cruzó la cara de una bofetada.

La sangre no tardó en brotarme de la nariz; noté un hilillo de sangre descendiendo hasta la comisura de mis labios.

—Este es el mensaje —dijo sin dejar de apretarme la garganta. Me estaba ahogando—. Si no empiezas a portarte bien, la próxima vez será mucho peor. ¿Tienes algo que decir?

El agarre alrededor de mi cuello se aflojó lo suficiente como para que pudiera respirar. Negué en silencio, en un acto de sumisión.

—Buena chica. Y dime: ¿has comprendido el mensaje?

—Sí.

Me ardían los pulmones.

—Bien, porque quiero que entiendas que no tendrás otra oportunidad.

Sonrió satisfecho. Su tono fue calmado, como si estuviera explicando algo tan obvio que hasta un niño de tres años lo entendería.

—Suéltame —pedí con las lágrimas impregnando mis ojos.

—Esto no va solo de dinero, Vega. Sino de estatus. Del tipo de poder que tú no entiendes, pero que ella domina a la perfección.

Apretó los dedos un poco más.

El aire se volvió denso, insoportable. Aun así, hice algo que no había hecho jamás. Levanté la cabeza lo que pude, le miré directamente a los ojos y le escupí en la cara a aquel hijo de puta. El líquido caliente aterrizó en su rostro. Por un instante, todo se detuvo. Puede que acabara de hacer lo más estúpido del mundo, pero no pensaba permitir que nadie volviera a someterme. El hombre soltó varias carcajadas con la boca bien abierta y echando la cabeza hacia atrás. Luego se limpió la saliva con la manga de la chaqueta y me miró como si su paciencia hubiera acabado.

—Otra mala decisión —sentenció.

Levantó una mano para darme otra bofetada mientras con la otra oprimió con más violencia mi garganta, pero su palma quedó a medio camino cuando la puerta de casa chocó con estruendo al impactar contra la pared y, en menos de un segundo, alguien impidió que ese tipo me golpeara de nuevo.

Lo que ocurrió a continuación sucedió con una rapidez de vértigo.

Los ojos de Jess se oscurecieron como si una tormenta se librara en sus pupilas. Retorció el brazo de aquel hombre y la mano de mi cuello se aflojó, y pude volver a tocar el suelo.

Jess mantuvo su mirada fija en aquel hombre como un depredador que saborea la gloria antes de desgarrar a su presa. Justo después me rodeó la cintura con un brazo y me alejó de ellos. Luego, antes de que pudiera procesarlo siquiera, el caos se desató a mi alrededor. El crujido de huesos rotos que llenó la habitación me hizo estremecer.

Todo ocurrió demasiado rápido.

El hombre, que ahora se retorcía por el dolor, intentó defenderse, pero era evidente que su brazo no le iba a responder como antes. Jess, con una frialdad hiriente, le giró la muñeca con una precisión aterradora, haciéndole caer de rodillas a mis pies. Lo que hizo que su expresión pasara de la furia a una desesperación palpable.

El tipo trató de liberarse, pero fue incapaz de hacerlo. Jess lo observó sin mostrar compasión, como si ese hombre no fuera más que un insecto al que quería aplastar con sus dedos. Pero cuando advirtió la sangre en mi cara, una sombra cruzó su rostro.

Por un instante dejó de golpear a aquel desconocido y se quedó paralizado. Recordé la reacción que había tenido cuando vio las heridas sangrantes de mis rodillas. Pero esta vez no se bloqueó, sino que se transformó en un ser que parecía más bestia que humano.

—Estás sangrando —dijo con voz grave, como si cada palabra estuviera cargada de una rabia contenida que era incapaz de procesar.

—Estoy bien —mentí.

No lo estaba, y él lo sabía, porque todo mi cuerpo temblaba.

Aunque intentó ocultarlo, percibí la manera en que sus músculos se tensaron. Aquella expresión no era solo de preocupación, sino de una especie de ira, descontrolada y aterradora, ante la injusticia de lo que me había ocurrido. El silencio entre nosotros fue significativo. Con la respiración entrecortada, paseó su mirada por todo mi cuerpo, comprobando que no estaba gravemente herida.

—¿De verdad estás bien?

Fui más sincera que nunca cuando respondí:

—Ahora sí.

No me quitó los ojos de encima ni un momento.

—Me alegro, Victoria. Él no tendrá tanta suerte.

Retorció un poco la muñeca del hombre, que gritó, pero a Jess no le importó.

—Vas a pagar cada gota de su sangre. Cada marca que has dejado en su cara. —Miró al suelo y vio los mechones de pelo castaño sobre la madera—. Cada puto pelo que le has arrancado de la cabeza.

Oí más huesos rotos: los de la muñeca, e hizo lo mismo con las falanges.

Fue brutal, un crujido seco y agudo. Los huesos más pequeños sonaron diferentes, como leves chasquidos. El hombre que hace un momento me estaba golpeando y asfixiándome ahora se retorcía con una desesperación que jamás imaginé posible. Sus dientes rechinaron mientras intentaba liberar su brazo de la presión de Jess, pero fue inútil, porque tenía mucha más fuerza que él.

Las venas de su cuello se marcaron cuando crujió otra falange. Y su mirada ahora reflejaba miedo. El mismo que me había hecho sentir a mí. Intentó girarse, dar un golpe, pero su brazo ya no respondía. Tampoco su mano. Cuando Jess le torció la muñeca hasta partírsela del todo, todo su cuerpo tembló.

—Jess. Ya basta —dije.

Me había gustado que me defendiera más de lo que jamás admitiría, pero si seguía rompiéndole huesos, acabaría metido en problemas. Y no quería eso. No quería que, por defenderme, él sufriera las consecuencias.

—Llamaré a la policía —dijo sin soltarle.

Buscó con la otra mano el móvil en el bolsillo de su pantalón.

—No.

La confusión cruzó su rostro.

—¿Cómo que no?

—No es… conveniente.

—¿Por qué? —insistió—. Ha entrado en tu casa. Te ha agredido. ¡Todavía se nota la marca de su mano en tu cara!

Lo sabía.

Podía entender su frustración, porque también era la mía. Pero yo no estaba pensando en mi bienestar, sino en el de él.

—Y tú le has roto varios huesos.

Se quedó observando las marcas de mi cara.

—Eso es un mal menor. Defensa propia.

—Tiene todas las falanges rotas… —le recordé.

Puso cara de «que se joda» y continuó hablando con total tranquilidad.

—¿Le pillé los dedos con la puerta?

—No podemos llamar a la policía. —Mis palabras salieron entrecortadas, pero la urgencia en mi voz era clara—. Este hombre no es un ladrón. Ha venido para darme un mensaje de parte de… mi madre.

Frunció el ceño, todavía sin soltarlo.

Apretó con más fuerza la mandíbula, y temí que le rompiera algún hueso más.

—¿Cuál ha sido ese mensaje? Quiero saberlo —le preguntó a mi agresor.

—«Si no empiezas a portarte bien, la próxima vez será mucho peor» —repitió el hombre.

Jess se arrodilló junto a él y esta vez le retorció el hombro.

—Quiero que respondas todas mis preguntas. Por cada mentira, te partiré un hueso. Y si me haces enfadar, no volverás a mover el hombro en lo que te queda de vida, porque te lo arrancaré de cuajo. ¿Me has entendido? —Esperó a que el tipo asintiera, antes de continuar—. ¿Por qué quiere su madre que vuelva con ella?

—Porque ella es la que gana el dinero —lloriqueó.

—Pero ¿cómo me ha encontrado? ¡¿Cómo ha podido saber que estoy en Ashmoor?!

—Tu madre tiene muchos recursos…

Jess le retorció el hombro, obligándole a callar.

—A ella ni la mires. Te diriges a mí. Solo a mí.

—Su madre sabe que está aquí desde el principio.

Quería mantenerme al margen y dejar en manos de Jess el interrogatorio, pero necesitaba hacerle otra pregunta.

—¿Cómo?

Silencio.

—Contesta —le ordenó Jess, retorciéndole un poco más el hombro—. ¿O acaso estás sordo?

Esta vez tampoco me miró a mí cuando respondió.

—Lo averiguó gracias a la transferencia bancaria que ella le hizo a un tal Walter, el propietario de esta casa, antes de mudarse.

La tensión era asfixiante, lo llenaba todo.

—¿Te ha traído alguien? —La voz de Jess era como el hielo.

—No. He venido solo, en mi moto. La he… dejado a la entrada del camino para no… hacer ruido.

—¿Por dónde has entrado a la casa?

—Por… la ventana de la cocina.

—Muy bien. —Le retorció un poco más la articulación—. No vuelvas por aquí. Y dile a su madre, de parte de Jess, que el mensaje se lo meta por el culo. Yo no tengo cerdos, pero conozco un amigo que sí. Sabes que comen de todo, ¿verdad? Y que cuando están extremadamente hambrientos son capaces de triturar hasta los huesos… —Oí cómo tragó saliva—. Recuérdalo si se te ocurre volver a poner un pie en esta casa. No sería difícil haceros desaparecer a su madre y a ti.

De una patada, lo tiró al suelo.

—¿He sido claro?

—Sí.

—Bien. Ahora, ¡lárgate por donde has venido! Y que no vuelva a verte ni aquí, ni cerca de Victoria.

Como pudo, se levantó. Si se dio cuenta o no de que Jess me había llamado por mi segundo nombre, en vez de Vega, no lo sabría. Se limitó a arrastrarse hasta la puerta, completamente vulnerable. El sonido de sus pasos, lentos y pesados, me dejó una sensación extraña en el pecho.

Cuando se disponía a salir por la puerta, Jess se lo impidió.

—¿Por dónde te he dicho que te largues?

—Por… —dudó—. ¿Por donde he entrado?

—Exacto. —Señaló la cocina—. Estoy deseando ver cómo te las apañas para llegar a la ventana en tu estado.

No sé cómo pude reírme en un momento así, pero lo hice. Y eso suavizó un poco la expresión de Jess.

Cuando al fin estuvimos solos, cerró la ventana con un golpe seco. Sus siguientes movimientos fueron cautelosos. Luego me miró como si esperara que hablara, pero la verdad era que no sabía qué decir. Tampoco cómo procesar lo ocurrido.

No intentó llenar el silencio con frases vacías. Simplemente se quedó allí, escuchando mi respiración irregular, y eso me gustó. Mi mente seguía siendo un caos, pero… el hecho de que estuviera conmigo me hizo sentir segura.
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Capítulo 20

Jess

Victoria no tenía ni idea de lo que me había costado no perder la cabeza al ver que ese hombre se había atrevido a ponerle un dedo encima.

Volvía de dejar a Emma en el cole cuando percibí su olor desde la calle. Incluso antes de ver que la puerta de casa estaba abierta, ya supe que algo no iba bien. Ver la mano de ese tipo alrededor de su cuello me provocó un deseo irrefrenable de partirle el cuello. Cosa que habría hecho si no hubiera estado ella delante.

Habían pasado varios minutos desde que aquel capullo había salido por la ventana de la cocina, y Victoria seguía temblando. Estaba sentada frente a mí, en la encimera, con los ojos azules llenos de lágrimas que se resistía a dejar caer. No sé cómo ni cuándo, mis manos habían acabado cerradas en puños sobre sus rodillas. Mi única certeza era que necesitaba mantenerme cuerdo, pero en el labio y la nariz vi restos de sangre seca. Y eso fue mi perdición.

—Jess, estoy bien, en serio. No tienes que preocuparte ni… perder el tiempo conmigo.

Su voz apenas fue un susurro, pero me atravesó como un cuchillo. Volví la vista hacia ella y me encontré con su mirada. Seguía aterrorizada.

—Déjame ver.

Mi voz salió más ronca de lo que esperaba, así que tuve que aclararme la garganta mientras me inclinaba hacia ella.

—De verdad, no es nada.

Intentó apartarse, pero yo ya tenía mi mano debajo de su barbilla. Levanté su rostro angelical hacia la luz. El corte era superficial, provocado por una bofetada. ¡Joder!

Quería chupar esa sangre. En realidad, quería más que eso. Necesitaba besar aquella parte de su barbilla y deslizarme hasta su garganta. Tragué saliva, intentando ignorar el hambre que ardía en mis entrañas. Mi pulgar rozó su piel mientras examinaba el corte. Victoria contuvo la respiración cuando me acerqué demasiado.

Tardé varios segundos en bajar la mano, obligándome a apartarme. Juro que nunca nada me había costado tanto.

—Te limpiaré las heridas antes de irme.

Cogí el bote de antiséptico y lo olí para eliminar de mi nariz el aroma de su sangre.

Impregné el algodón y me concentré en limpiar los restos con movimientos comedidos, para no ceder a la tentación. Se apartó de forma involuntaria cuando sus labios temblaron bajo mi toque, con una mezcla de dolor y contención. Pero no se quejó. Se tragó el escozor con terquedad y me permitió pasar de nuevo el algodón. El aire entre nosotros se espesó, cargándose de algo peligroso. Cuando terminé, le di un vaso de agua para que bebiera. Era lo mínimo que podía hacer, aunque no fue suficiente. No sabía cómo proceder después de lo que había presenciado. No sabía por qué su madre había hecho algo así ni por qué Victoria no había llamado a la policía.

—Jess, ¿puedo preguntarte algo?

—Dispara.

—Es la segunda vez que apareces cuando lo necesito. ¿Cómo es posible? En esta ocasión ni siquiera he gritado.

Dejé el algodón a un lado, fingiendo que necesitaba ocuparme de algo; aunque solo trataba de encontrar una respuesta que no la acercara demasiado a la verdad.

—No lo sé. Puede que tenga el oído muy fino.

—Es como si supieras cuándo está a punto de pasarme algo malo.

—En realidad, ya te estaba pasando algo malo. Un hombre te estaba ahogando.

—Ya, vale… Pero ¿cómo sabías que necesitaba ayuda?

Hice como le había visto hacer a ella en alguna ocasión: encogí los hombros.

—La puerta estaba abierta.

No respondió de inmediato. En lugar de eso, me sostuvo la mirada. No sabía qué esperaba encontrar, pero sentí que estaba peligrosamente cerca de descubrirlo. Mi cuerpo se tensó bajo su inesperado escrutinio, consciente de lo frágil que era la línea entre la verdad y la mentira.

—¿Jess?

Su voz apenas fue un murmullo.

—¿Sí?

—Puedes confiar en mí.

No. No podía. ¿Cómo podía decirle la verdad? «Oh. Por supuesto, Victoria. Soy mitad vampiro, mitad humano. Y la forma en que hueles me vuelve loco. Pero no te preocupes, solo lucho contra mi instinto de hincar los dientes cada vez que estás cerca. O sea, cada minuto de mi puta vida desde que llegaste». Sí, seguro que eso iba a tranquilizarla.

—¿Para qué quieres que confíe en ti? —pregunté, consciente de que en quien no confiaba era en mí.

Tragué saliva, y fue como comer vidrio.

—No lo sé. Te da pánico la sangre, pero estás aquí, limpiándome las heridas.

Mi mente se quedó en blanco. ¿Por qué tenía que ser tan observadora?

Mi respuesta salió más rápida de lo que debería.

—No es pánico.

—¿Entonces?

—Es complicado.

—¿Complicado?

—Sí. Eso he dicho.

Mi problema no era que me asustara la sangre, sino todo lo contrario. Al menos, la de ella. Me atraía de una manera que no comprendía. Así que resumirlo con la palabra «complicado» fue decir una verdad a medias que esperaba que saciara su curiosidad. Pero siguió mirándome con esa expresión que indicaba que no se tragaba del todo mi respuesta. Bajó ligeramente la cabeza mientras me estudiaba. Luego se fijó en el algodón manchado de rojo que todavía sostenía en la mano.

—Vale, no es pánico, pero… ¿te asusta?

La forma en que sus ojos se mantuvieron fijos en mí, como si estuviera a punto de desentrañar todos mis secretos sin saber que casi los tenía al alcance de su mano, fue mi perdición. Juro que lo intenté, pero no pude apartar la vista de aquel brillante rastro que recorría su barbilla. Mi instinto, esa parte oscura y voraz que mantenía en secreto, rugió dentro de mí. Sin pensar en las consecuencias, levanté la mano con una rapidez imprevista y mis dedos inmovilizaron su mentón.

—La única sangre que temo es la tuya.

Mi aliento se estrelló contra sus labios y mis dientes rasparon su mandíbula hasta que, finalmente, con una necesidad que no fui capaz de controlar, mi boca acabó sobre su cuello. En ese momento, decidí que el mundo se podía ir a la mierda. Y también yo.

Saqué la lengua para saborear aquella línea deliciosa hasta subir al mentón. Cuando el sabor dulce y metálico llegó a mis entrañas, perdí el control por completo. Me incliné más hacia la encimera. El temblor, la forma en que su respiración se aceleró, fue determinante. Ella no me tenía miedo, estaba reaccionando a los estímulos. Por eso continué. Quería poseerla de millones de maneras que hasta ese momento ni se me habían pasado por la cabeza, ni siquiera cuando me alimentaba de Camila. La forma en que su piel reaccionó a mi contacto me superó. Cada fibra me gritaba que no debía hacerlo, que todo esto iba en contra de la razón. Incluso de la naturaleza. Pero algo en mí, oscuro y primitivo, eligió sucumbir. Con Camila solo había sido un acto de supervivencia. Pero con Victoria, fue diferente. Nadie había logrado trastocar mi control de esta manera.

Sus manos se apoyaron en mis hombros con timidez. Las mías, heladas a pesar del calor sofocante que me envolvía, se clavaron alrededor de su cintura, casi temiendo que mi gelidez la hiciera retroceder. Sus ojos se agrandaron cuando mis labios chocaron con hambre contra los suyos y devoraron su boca. Sus dedos, que habían permanecido inmóviles sobre mis hombros, se agarraron a la tela de mi ropa. Pude sentir un ligero temblor en su pulso y también el ritmo de su corazón. Mis manos aferraron entonces su cuerpo con más fuerza, pero de inmediato advertí que la línea entre lo correcto y lo prohibido comenzaba a desdibujarse, y me separé de ella. Era eso o clavar mis colmillos en su garganta.

De todas formas, seguí agarrándola por la cintura, incapaz de soltarla.

—Victoria… —susurré, como si todo el aire hubiera escapado de mi pecho.

Ella no fue capaz de hablar. Su pecho subía y bajaba en un intento de recuperar el aliento. Quise besarla de nuevo, poseerla de una manera mucho más profunda de lo que cualquier ser humano podría entender, pero me detuve e hice lo que tenía que hacer: alejarme. Y recordarme que esa chica no podía quedarse en Ashmoor.

Desconcertada, me observó mientras recogía el algodón y el antiséptico, buscando una excusa para moverme, para ocupar mis manos y distraerme de lo cerca que había estado de cruzar una línea demasiado peligrosa.

—Jess…

—¿Sí?

—Gracias… —carraspeó—. Por todo.

Me detuve, sin saber cómo responder a eso. No podía decirle que protegerla era más un instinto que una elección.

Cuando logré juntar algo de autocontrol, regresé a su lado.

—¿Quieres hablar de lo que ha pasado?

Negó con la cabeza, y yo no insistí.

—Me ha quedado más que claro la clase de persona que es mi madre. —Se encogió, agarrándose las rodillas—. Solo espero que lo que has hecho no tenga consecuencias para ti.

—No las tendrá.

—Oye, ¿lo de los cerdos… era cierto?

No contesté de inmediato.

Saqué el móvil y busqué una foto en la galería. Cuando se la enseñé y vio a dos cerdos miniatura que Nick sostenía en brazos, abrió mucho la boca.

—Son como perritos —expliqué—, inofensivos.

—¡Qué monada! ¿Tienen nombre?

—Lúpulo y Cebada.

—Vaya, Nick es un auténtico amante de la cerveza.

Sus labios, todavía rojos por el beso, se curvaron en una sonrisa genuina. Después vino el sonido de sus carcajadas. Por un instante, solo existió el eco de su risa. Yo también me hubiera reído con ella si no hubiera seguido sobreexcitado, pero mis colmillos habían crecido en exceso. Desvié la mirada. Sabía que, si abría la boca en ese momento, ella los vería. Por eso me incliné ligeramente hacia atrás, aumentando la distancia entre nosotros, mientras mi lengua rozaba las puntas afiladas. Era una sensación incómoda, un recordatorio constante de lo que era: un mestizo. Ella no debía saberlo, y cualquier movimiento en falso podría revelar más de lo que debería.

Observé aquella imagen de Victoria, tranquila y despreocupada, a pesar de los golpes que podía apreciar en su cara. Seguramente, ella también tenía secretos, y estaba en su derecho de protegerlos. Igual que yo. Solo que ahora todo era diferente, porque había comprobado que bastaba una gota de su sangre para que mi mundo se desmoronara y se rehiciera alrededor del suyo. Y eso fue un golpe de realidad determinante que me obligó a comportarme, una vez más, como el capullo que era.

—Te pido disculpas, Victoria.

La confusión cruzó su rostro de manera evidente.

Desvié la mirada un momento, incapaz de aguantar el escrutinio de sus ojos.

—¿Por?

Carraspeé antes de responder a su pregunta.

—Por besarte. No debería haberlo hecho, ni siquiera me gustas.

Sus labios se entreabrieron ligeramente, como si fuera a decir algo, pero no lo hizo. En su lugar, repitió mis palabras en un tono bajo.

—No te… gusto.

—No —repetí con frialdad, y no mentía. Me gustaba su sangre, no ella—. Me he dejado llevar por la adrenalina del momento. No siento nada por ti, necesito que lo entiendas.

Pensé que iba a echarme en cara que era yo quien la había besado. Pero, en lugar de eso, se quedó callada, con los labios apretados y una expresión de decepción que me traspasó como un cuchillo. Ese maldito silencio pesó más que cualquier palabra que pudiera haber dicho.

Su rostro ahora parecía una máscara impenetrable.

Intentando no tocarme, bajó de la encimera.

—No pasa nada.

—Bien, porque no quiero que te confundas.

—Hummm… Vale. ¿Te importa… dejarme sola? —pidió con una amabilidad que yo jamás tendría—. Por favor, ¿puedes irte?

Ese hilo de voz no solo se me clavó en el estómago, sino que también me desgarró. ¿Por qué? Ni puta idea, pero me dolió. Y eso solo podía significar una cosa: la sangre me había lavado el cerebro. Algo a lo que puse remedio en ese mismo momento.

—Sí, será lo mejor.

—Sí.

La miré a la cara con descaro, para que me viera como lo que era: un hijo de puta al que debería no querer nunca cerca.

—A decir verdad, tampoco disfruto de tu compañía. Cerraré la puerta al salir.
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Capítulo 21

Vega

Llevaba desde el incidente en mi casa intentando no coincidir por nada del mundo con mi vecino. Y lo mejor de tener que grabar una colaboración en Nueva York era que me aseguraba no verlo aquel día.

Dejé el coche en el aparcamiento de un centro comercial de la ciudad, antes de caminar con la capucha del abrigo cubriéndome la cabeza, mientras me colocaba los auriculares. Estaba escuchando una entrevista de una creadora de contenido que me había invitado a su pódcast después de la polémica generada por el comunicado en mis redes. Todavía no había decidido si iría o no porque el día de grabación coincidía con el estreno cinematográfico de la adaptación de una novela. Y todas las que formábamos parte de la promoción debíamos ir acompañadas de un amigo. No «amiga», no; «amigo». Era evidente que le iba a pedir a Nick que me acompañara, sobre todo después de lo ocurrido con Jess hacía unos días.

Lo evitaba a toda costa. Si salía a caminar, lo hacía antes de que llevara a su hermana al colegio o cuando le escuchaba pasar con el coche, porque eso significaba que o bien se iba al criadero o al bar con Nick.

A Camila tampoco la había visto. Ni siquiera había ido a su tienda a comprar, ni pensaba hacerlo a menos que me surgiera una necesidad. Hacía toda la compra online, en supermercados que repartían a domicilio, para no tener que lidiar con las miradas que me echaba. En resumen, había evitado coincidir con ellos y me había refugiado en los libros y el trabajo. Pero nada hacía que sus palabras dejaran de dolerme. «Ni siquiera me gustas», había dicho.

Podría haber parado ahí.

Podría haber elegido no hacerme más daño con sus palabras.

Pero no, Jess tenía que asegurarse de que las heridas dejasen cicatrices: «No siento nada por ti». Pero eso no fue lo peor, sino: «Tampoco disfruto de tu compañía». Esas palabras se repetían en mi cabeza como un eco. Me las decía mientras desayunaba, mientras intentaba concentrarme en el trabajo, mientras me escondía detrás de un libro, fingiendo que el resto del mundo no me parecía cruel e injusto. Había intentado racionalizarlo. Convencerme de que él no tenía repercusión en mi vida, pero no era cierto, porque sí la tenía. Su rechazo me dolió mucho más que el hecho de que mi madre hubiera mandado a aquel hombre a amenazarme.

La gente empezó a mirarme. No porque me reconociera, sino porque con la capucha puesta, iba llamando más la atención que sin ella.

—¡Vega! —Alguien me tocó el hombro. Y tuvo que hablar bastante alto para que, a pesar de los auriculares, le oyera—. Soy el encargado de marketing de la distribuidora —dijo, sacándome de mis pensamientos—. Te has pasado la librería.

Me quité los cascos y le estreché con inseguridad la mano que me ofreció antes de seguirle hasta la sección de novela romántica.

—¿Estás lista?

Asentí y coloqué en el soporte que había frente a mí un libro que tenía una cubierta compuesta con tonos fríos que destilaba melancolía.

—Perfecto. Empecemos —dijo mientras ajustaba la cámara.

Durante los primeros veinte segundos que el clip requería, tenía que explicar de manera natural la sinopsis de la novela romántica oscura que tenía ante mí. Mientras hablaba, no pude evitar pensar en cuánto me recordaba ese libro a Jess. Había sido una de mis últimas lecturas y el protagonista era como una tormenta contenida que llegaba de forma devastadora.

Mi trabajo consistía en grabar pequeños vídeos para promocionar las nuevas novedades literarias. Gracias a los libros, había encontrado puertas hacia mundos donde el dolor no me alcanzaba.

Terminé el último clip y ayudé al encargado a recoger todos los aparatos que había usado para grabar. Me mostré profesional, con una actitud proactiva, pero sentía un cansancio que iba más allá de lo físico. Estaba deseando volver a casa, encerrarme con mis libros y dejar que el mundo siguiera girando sin mí.

Cuando salí de la librería y crucé el estacionamiento, buscando las llaves en mi bolso, un destello azul y rojo me deslumbró. Un coche de policía esperaba justo delante de mi Land Rover.

—Buenas tardes —dijo uno de los agentes sacando su placa para identificarse—. Somos del Departamento de Policía de Nueva York. Hemos recibido una denuncia por uso no autorizado relacionado con este vehículo. ¿Puede identificarse?

—¿Uso no autorizado? —Miré mi coche con incredulidad—. Es mío.

—Según la denuncia puesta por la propietaria registrada, el coche se ha cogido sin su autorización.

«La propietaria registrada».

Madre mía…

El «mensajero» del otro día iba a ser el menor de mis problemas.

—Tamara es mi madre, y este coche, aunque esté a su nombre, lo he pagado yo.

Ignoré cómo me temblaba la voz.

Busqué en la cartera mi identificación para que comprobara que no mentía. El otro policía, más joven, intervino con un tono menos severo.

—Puede ser complicado si la situación familiar no es buena, pero si el coche está a nombre de su madre, legalmente es de ella, aunque lo haya pagado usted.

No tenía nada que hacer. Nunca había cambiado la titularidad del coche porque, en mi ingenuidad, jamás pensé que algo así pudiera ocurrirme.

—Está a su nombre, sí.

La respuesta pareció no sorprenderle en absoluto.

—En ese caso, no puede usar el vehículo. Si quiere, puede presentar una reclamación en el tribunal, pero le recomiendo intentar llegar a un acuerdo con su madre. Lo siento, pero tenemos que llamar a la grúa para trasladarlo al depósito.

Me eché a reír, sin humor.

Luego miré mi coche. Mi maravilloso Land Rover. Lo único que había podido elegir en mi vida, además de los libros que leía, ahora también iba a ser suyo. ¡Como todo!

—¿Me vais a llevar detenida?

—No hay ninguna orden de arresto, pero sí le recomiendo que nos acompañe a comisaría para tomarle declaración, ya que el caso parece estar más relacionado con un conflicto familiar que de propiedad. Por si su madre decide seguir adelante con la disputa.

Me sentí impotente. Sabía cómo funcionaba esa mujer: siempre encontraba la manera de salirse con la suya, incluso cuando no tenía razón.

—Está bien. —Me resigné.

Mientras los agentes llamaban a la grúa, me quedé de pie junto al coche. Nunca me había alegrado tanto de haber elegido un abrigo con capucha. Al menos, así a la gente le sería más difícil reconocerme mientras esperaba a la grúa escoltada por dos agentes.

Casi una hora después, el motor de la grúa se oyó como una sentencia inapelable. La noche caía en el aparcamiento y, por primera vez en mucho tiempo, deseé que alguien estuviera allí conmigo, aunque solo fuera para sostenerme cuando subí al coche policial.
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Capítulo 22

Vega

En la comisaría me hicieron una serie de preguntas y les expliqué todo tal y como era. De todas formas, me parecía increíble lo que me estaba pasando. No había hecho nada malo y, sin embargo, estaba declarando en una comisaría, justificando ante unos policías por qué conducía mi coche o, mejor dicho, mi «no» coche. Explicando que la propietaria, a efectos legales, era mi madre. A uno de ellos le oí comentar con otro compañero que me habían localizado por el GPS incorporado en el vehículo, al que, por lo visto, siempre había tenido acceso mi madre.

En definitiva, mi Land Rover permanecería en el depósito de la comisaría del Departamento de Policía de Nueva York hasta que Tamara fuera a buscarlo. También había escuchado algo sobre que una circunstancia mixta de parentesco era un atenuante. Ni idea de lo que significaba.

—Hemos hablado con su madre —dijo el más joven, entrando en el despacho.

Todo mi cuerpo se puso en tensión.

—¿Con Tamara?

—Sí.

Me quedé sin respiración, pero pareció no darse cuenta, porque continuó hablando como si nada.

—Hemos llegado a un acuerdo.

—Hummm… Vale.

Me daba miedo preguntar.

—Nos ha explicado que, basándose en su declaración, no considera que haya habido una apropiación indebida, sino que todo ha sido un maltendido. Y que no desea seguir con el proceso.

—¿Eso qué significa?

—Que el caso se archivará y no habrá consecuencias legales para usted.

—Vale.

Definitivamente, mi cerebro se había vuelto a bloquear.

—¿Se encuentra bien?

Temblé ante la idea de encontrarme con ella.

—¿Está aquí?

Negó con la cabeza.

—Está en el depósito, recogiendo el vehículo.

—Entonces ¿eso es todo? ¿No van a encerrarme ni a llevarme a juicio?

—Eso es todo.

—¿Puedo irme?

—Sí. Puede irse.

Me levanté sin decir una palabra y salí de la comisaría casi corriendo. Cuando estuve en la calle, comprobé que la noche ya había caído por completo. Tamara había ganado otra vez. Y lo peor era que ni siquiera sabía cómo volver a casa.

Sin poder dejar de temblar, busqué el número de Nick.

El teléfono sonó varias veces antes de que escuchara su voz al otro lado.

—¡Hey, Vicky!

Oí un caos doméstico: risas infantiles, regañinas y sonidos diversos.

—Hola, Nick. ¿Puedes… venir a recogerme?

Escuché más ruido de fondo. Seguramente serían sus hermanos pequeños.

—Claro. ¿Dónde estás? ¿En la tienda de Cami, en el bar…?

Me dio muchísimo apuro responder, pero no me quedó más remedio.

—En… una comisaría.

Hubo un silencio general. Por no decir sepulcral.

—¿Qué ha pasado? —Intuí que estaba moviéndose por los ruidos que oía—. ¡Madi, Juliet, Claire! Nada de vestir con ropa de muñecas a Lúpulo y Cebada. ¡Jack, Noah! Prohibido subir a la encimera a por dulces. Tampoco a la estantería a por el mando de la tele. —Oí pasos apresurados, y luego, una puerta cerrarse—. Vicky, ¿estás bien?

—Estoy bien, no te preocupes. Solo es que… Ven, por favor.

—Ya voy, nena —dijo finalmente.

Mis manos temblaron mientras guardaba el móvil en el bolsillo. Permanecí quieta, a una distancia prudencial, pero sin alejarme de la comisaría.

Esperé allí hasta que las luces de una furgoneta familiar doblaron la esquina. El alivio que sentí al reconocer a Nick casi me hizo llorar.

Se detuvo en la acera de enfrente.

Antes de que pudiera cruzar la calle, él ya había bajado de la furgoneta y caminaba por el asfalto en mi dirección. Su pelo estaba desordenado, y todavía llevaba puesto el uniforme de trabajo. Se quedó de pie a unos pasos de distancia, con las manos en los bolsillos, como si no supiera si debía abrazarme o darme espacio. Se decantó por lo primero.

Sus brazos me rodearon con una calidez que ni siquiera sabía que necesitaba.

—Estás temblando.

Cerré los ojos por un momento, dejando que ese breve refugio me calmara.

—Me he quedado sin coche. —Lloré—. Mi Land Rover… Apropiación indebida. ¿Te lo puedes creer?

Cuando se apartó, lo hizo con suavidad. Me acompañó hasta la furgoneta y abrió la puerta del copiloto, no sin antes darme un paquete de pañuelos.

—Sube, nena. —Esperó a que me acomodara antes de cerrar con cuidado—. Eso es una mierda —dijo después de sentarse y ponerse el cinturón, con esa actitud despreocupada tan característica de él—. Oye, ¿lo habías robado?

Me reí.

Luego volví a llorar.

Reí otra vez.

—No. Lo pagué yo. —Me soné los mocos.

—¿Seguro que no lo robaste?

Logró hacerme reír. Luego arrancó y se puso en marcha.

—Tan seguro como que tardé medio año en pagarlo.

—¡Medio año! Pero ¿tú a qué te dedicas? La gente normal tarda décadas.

No respondí. Estaba demasiado sumergida en mi dolor.

—Ni siquiera me acordaba de que estaba a nombre de mi madre.

—¿La denuncia la ha puesto ella?

Asentí.

—Es todo tan… absurdo.

—Menuda hija de puta, ¿no? Con perdón.

—Y sin perdón. Tamara es retorcida.

—¿Por eso te mudaste a Ashmoor?

—Por eso.

Habló, sin mirarme directamente, pendiente de la salida de la autopista que nos llevaría a la carretera de Ashmoor.

—Lo siento, Vicky. Tiene que ser jodido tener a alguien así en tu vida.

—Haber tenido —corregí—. No quiero saber nada de ella.

Suspiré, mirando por la ventana.

Nick no dijo nada más, se limitó a conducir en silencio hasta mi casa.

Cuando llegamos, frenó con suavidad.

—¿Estás segura de que vas a estar bien?

—Sí, gracias. —Logré sonreír—. No sé cómo habría llegado a casa de no ser por ti.

No contestó de inmediato.

—Si necesitas hablar, llámame. Y si te apetece salir, llámame también, ¿vale? Siempre tendré un sitio para ti en mi furgoneta —bromeó otra vez, consiguiendo hacerme reír.

—Y… —Era ahora o nunca—. ¿Si lo que necesito es que me acompañen a un evento? De trabajo —expliqué.

Me miró sorprendido, pero la sonrisa no se le borró de la cara. Se acomodó en el asiento, cruzando los brazos como si lo estuviera valorando.

—¿Qué clase de evento?

—El estreno de una película basada en una novela. Hay que ir acompañada de… un amigo.

—Amigo.

—Sí. No tienes que hacer de pareja ni nada, solo acompañarme y —caí en que ya no tenía coche— ¿acercarme?

—Entiendo. ¿Será uno de esos eventos que suelen estar llenos de gente?

—Y comida, refrescos, merchandising…

Su sonrisa se hizo más amplia.

—Hostia puta, suena a…

—¿A que es de otro nivel?

Se descojonó por mi comentario. Luego hubo un pequeño silencio, antes de que, curioso, me hiciera «la pregunta».

—Oye, espera un momento… Pero ¿tú a qué te dedicas exactamente? Y no vale hacerte la sorda como antes.

Traté de responder sin parecer incómoda.

—Soy creadora de contenido. Trabajo en campañas con marcas, hago reseñas, vídeos en redes…; cosas así.

—Vaya, no te imaginaba de ese rollo. Pero mola. —Metió la primera en la caja de cambios—. Cuenta conmigo, Vicky.

—Vega.

Me miró confuso, sin entender la corrección. No tenía sentido ocultarlo más tiempo si iba a acompañarme al estreno.

—Vega Victoria Miller. —Cerré la puerta de la furgoneta—. Mi nombre es Vega.

—¿Y Vicky?

—Diminutivo de Victoria.

—Hostia. No había caído.

—Allí soy Vega. ¿Vale?

—Vale.

—Y… ¿Nick?

—¿Sí?

—Aquí, me gustaría seguir siendo Vicky.

Hizo como que cerraba su boca con llave y luego simuló que la tiraba por la ventanilla.


[image: ]

Capítulo 23

Jess

El establo estaba oscuro. Umbra se movía inquieta, sacudiendo la cabeza de vez en cuando; se había puesto de parto. La yegua relinchó, su cuerpo se retorcía con el esfuerzo de la contracción. Y yo no sé dónde tenía la cabeza.

Camila acababa de llegar, pero ya estaba junto a Umbra, atenta y concentrada. Habíamos crecido juntos y sabía perfectamente lo que hacía. La manera en que acariciaba el cuello de la yegua me decía que todo estaba bajo control. Sin embargo, yo no podía concentrarme ni en Umbra ni en el potro que estaba a punto de nacer. Tampoco en Nox, que no paraba de hacer ruido y de relinchar porque no le gustaba que lo hubiera encerrado.

Tenía una sed insoportable, que me quemaba por dentro, lo que me impedía concentrarme en algo que no fueran mis malditas necesidades.

—¿Estás bien? —preguntó Camila, mirándome directamente.

—Perfecto —respondí sin intención de ocultar mi carácter de mierda—. ¿O no me ves?

Me giré hacia el cubo que había dejado en la esquina cuando Umbra comenzó a respirar de manera agitada.

—Sí. Veo que das pena.

Acarició el vientre de Umbra cuando este se contrajo. Por un momento, el cuerpo de la yegua se tensó como una cuerda. Había vivido esto muchas veces, pero en ninguna había tenido tanta sed ni la sensación de haber sido tan hijo de puta.

Mi yegua volvió a relinchar, esta vez más fuerte. Y entonces lo vi: una pequeña burbuja de agua que emergió de la parte posterior.

Camila se inclinó más para ver cómo la bolsa amniótica se rompía y empezaban a verse las primeras partes del potro. Las patas aparecieron primero, alargadas y finas, cubiertas por una capa de líquido amniótico. Umbra empujaba con todas sus fuerzas, pero el resto del cuerpo no lograba salir. Fue raro, porque, a pesar del caos, en mi cabeza todo estaba relativamente en silencio.

—¡Ayúdame, Jess! ¿Qué coño te pasa?

No pude moverme. Mis piernas permanecieron clavadas en el suelo, y mi cabeza, distraída. Solo podía pensar en que me había vuelto un hijo de puta y en la sed que tenía. Y ambas cosas me estaban jodiendo por dentro.

Me obligué a moverme, pero el cuerpo me pesaba como si no fuera mío. Me agaché junto a Umbra, que seguía empujando sin éxito. Camila ya tenía las manos en las patas del potro y tiraba con desesperación, pero sin resultados. Entonces aquel pequeño cuerpo se movió y la situación se volvió aún más peligrosa.

—Hay que sacarlo ahora.

Mis manos avanzaron hacia las patas del potro, frías y resbaladizas, y tiré con todas mis fuerzas, sin pensar, sin cuestionar. Umbra empujó de nuevo, y noté cómo el potro comenzó a salir, pero su cuerpo quedó atrapado en el canal de la madre.

—Necesitamos una cuerda. —Miré a mi alrededor—. Algo que nos ayude a tirar.

—No tenemos tiempo.

Apreté los dientes.

—Apártate.

Me concentré por primera vez haciendo acopio de toda mi fuerza, que en ese momento no era mucha, y aunque fue difícil, conseguí que el potro por fin se deslizara hacia fuera.

Cayó al suelo, sobre el charco de sangre y el líquido amniótico. Camila, sin perder un segundo, se inclinó sobre él y le limpió la cara con las manos mientras le susurraba palabras suaves y yo buscaba algo en lo que concentrarme. Pero me fue imposible, porque no podía dejar de mirar la sangre del parto mezclándose con el líquido amniótico en el suelo.

Ardía por dentro.

La necesidad me superó.

La sed no me dejaba pensar con claridad e hizo que mis colmillos se afilaran.

No era sangre humana, y no sería suficiente para mantenerme a raya más que uno o dos días, pero era mejor que nada.

—Jess…

La voz de Camila fue tan dura como solía ser la mía.

Me miraba con una expresión que no le había visto antes. Miedo. No la juzgué; me había tirado al suelo para echar los fluidos en el cubo, con intención de alimentarme de eso.

—Márchate, joder.

Lejos de obedecerme, dio una patada al cubo.

—No voy a permitir que bebas eso cuando puedes alimentarte de mí.

El tono de mi voz salió más agresivo de lo que había planeado.

—¡No quiero beber de ti!

—¿Por qué? —espetó—. Es por ella, ¿no es así?

Sus ojos desafiaron los míos, a pesar de estar ofendida. También parecía jodidamente harta de ir detrás de mí sin obtener lo que esperaba.

El calor subió a mi rostro y noté que mi pecho se contraía como si estuviera a punto de estallar. No podía…, no quería admitir lo que ya sabía, pero sus palabras me aplastaron, porque tenía razón. ¿Era eso lo que me estaba pasando?

—Puede que me gustes más de lo que mereces —continuó—, pero no soy estúpida.

—Ella no es el problema —mentí.

—Ah, ¿no? Entonces ¿por qué haces esto? —Señaló el cubo—. Necesitas beber. Y, te guste o no, eres lo que eres.

«Eres lo que eres».

No sabía qué decir.

No sabía cómo explicarle lo que sentía, ni todo el caos que habitaba dentro de mí. Tampoco lo mucho que me atormentaba ser un jodido mestizo que no podía vivir sin alimentarme de una persona o de un vampiro. Y, claro…, ¡no conocía a ningún otro mestizo y mi hermana Emma era demasiado pequeña para que le hincara el diente! Y aunque no lo fuera, jamás me alimentaría de ella, bajo ningún concepto. Ni siquiera cuando se convirtiera en alguien como yo, porque cuando bebía sangre me sentía presa de un incontrolable deseo sexual.

Camila endureció su expresión y se me quedó mirando durante unos segundos, pero no dijo nada. Se limitó a poner los brazos en jarras, esperando que yo contestara.

—No quiero hacerlo.

—¿Por qué no? Dilo, al menos.

—Ya sabes por qué —admití, dándole la espalda—. Vete de una vez.

—No me voy a ir.

—¿Por qué?

—Ya te lo he dicho, das pena.

—Tú acabarás peor si me alimentas.

—No me importa.

—¿Por qué? —pregunté, incapaz de entenderla.

—¿Por qué qué?

—¿Por qué lo soportas?

—Jess, siempre crees que esto es injusto para mí, cuando en realidad lo es para ti. La naturaleza de tu condición es una putada que no deseo a nadie. —Se puso frente a mí—. Dependes de otra persona para sobrevivir.

—No quiero depender de ti.

—Tú eres la víctima, no yo. Así que, por favor, aliméntate.

—No.

Arqueó una ceja, no sé si dolida u ofendida, o ambas cosas. Puede que incluso decepcionada.

No la culpaba por sentirse rechazada, no lo haría nunca, pero no podía mirarla a los ojos y hacer lo que ella pedía, porque ya no podía verla como antes. Mucho menos soportar que me tocara después de haber probado una gota de Victoria. Después de eso, todo lo que yo era había cambiado.

—¿Quieres que me corte las venas y te traiga la sangre en un vaso con pajita?

—Sabes que no funciona así. Si fuera tan fácil, solo tendría que conseguir bolsas de los bancos de sangre.

—Joder, Jess. Era una puta broma.

—Pues no ha tenido gracia. Sabes que la sangre humana se contamina si toca cualquier cosa que no sea mis colmillos. Y que la de animales es una puta mierda, porque en uno o dos días vuelvo a estar igual de débil.

Se arremangó, mostrando la muñeca.

—Entonces cállate y bebe.

—Ya te he dicho que no voy a hacerlo.

—¿Por qué?

—Porque no, joder. No puedo, ¿vale?

Su mirada me traspasó.

—Sí puedes, lo que no entiendo es por qué no me dejas ayudarte. Ni tampoco por qué prefieres torturarte en vez de permitirme que te alimente.

El tono de su voz se elevó, más áspero de lo que hubiera esperado.

Contundente.

Estaba furiosa, pero no solo conmigo, también con ella misma, seguramente porque toda esta mierda nos estaba destruyendo a los dos.

—¡Porque no puedo! —estallé—. ¡No puedo hacer nada contigo después de besar a Victoria!

Su mandíbula llegó al suelo.

—¿Has estado con Victoria?

Continué hablando; necesitaba decir en voz alta lo que no había querido ver desde ese puto domingo en el que una chica con gorra me robó la razón y el sentido común.

—No puedo ser lo que tú necesitas; ni siquiera soy la misma persona después de probar su puta sangre. ¿Entiendes? —volví a gritar. Camila me miró con odio, y ni siquiera me dolió—. Has crecido conmigo. ¡Si alguien sabe lo que supone para un mestizo como yo encontrar a su compañera, eres tú!

No lloró.

No alzó la voz.

No se volvió loca ni hizo nada de lo que yo estaba haciendo.

Se limitó a sentarse en la paja.

—¿Has bebido de ella?

Negué.

—Tenía sangre en los labios cuando la besé. Y luego me comporté como un hijo de puta, para alejarla de mí. Pero no puedo, Camila. No soy capaz de alejarme de Victoria, aunque te juro que lo intento. Es ella, joder. Lo siento aquí. —Me toqué el corazón.

—¿Crees que Victoria es tu compañera? —dijo con voz amarga—. No puede darte lo que necesitas. No tiene preparación para…

—Ya lo sé.

—¿Cuánta sangre probaste?

—Apenas una gota. Hubo un percance en su casa… —le expliqué—. No sé del todo en qué mierdas anda metida, pero su madre quiere que se vaya de Ashmoor. Mandó a uno de sus hombres para que le diera un mensaje amenazador de su parte.

Me clavó la mirada.

—Te dije que esa mujer no me daba buena espina cuando se presentó en tu casa. No deberías haber aceptado nada de ella, Jess.

Recordaba lo que Camila me había dicho, pero tuve mis motivos para aceptar que Victoria alquilara la casa.

—No conocía a Victoria —alegué en mi defensa.

—Y, pese a eso, aceptaste el trato de una desconocida.

—Ya sabes por qué.

—Sí, pero que lo sepa no quiere decir que lo entienda ni que lo comparta. Espero que, al menos, no dejes huellas de lo que hagas.

—Las únicas pruebas que existen están en una de las mesillas de noche de mi habitación. Nadie entra ahí, salvo yo.

—¿Y ahora qué? ¿Por qué Tamara ha enviado a otro hombre si te contrató a ti?

—He roto el trato.

—Eso es como cavar tu propia tumba.

—Y le he mandado un mensaje —continué— con su mismo mensajero. Bueno, era el mismo, pero no estaba en las mismas condiciones. Ahora tiene varias falanges rotas.

—Joder, Jess. ¡Joder! Espero que la mierda no te salpique en la cara, pero tiene pinta de que es lo que va a pasar. Tamara es peligrosa.

Me encogí de hombros.

—No me importa. Ya te he dicho lo que siento aquí —me llevé de nuevo la mano al corazón, que, aunque no bombeaba al mismo ritmo que el de los humanos, sí sentía—, que Victoria es mi compañera. Y ahora que ya sabes el motivo de que no quiera beber de ti, vete.

—Te lo repito, aunque ya te lo dije la última vez que estuvimos en esta situación: no me importa que duela después.

—Es que después seguirá siendo ella.

—Tampoco me importa que sea «ella».

La sed comenzó a nublarme la razón. Pero esta vez, si bebía de Camila, sería diferente.

—Bien —acepté—, pero lo haremos de otra forma.

Tiré de ella hacia el cuartillo en el que guardábamos los trastos y cogí dos cuerdas gruesas. Era una habitación oscura, apenas iluminada por una bombilla que parpadeaba intermitente. Los aromas de cuero, metal y madera impregnaban el aire, mezclados con la tensión que arrastrábamos. Necesitaba que entendiera que, aunque la sed me consumiera, a partir de ahora nada sería como antes.

Cerré la puerta con un golpe seco y me volví hacia ella.

—Ata los extremos en el gancho de acero. Solo quiero beber de tu muñeca. Lo único que aliviaré será el hambre —dije, y tomé una cuerda y la coloqué alrededor de mi muñeca con precisión.

No aparté los ojos de sus manos cuando ajustó la cuerda alrededor de los ganchos. Cada movimiento fue preciso. Solo el sonido de la cuerda tensándose rompió el silencio. Luego me entregó su muñeca.

La sensación de sus venas bajo mi lengua fue lo único que necesité como incentivo. Mis colmillos se alargaron mientras buscaba el punto exacto, lidiando con el hambre que se había apoderado de mí. Atravesé su piel. Mordí. Succioné. El sabor metálico bajó por mi garganta. Noté la erección a la vez que las cuerdas se tensaban. Esta vez no pude acariciar su cuerpo para mitigar su dolor, y me sentí mal por haber sido tan egoísta y no haber pensado antes en ello. Tampoco se encontraron nuestros labios ni sus manos bajaron hasta mi polla. Solo bebí, mientras ella se retorcía de dolor, intentando sobrevivir a aquel sufrimiento.

A pesar de no haber tomado suficiente, abrí la boca, liberándola de mis colmillos. Y de mí. Lo poco que había bebido tendría que bastar.

Pude notar lo enfadada que estaba. Su dolor. Y no hablaba del físico, sino del que no se ve. Me sentí como la mayor mierda del mundo por no haber pensado en lo que supondría para Camila alimentarme sin contacto físico. Sin satisfacer su deseo. Si para mí era difícil, imaginé lo complicado que había sido para ella.

—Camila…

No obtuve respuesta.

Quitó las cuerdas del gancho, con el rostro pálido y una debilidad visible. Aún tenía una tremenda erección cuando desató el nudo de mis muñecas. Ni siquiera me miró a los ojos, cuando ella era de las que mantenía la mirada fija, desafiante e incluso soberbia.

—Dijiste que un día te odiaría. Dijiste que era inevitable. —Se apartó cuando intenté acercarme—. A lo mejor ese día es hoy.

No me atreví a detenerla cuando salió del establo.

Era un monstruo.

Una aberración, como bien había dicho mi padre.

Lo peor era que no tenía forma de escapar de ello.

Reparé en la cuerda que había tenido en las manos, ahora tirada en el suelo, y me pregunté si alguna vez encontraría una forma de liberarme de mi maldita naturaleza de vampiro mestizo o, si por el contrario, viviría condenado a ese abismo donde el odio crecía más rápido que cualquier otro sentimiento.
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Capítulo 24

Vega

Como cualquier otro día en Ashmoor, el cielo estaba gris y mi lista de cosas por hacer se acumulaba. Llevaba horas editando el contenido de las siguientes colaboraciones, revisando correos y acumulando libros en mi lista de pendientes. La herida del labio ya no estaba y acababa de levantarme para tomar un café cuando mi teléfono vibró. Era un mensaje de Nick.

Nick
¡Hey, Vicky! ¿Tienes planes para el lunes?


Iba a responder que mis planes eran quedarme en casa. No porque no tuviera ganas de salir, sino porque era la única manera de evitar a Jess y Camila. Llevaba dos semanas cumpliendo el contacto cero. Pero antes de que pudiera decidirme, me envió otro mensaje.

Nick
Antes de que te inventes algún evento para no salir, sé que el estreno de la peli no es hasta el miércoles. [image: ]


Vega
Mañana es lunes. Trabajo.


Nick
Trabajas desde casa.


Vega
Pero trabajo. Tengo que editar.


Nick
Entonces, tu ordenador y tú podéis venir a la fiesta conmigo. Ese día es festivo local. Se celebra al aire libre, en la plaza del pueblo.


Vega
¿Con el frío que hace? No, gracias.


Nick
Todos estarán allí. Y solemos terminar en el bar de Brooke.


Su plan me apetecía entre cero y nada, así que le escribí un mensaje rápido.

Vega
Gracias, pero creo que no es lo mío.


Nick
¿No es lo tuyo salir de casa o divertirte?


Bloqueé el teléfono y me fui a tomar el café, pero la pantalla se volvió a iluminar.

Nick
Oye, sé que Jess y Cami no se portaron bien la otra noche. Y que estaban insoportables de cojones. Pero, en serio, no son así. Además, no tienes que quedarte hasta tarde. Solo es una fiesta.


«Solo es una fiesta».

¿Y si no era tan mala idea? ¿Y si, en lugar de aislarme, intentaba disfrutar un poco? Llevaba semanas encerrada en mi mundo, con los libros y el trabajo, evitando cualquier tipo de contacto externo. No pensaba quedarme toda la noche en la fiesta, eso estaba claro. Solo un rato, como Nick había dicho. Un par de horas, por ejemplo. Tal vez podría reírme un poco, y olvidar todo lo que había estado rondando por mi cabeza. Además, no tenía nada que perder. Y si no me gustaba, siempre podía irme.

Vega
Eres un pesado, ¿lo sabías?


Nick
Te recojo a las cinco, el lunes. [image: ] P.D.: Hoy tengo una sorpresa.


Vega
No me gustan las sorpresas.


Nick
Espero que esta sí, porque llamará a tu puerta en una hora.


Vega
¿Qué? ¿Cómo que en una hora?


Nick
Cincuenta y nueve minutos. Tictac. Ponte ropa cómoda.


Vega
Estoy a eeeeeeeesto [image: ] de bloquearte como hice con mi madre.


Nick
Yo jamás te quitaría el Land Rover. Cincuenta y ocho minutos. [image: ]


Apoyé la cabeza en el frigorífico y pensé: «Puñetero Nick» antes de dar un sorbo al café. Tenía menos de una hora para prepararme.

Abrí el armario y elegí un jersey de lana grueso, ancho, a la altura de las rodillas. Era de color beige, y aunque me quedaba un poco grande, daba calorcito. Lo combiné con unas medias de forro polar, para no pasar frío. Luego unas botas marrones de caña plegada que había recibido en una de las últimas colaboraciones. Para rematar, agarré el único abrigo acolchado que tenía, recién llegado también de una marca nueva con la que había conseguido trabajar. Parecía un edredón, pero ¿qué más daba? Nick había dicho «ropa cómoda», y eso me estaba poniendo. Me miré en el espejo. Tenía el pelo hecho una maraña, a pesar de llevarlo recogido en una coleta, lo que me hizo recordar que tenía una gorra del mismo color que el jersey. Me desenredé el pelo antes de ponérmela.

Aún me quedaban veinte minutos.

Me tiré sobre la cama y cerré los ojos un momento. Pero estaba tan a gusto que el momento se alargó y se alargó y, por cosas de la vida, terminé con un libro en la mano hasta que el sonido de una moto rugió delante de casa. El libro resbaló y cayó sobre la colcha mientras mi mente me puso en estado de alerta. El hombre que había enviado mi madre dijo que había venido en moto hasta aquí. Me quedé en la cama, sintiendo cómo la sangre abandonaba mi rostro. Todo mi cuerpo se tensó de manera irremediable. El motor rugió, más cerca ahora, pero luego se detuvo y… sonó el timbre.

—¡Vicky!

Reconocí esa voz.

Brooke.

Cogí el bolso de inmediato y salí corriendo. Volvía a respirar con normalidad. Me esperaba con el casco puesto, apoyada en una enorme moto negra.

—¿Es tuya?

Dio unas palmadas al vehículo.

—Sip.

Luego me lanzó un casco negro como el suyo, que cogí al vuelo antes de que se montara en aquella espectacular moto. Su chaqueta de cuero se ajustaba a su figura, dándole un aire casi peligroso, y los pantalones, del mismo material que la chaqueta, eran tan ajustados que se apreciaba lo trabajado que tenía el cuerpo. Me quedé mirando la moto, pero solo hasta que vi los zapatos con plataforma que llevaba, también negros.

—¿Eres mi sorpresa?

Sonrió, levantando la visera del casco.

—Nick me llamó hará media hora para que te recogiera. —Estiró los guantes—. Se te ha estropeado el coche, ¿no?

—Algo así. ¿Adónde vamos?

Se bajó la visera.

Yo me quité la gorra y dejé que me ayudara a ajustar el casco.

—A la plaza. ¿No te lo ha dicho?

—No. Me ha dicho que era… una sorpresa.

—Ah. Pues… ¿sorpresa?

—Muy convincente.

Señaló el asiento de atrás para que me subiera. El motor rugió cuando alcé una pierna y cogí impulso. Después de colocarme, me agarré a ella como si fuera mi cinturón de seguridad en caso de accidente.

—Cariño —murmuró con voz ahogada—, me estás subiendo las tetas a la garganta.

Aflojé mi agarre.

—Si aceleras mucho, me tiro en marcha.

Solté una de las manos para agarrarme al lateral del asiento.

—Hay maneras menos dramáticas de llamar la atención.

Estábamos de coña. Bromeando, igual que la había visto hacer en el bar con Nick.

—Es porque aprecio mi vida. Y, para tu información, me gusta pasar desapercibida.

—Sí, claro. —Se puso en marcha y ese trasto empezó a moverse—. Y yo llevo esta moto porque me gusta gastar gasolina.

Lo sentí por ella, pero volví a agarrarle las tetas sin querer cuando la vibración de la moto casi me hizo saltar del asiento.

—Si sigues abrazándome con tanta fuerza, voy a necesitar una cita con el fisioterapeuta. Y no es barato.

—¿Prefieres que me caiga de este trasto?

Gritó para que pudiera oír su respuesta.

—¿Te imaginas? Les diría a todos que desapareciste en extrañas circunstancias tras intentar volar desde mi moto.

Me reí mientras pensaba que Brooke era como Nick: divertida, amigable, desenfadada… Y muy guapa. Nick también era atractivo. Ambos podrían llenar cualquier espacio sin resultar abrumadores. Yo, en cambio, era como las piezas centrales de un puzle; esas que dejamos para el final porque es mucho más fácil comenzar a unir las de los bordes.

El miedo inicial, ese nudo en el estómago, empezó a diluirse. Lo único que me hizo tensar los músculos fueron las curvas en las que nos inclinamos demasiado. Aun así, Brooke controlaba. Minutos después, el rugido del motor disminuyó y nos detuvimos en la plaza iluminada por guirnaldas de luces naranjas que colgaban entre las farolas. Las hojas caídas se movían por el viento. Pero lo que más me gustó fue que había niños por todas partes. Corrían de un lado a otro, con rollos de serpentina en las manos, mientras ayudaban a los mayores a preparar la fiesta.

El aroma a tierra húmeda y madera se mezclaba con el humo de las chimeneas.

—¡Hey, chicas! —Nick alzó la mano.

La escena era caótica, pero encantadora. Bromeando, aquel chico despreocupado dejó que Emma y otras tres niñas pequeñas se colgaran de sus brazos.

—Esos monstruitos son sus hermanas —dijo Brooke.

—¿Las tres?

—En realidad, los cinco.

Señaló hacia la derecha, donde pude ver a dos niños más altos trepando por las mesas, tirando de los manteles y pegándose con palos.

Devolví la vista hacia Nick. Una de sus hermanas había logrado trepar hasta sus hombros y otra colgaba de su cabeza. Él, con una sonrisa enorme, hacía malabares para sostenerlas a todas. Había algo en su forma de tratar a las niñas que me puso el corazón blandito. Era un tipo simpático, sí, que se desvivía por que todos nos sintiéramos bien. Y eso me dio una idea de lo mucho que él debía de querer a sus amigos y familiares.

La niña que se colgaba del cuello trepó hasta su cabeza y le revolvió el pelo. Otra, que parecía muy amiga de Emma, metió la mano en el bolsillo del tejano para quitarle unas chocolatinas con forma de monedas. A pesar del ruido y el ajetreo, parecía inmensamente feliz.

—¡Madi! Deja eso donde estaba.

La niña sonrió con picardía antes de deslizarse hasta el suelo con Emma, y luego las dos salieron corriendo mientras quitaban el envoltorio dorado a las monedas.

—¡Hostia puta! —Nick levantó las manos al cielo con teatralidad—. ¡Dejadme en paz!

—Hostia puta, hostia puta, hostia puta… —repitió la que seguía en su cabeza.

—¡Juliet! No digas palabrotas, joder.

—Joder, joder, joder…

Al final metió las manos en los bolsillos y les enseñó las monedas de chocolate que le quedaban

—Claire, ¿tú también? Os las doy si dejáis de decir tacos y os vais a tomar por el culo de una vez.

—¡Bieeeeeeen! —gritaron al unísono.

Cogieron las chocolatinas y salieron corriendo tras Emma y Madi. Brooke, que parecía divertirse mucho con la situación, estaba doblada de la risa, sujetándose el abdomen.

—¿Lo ves? Rey de las fiestas… o payaso personal.

Cogió mi casco antes de que bajara de la moto y lo guardó en el baúl trasero.

Nick, libre ya de niñas, se acercó a nosotras.

—Te he oído.

Señaló a Brooke con un dedo acusador, aunque el brillo divertido en sus ojos lo traicionaba.

—Bien, para eso lo he dicho.

Con chulería, se cruzó de brazos mientras esbozaba una sonrisa burlona, antes de sacarle la lengua.

—¿Quién me ayuda a inflar globos?

—Paso. —Se adelantó Brooke—. Odio el olor del plástico y que se me queden los dedos rojos de hacer nudos.

—Es hinchar globos o pintar el cartel que irá colgado.

—¿Pintar con qué?

—Con tiza, no te jode —bromeó—. Con espray, nena.

—Puaj —puso una cara de asco exagerada—, eso huele peor que los globos. Ni lo sueñes, tonto del culo. —Se alejó de nosotros—. Voy a molestar a tus hermanos.

Con las manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero, fue directa hacia esos niños que seguían causando estragos, gritando y corriendo de un lado a otro de la plaza. Al verla acercarse, intentaron trepar a una mesa, pero ella llegó justo a tiempo para atraparlos.

—¿Qué hacéis, monstruitos?

Los levantó del suelo como si fueran sacos de patatas. Nick dejó escapar una risa baja y sacudió la cabeza. Luego me miró como queriendo decir «señor, dame paciencia». Ambos chillaron, pateando suavemente el aire mientras Brooke giraba sobre sí misma, haciéndoles volar como un remolino.

—Vaya fuerza —observé.

Los niños volaron literalmente en sus brazos.

—Yo no me metería con ella. Es cinturón negro en kickboxing.

—Uau. No lo sabía.

Otros niños, y las hermanas de Nick también, comenzaron a saltar alrededor de Brooke, gritando para que los hiciera volar de la misma forma.

—¡Yo primero!

Madi trepó por su pierna.

—¡No, yo!

Creo que esa era Claire.

—Eh, monstruitos. ¡No soy una atracción humana! —advirtió Brooke, sin perder su sonrisa e inclinándose para atrapar a una de las niñas.

Nick observaba la escena embobado.

—¿Ves lo que tengo que soportar?

Brooke, que le había escuchado, se volvió hacia él sin soltar a los niños.

—¿Decías algo, Nick?

Él levantó las manos en señal de rendición.

—Nada, nada.

Brooke le sacó la lengua antes de girarse hacia los niños.

Nos dirigimos hacia una de las mesas repletas de globos de colores, algunos ya inflados, y donde había varias latas de colores brillantes. A medida que nos acercábamos, algo me hizo detenerme. Me había ocurrido más veces, esa sensación de que el ambiente acababa de cambiar.

Mi vista se desvió sin querer hacia un rincón cercano, y ahí estaba él, con su abuelo. Estaba inclinado hacia delante y con los hombros caídos, como si todo su cuerpo le pesara en exceso. Parecía agotado. Antes de apartar la vista, sus ojos se encontraron con los míos y, de nuevo, noté un nudo en mi estómago. También el recuerdo de sus palabras.

Me obligué a no mirarlo más.

—¿Yo pinto y tú hinchas los globos? —le pregunté a Nick.

Pasó un brazo sobre mis hombros con un gesto relajado. Fue algo natural y sin segundas intenciones. Tenerlo tan cerca, a diferencia de las experiencias que había tenido con los hombres mayores con los que mi madre me había obligado a estar, no me pareció violento ni incómodo.

—Fantástico, nena.
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Capítulo 25

Jess

Mi amigo permanecía inclinado sobre un montón de globos de colores y estaba inflando uno en ese instante. Su expresión de concentración era tan absurda que Brooke dejó a una de las hermanas de Nick en el suelo para sacar su móvil.

—Quietos todos, monstruitos —advirtió mientras lo enfocaba.

Con un clic rápido, captó la imagen justo en el momento en que Nick, con los carrillos hinchados como un hámster, soplaba con fuerza intentando llenar el globo de aire.

—¿Qué haces? —preguntó entre soplidos, aunque sin soltar el globo de su boca—. Brooke, si publicas eso, te juro que…

El globo que tenía en la boca salió disparado.

—¿Qué, Nick? —Agitó el móvil en el aire—. ¿Qué vas a hacer? Solo necesito un dedo para darte una paliza.

Victoria levantó la vista del cartel por primera vez y no pudo evitar sonreír mientras los miraba. Nick, resignado, suspiró y cogió otro del montón sin dejar de vigilar a Brooke para que no le hiciera más fotos.

—Algún día me apuntaré a kickboxing y seré yo el que te dé una paliza —murmuró.

—¡Ja! Pero ese día no será hoy —contestó, y le hizo otra foto a traición.

Nick salió tras ella.

Se perdieron entre luces y niños que revolotearon a su alrededor como murciélagos.

Camila estaba sentada a mi lado con las piernas cruzadas desenredando tiras de luces led. Lo hacía con una expresión indiferente. Un par de mechones rebeldes enmarcaban su rostro, más pálido de lo habitual, y tenía unas ojeras que no había logrado disimular con el maquillaje. Cuando dio con una tira particularmente enredada, dejó escapar un suspiro.

—Déjame a mí. —Me acerqué.

No me habló.

Tampoco me dejó ayudarla.

«Bien. Me lo merezco».

Sus dedos continuaron desenredando las luces. Sabía que era demasiado orgullosa para admitir que estaba agotada y que le había hecho daño de la peor forma posible. Me agaché a su lado.

—Perdóname —murmuré.

Su cuerpo, rígido al principio, se relajó un poco. Luego asintió.

Nick pasó por delante de nosotros y me dispuse a ir tras él, pero antes comprobé que Victoria siguiera a lo suyo. Estaba concentrada rellenando las letras con trazos de espray. El pelo le caía por un lado cubriéndole parcialmente el rostro. Mantenía la cabeza baja, cubierta por la gorra, inmersa en el dibujo hasta que mi hermana se tiró a sus brazos. La risa suave de Emma flotó en el aire y luego escuché la de Victoria. La misma que aún se me metía bajo la piel. Desde ese día en su casa, llevaba pensando cómo había estropeado el momento más bonito que había vivido en mi puta vida. Y ahí estaba ella, ayudándonos a preparar la fiesta de Ashmoor a pesar de estar jodida.

Mi abuelo fue a por Emma, apurado, pero Victoria le hizo un gesto despreocupado con la mano para indicarle que todo iba bien y luego le pasó el bote de espray a mi hermana. Intenté convencerme de que no era digno de mirarla, de que había perdido ese derecho con cada decisión que había tomado, y aun así lo hice. Pero solo un momento, porque Nick se alejaba y yo quería que me aclarara varias cosas. Sin perder más tiempo, fui tras él. Caminaba hacia una de las mesas llenas de decoraciones. Su espalda relajada contrastaba con mi lucha interna y con lo mal que me encontraba. Había tomado muy poca sangre de Camila, de eso ya hacía un par de semanas, y comer hígado tampoco es que hiciera milagros.

Me obligué a mantener un ritmo tranquilo, como si no estuviera al borde de perder la paciencia. Cuando llegué a su lado, estaba recogiendo un manojo de cintas de colores.

—¿Qué estás haciendo?

Nick no me prestó atención. Se limitó a mostrar las tiras brillantes como diciendo «¿Es que no me ves?». Y yo le empujé, demasiado enfadado para contenerme.

—¡Tío!

Se le cayó todo.

—Te he preguntado qué cojones haces.

Sus hombros se tensaron.

—¿Qué te pasa?

Mi amigo era un buenazo, pero tenía un genio parecido al mío cuando nos calentábamos.

—Pasa que quiero hablar contigo.

Fue más una orden que una petición.

—¿Sobre? —Siguió con las putas cintas.

—Sobre Victoria.

—¿Qué?

—Quiero saber por qué la llevaste a su casa de noche.

Indiferente, cogió otra cinta.

—Son cosas suyas.

—Ah, muy bien. Entonces dime por qué cojones le pones las manos encima.

Dejó la decoración y se me quedó mirando, supongo que pensando si valía la pena responderme o no.

—Hostia, tío. Ni que fueras su padre.

Se rio en mi puta cara y luego tuvo los huevos de darme la espalda. La tensión me ardió en el pecho como si todo fuera a estallar de un momento a otro. Mis puños se apretaron, pero me obligué a mantener la calma porque se trataba de Nick.

Le obligué a girarse.

—No me des la espalda cuando te hablo.

Él me apartó de un empujón.

—Relájate, Jess. Solo ayudé a una amiga a la que la policía acababa de quitarle el puto coche.

¡¿Qué?!

Me quedé más blanco de lo que ya era.

¿Cuándo había estado detenida?

—¿Por qué? —pregunté.

—Porque estaba hecha una mierda y yo soy su amigo. Y hablando de mierdas, te recuerdo que la actitud que tuvisteis Cami y tú en la cena no fue la mejor. Así que no vengas ahora a darme lecciones sobre qué he de hacer y qué no.

—¿Por qué le quitaron el coche?

Tardó en responder, lo que me puso de una mala leche increíble.

—Seguía a nombre de su madre.

Algo dentro de mí se retorció de una forma dolorosa. Seguro que Tamara había hecho eso por el mensaje que le mandé a través de su hombre, el tipo al que le destrocé el hombro y la mano. Maldita hija de…

—¿Y por qué Victoria te llamó a ti? —Por primera vez en la vida me sentí inseguro—. Tiene mi número. ¡Vivimos a doscientos metros! —dije, pero al instante recordé lo mal que me había portado con ella después del beso.

—¿Y yo qué sé? A lo mejor es porque eres un gilipollas.

—Cállate. Tú no sabes nada.

—En cualquier caso, ¿a ti qué te importa?

—Seguro que más que a ti. —Me encaré.

—¡Hey, hey, hey! Se te va la olla, tío. Que corra el aire.

Puso espacio entre nosotros, pero yo no iba a conformarme con eso.

—He visto cómo le pasabas el brazo por encima.

—¿Y? Con Brooke también lo hago. Incluso con la borde de Cami.

—A Brooke te la quieres follar. Y seguro que a Camila también.

Abrió la boca ligeramente.

—No vuelvas a decir eso, gilipollas. ¿Te gusta Vicky o qué?

El aire empezó a calentarse. Y Nick estaba a punto de perder la paciencia.

—¿Por qué no puedo decirlo? Eres el perro faldero de Brooke.

Inhaló profundamente. Le estaba llevando al límite.

—Jess, no quiero escucharte más. No quiero que me digas nada ni de Brooke, ni de Cami, ni de nadie. No te metas en mis putos asuntos. —Su voz fue baja, pero amenazante—. Estás fuera de tus casillas. Además, ¿qué quieres que te diga? Si estás celoso, gestiona tus propias emociones.

—No estoy celoso —dije.

—Yo diría que sí.

—Eso es porque eres gilipollas, y los gilipollas solo dicen gilipolleces.

—Pues entonces deja de joderme. No te voy a dar más explicaciones, y como me toques los cojones, lo mismo te los toco yo a ti.

La amenaza flotó en el aire.

—¿Eso qué significa?

—Significa que, como me sigas tocando los huevos, te voy a dar motivos más que suficientes para que estés celoso de verdad.

—¿Eso es todo lo que tienes que decir? —pregunté.

Traté de mantener la calma mientras aparentaba una indiferencia que no sentía.

—No.

A pesar de ser amigos, aquella sonrisa de suficiencia me hizo querer arrancarle la piel de la cara.

—Tú dirás.

—El lunes la recogeré para traerla a la plaza y el miércoles iré con ella al estreno de una película basada en una novela. —Se alejó, dando un paso atrás—. Gilipollas engreído, ¿a que a ti no te ha invitado?

Me hizo una peineta, dando por finalizada la conversación.

Si creía que, después de soltar semejante mierda, esto se acababa aquí, estaba flipando.

A unos metros, había aparcado su Chevrolet Suburvan de hasta ocho plazas. Nick no iba a llevar a Victoria a ningún sitio.

Busqué por las mesas hasta dar con un destornillador. Cuando lo agarré, sentí el frío metálico en mi mano, que de inmediato se fundió con mi temperatura, y seguí adelante. Camila continuaba desenredando la cuerda de luces, Brooke tenía más mocosos trepando por ella y el cabrón de Nick se había sentado con Victoria y Emma a pintar la puta pancarta para joderme más. Eso me mosqueó de cojones, lo suficiente como para pensar que reventarle las ruedas sería una muy buena lección.

Yo no había tocado en la vida a Brooke, a pesar de que Nick siempre decía que solo eran amigos. ¿Qué cojones hacía él?

Llegué junto a su vehículo, elegí la primera rueda y clavé la punta del destornillador en la pared lateral.

—¡Hostia puta, Jess! —Le oí gritar, ya aproximándose—. ¿Se te ha jodido ese maldito melón que tienes por cabeza?

Me moví hasta la siguiente rueda e hice lo mismo, pero esta vez con más fuerza. Sentí la resistencia inicial del caucho antes de que cediera bajo la presión del destornillador y luego un chof que indicaba que había otra rueda pinchada.

—¿Quieres que me calme? —respondí, clavando el destornillador en la tercera rueda—. Yo también quiero muchas cosas, Nick.

—¡Para, hostia!

—Entre ellas, ¡que dejes de joderme!

Cuando llegué al último neumático, ya estaba encima de mí. Intentó sujetarme, pero lo esquivé con un movimiento brusco, aprovechándome de las habilidades que tenía por mi naturaleza de vampiro mestizo. El tío era rápido, pero jamás lo sería tanto como yo. El destornillador se hundió por última vez, dejando escapar el aire de la rueda en un siseo.

Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal. Lo sabía incluso antes de empezar, pero fui incapaz de controlarme. Esa parte de mí, la menos humana, se había activado como una granada antes de explotar.

—Pero ¿qué te pasa, tío? ¡Me has jodido las putas ruedas!

—Ahí lo tienes. —Le tiré el destornillador a la cara, pero lo esquivó—. A ver si ahora tienes cojones de repetirme que vas con Victoria al cine.

Me miró como si acabara de escupirle. El ruido del aire que perdía la última rueda se mezclaba con las risas de los críos en la plaza, ajenos a la tensión que se cocinaba a pocos metros de ellos. La mandíbula de Nick estaba tan apretada que parecía a punto de partirse. Se acercó un paso, lo suficiente como para que nuestras frentes casi se rozaran.

—Eres un puto imbécil, Jess. Y si Vicky te gusta, acabas de quedar como un gilipollas.

Miré en la misma dirección que él.

Camila, Brooke y Victoria nos observaban desde la plaza, pero ni siquiera la presencia de esas tres chicas logró que mi mente entrara en razón

—¿Qué vas a hacer, eh? —escupí—. ¿Pegarme? Hazlo. A ver si tienes huevos.

—No necesito partirte la cara para demostrarte lo patético que eres cuando no usas el cerebro.

Me empujó contra el coche.

Yo le empujé a él, y al final ambos caímos al suelo.

Nos revolvimos en el asfalto como dos animales.

—¡Parad! Par de trogloditas —gritó Brooke.

Victoria y Camila estaban a su lado.

Seguí en el suelo, cubierto de polvo mientras rodaba con Nick sin ningún sentido. Y ahí sí me pregunté en qué momento había dejado de ser dueño de mis actos. Por mucho que me avergonzara, había perdido la razón.

Fui incapaz de apartar los ojos de Victoria, a pesar de que ella no me miraba a mí, sino a Nick.

—¿Habéis terminado ya con la rabieta? —Brooke se cruzó de brazos—. Porque, si no, decídmelo y os busco un par de palos para que os matéis con algo más eficaz que vuestros ridículos puños.

Paramos de rodar.

—¿Estás bien? —me preguntó Camila.

Asentí con un leve movimiento de cabeza.

—No lo está —interrumpió Nick—. ¡Al menos, no de la cabeza! ¡Me ha pinchado las cuatro ruedas!

—¿Qué os pasa a los dos? —continuó Brooke—. Sois amigos.

Nick se fue con ella, levantando las manos como diciendo «ha empezado él».

—Pregúntale a Jess.

Quería disculparme, pero seguía sin ser yo.

—¡Tú me has provocado!

—¿Yo? ¡Mira mis neumáticos!

—¡Ya vale! —Brooke puso orden—. Sois peor que esos monstruitos destrozatodo que están campando a sus anchas por la plaza. Daos un abrazo y solucionad vuestros problemas como adultos, que me tenéis harta.

—¿Un abrazo? —soltó Nick con una risa amarga—. ¿Después de esto? No me jodas.

—Lo digo en serio. Si no sois capaces de resolver esto, los dos podéis iros a tomar por culo.

Nick bufó al tiempo que se cruzaba de brazos en un gesto dramático que parecía sacado de una telenovela barata.

Nos miramos, conscientes de lo gilipollas que habíamos sido; yo por ver cosas que no eran, y él por haberme picado.

—¿De verdad quieres que abrace a este tarado?

—¡Por favor, calla y abrazaos de una vez o juro que os clavo a los dos el destornillador en el pie!

Con un suspiro exagerado, nos acercamos. Nick puso una cara de asco tan exagerada como si lo que tuviera que besar fuera el culo de uno de sus marranos. Yo tampoco me quedé atrás, arrugué la nariz como si él oliera a podrido, aunque en realidad el único olor que percibía era el de la persona que no lograba sacarme de la cabeza.

—Me vas a pagar las ruedas.

Le devolví el abrazo.

—Vale, tío —murmuré dándole unas palmadas en la espalda—. Me he pasado, el Nickmóvil no se toca.

—Disculpas aceptadas, pero solo porque yo he sido también un poco cabrón.
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Capítulo 26

Jess

Agachado junto al coche, intenté concentrarme en ajustar el tornillo de la última rueda del Chevrolet Suburvan de Nick. Había encontrado un juego completo de ruedas en un taller que no quedaba muy lejos de Ashmoor, y al que tuvimos que ir cagando leches en el coche de Camila. Nos ofrecieron unas ruedas que no estaban mal, pero tampoco eran gran cosa.

Después de nuestro encontronazo, estábamos cambiando los neumáticos como si nada hubiera pasado. Mi vista seguía desviándose hacia el punto exacto donde se encontraba Victoria, inmersa en su pancarta, con Emma, Madi, Juliet y Claire a su lado. Jugaba con su cabello en un gesto inconsciente, y de una belleza delicada, diseñada para destrozarme. Cuando se enroscaba un mechón entre los dedos y sonreía a cualquiera de esas mocosas, mi corazón se retorcía de envidia. Y lo peor era que no podía dejar de mirarla. No importaba lo que estuviera haciendo, no importaba lo que estuviera pasando a mi alrededor. Todo lo que yo veía, todo lo que sentía, se reducía a ella. Cada vez que sonreía, era como si alguien cogiera mi estómago y lo retorciera con saña. Y cuando el aire revolvía las hojas, su olor me llegaba como una bofetada. El viento lo traía a mis pulmones como un veneno dulce.

Estaba sentada de lado, con las piernas cruzadas, mientras respondía a algo que le había dicho Brooke.

—Sí que estás jodido.

La voz de Nick hizo que girara la cabeza con lentitud. Estaba apoyado en el capó del coche, con las manos llenas de mierda de haber estado cambiando las ruedas.

—¿Qué?

Fingí que no entendía a qué se refería.

—No disimules, colega. Has mirado a Vicky más veces en los últimos minutos que yo a un espejo en toda mi vida.

Volví a centrarme en la rueda y apreté el tornillo con más fuerza de la necesaria. Pero Nick, siendo Nick, no estaba dispuesto a dejar pasar el tema.

—Oye, te entiendo. Es la chica que te tiene loco, blablablá.

Hizo un gesto hacia Victoria, que en ese momento levantó la vista y sus ojos se cruzaron con los de él, no con los míos.

—Me odia.

Chasqueó los dedos delante de mi cara para tratar de devolverme al presente.

—¿Ves lo que digo? Te estás volviendo un caso perdido. Ve y arregla lo que sea que hayas hecho.

Terminé de apretar la rueda de los cojones y luego me senté en el suelo, apoyando los codos en las rodillas.

—No es tan fácil.

—¿Por qué no?

Busqué las palabras adecuadas.

No las encontré.

—Porque no.

Volví a buscarla sin querer. Seguía allí, rodeada de gente que podía permitirse el lujo de permanecer a su lado sin enloquecer.

—Siempre la cago.

Nick se quedó mirándome en silencio, como si estuviera decidiendo si debía seguir tirando del hilo o no.

—Colega, ¿qué es lo que no me has contado?

—No hay nada que contar.

—Te conozco, pero si sigues siendo tan hermético, te vas a romper. Y no te lo digo porque crea que no puedes soportarlo, lo digo porque sé que no podrás.

—¿Hablas de ti o de mí?

Ignoró la pregunta. Puede que a mí me gustara Victoria, pero Nick estaba loco por Brooke.

—Estás jodido. Al menos, desahógate conmigo, que para algo somos amigos.

—La besé —confesé.

—¿Tú?

Asentí.

—Luego la jodí diciendo mierdas que no eran verdad.

—¿Y por qué no mueves el culo para hablar con ella?

—¿Para decirle qué?

—No sé, algo así. —Carraspeó, se puso una mano en el pecho y comenzó a imitarme como si yo fuera idiota, consiguiendo que pareciera más patético de lo que ya era—. ¡Hey, Victoria! Siento haberme comportado como un gilipollas para hacerte creer que no me gustas. Te prometo que no entreno. Soy así de tonto por naturaleza.

Me quedé mirándolo.

—Yo nunca digo «¡hey!». Y no pienso decir eso.

—Vamos, tío. Deja de compadecerte y ve a decirle algo.

—No sé cómo hablar con ella y tampoco sé qué decir.

—Jess, si no te disculpas, te vas a quedar con esa mierda atorada en el pecho hasta que te explote el corazón. O, en su defecto, el melón que tienes por cabeza.

—No te pases. Solo tuve un cabezón considerable hasta tercero de primaria.

—A nadie le importa ese detalle ahora. —Me giró la cabeza hacia ella—. Esa chica merece una disculpa por lo que sea que hayas hecho.

Me quedé mirándola.

—Tu plan está lleno de lagunas. No lo veo.

—El problema no es lo que hayas dicho, hecho o no hecho. El problema —puso énfasis en la palabra «problema»— es que sigues dándole mil vueltas a todo, pero no haces nada. Ve de una vez, tío.

La vi tranquila, tan ajena a lo que pasaba dentro de mí que me daba apuro romper su paz. No sé en qué momento me pareció buena idea caminar hacia ella, pero era justo lo que estaba haciendo. Mis manos se cerraron en puños dentro de los bolsillos mientras mis pies daban pasos vacilantes, como si por primera vez no tuviera control sobre nada. Y de repente estaba frente a esa belleza de ojos azules, labios rosados y melena castaña, temiendo que me rechazara.

Brooke me dio un capón con un rollo de seda brillante que había cogido para adornar las letras.

—Anda, el pincharruedas. —Me miró con guasa—. ¿No tendrás otro destornillador escondido por ahí para jodernos la pancarta? Porque te juro por mi moto que te lo clavo en los huevos.

Alcé las manos en son de paz.

—Vengo a ayudar.

—¿Cómo? Aquí no hay neumáticos que pinchar, y los globos no se tocan. ¿Has oído?

Miré la pancarta.

—No tengo intención de reventar nada. —Intenté ganar un poco de terreno—. ¿Hay algo que pueda ir haciendo?

La mirada escéptica de Brooke no me pasó desapercibida.

—Ayuda a Vicky. Y no jodas nada.

Dejó el rollo a un lado y se fue a la mesa en la que los hermanos de Nick se tiraban de los pelos.

Cuando Victoria me miró, algo se tensó en mi pecho. Estaba frente a ella, y no sabía qué demonios iba a hacer ahora.

—Hola —saludé.

Pensé que ni siquiera iba a responder. Pero luego sus ojos se suavizaron y se fijaron en los míos. Había algo en su mirada que me mataba: decepción. Aunque sonreía a la gente de Ashmoor, sus ojos reflejaban tristeza y una melancolía dolorosa.

—Hola —dijo comedida.

Me senté a su lado con cautela, cogiendo aire por la boca para no oler su sangre.

—¿Estás pintando las letras?

Asintió mostrándome el bote de espray.

—Me gustaría ayudar.

—Los botes están ahí —dijo señalándome una caja pequeña.

Cogí uno como el de ella e intenté calmarme, incapaz de dejar de mirarla. Su pelo caía suavemente sobre sus hombros y las comisuras de sus labios se habían tensado desde mi llegada.

Esperé a que dejara de pintar y me mirase.

—Oye. Siento mucho lo que dije en tu casa.

—No pasa nada. Está… olvidado.

Se envolvió en su coraza. Le restaba importancia a lo que le había dicho porque así se protegía, pero la cuestión era que le mentí.

—Fui un gilipollas contigo.

—Fuiste sincero.

—No lo fui. Y desde luego no te lo merecías.

Sus ojos brillaron con algo más que tristeza. Era dolor, pero no uno cualquiera, sino uno tan intenso que fue incapaz de esconderlo. Y entonces esa fragancia inconfundible llegó hasta mí, más intensa que nunca, un golpe directo a los sentidos. Un olor metálico que me quemó las entrañas, que me paralizó, recordándome que no estaba ahí solo como Jess, el chico que la cagó, sino que estaba ahí como alguien que quería morder, alimentarse y beber.

—Prefiero no hablar más de eso.

El hecho de que ni siquiera quisiera recordar lo que había ocurrido me destrozó. Prefería guardarse para ella el dolor que yo le había causado.

Por una vez, me olvidé de mí mismo y de las necesidades derivadas de mi naturaleza de vampiro mestizo y tuve claro que su bienestar me importaba más que cualquier consecuencia que viniera después.

—Lo que dije no era verdad.

—Déjalo —me pidió—. No hace falta que mientas ahora para hacerme sentir bien.

Continué de todos modos.

—No miento. Me comporté como un gilipollas. La verdad es que disfruto de tu compañía. Y que… me atraes. Me gustas…, y ese es el puto problema.

Me miró sin entender nada.

—Pero…, entonces, ¿por qué…?

—Dije cosas horribles porque intentaba alejarte de mí. He tratado de convencerme a mí mismo de que no sentía nada por ti. Pero no es cierto, Vicky. No lo es en absoluto.

Sus labios se entreabrieron ligeramente y sus mejillas se sonrojaron.

—Me has llamado… Vicky.

—Vicky —repetí, haciendo que se sonrojara bajo la visera.

—¿Yo te… gusto?

—No solo me gustas. —Fui sincero—. Estoy obsesionado contigo… Me destrozas. Cada vez que te veo siento que me voy a volver loco porque no sé cómo contenerme. Y por mucho que he tratado de convencerme de que no es una buena idea estar cerca de ti, siempre acabo igual…

Su expresión cambió, sus ojos se agrandaron y su respiración se volvió más rápida, pero seguí hablando; ya no podía callarme más. Estaba hasta los cojones de poner tierra de por medio cuando lo único que quería era arrasar con toda esa distancia.

—¿A qué te refieres? —preguntó temblorosa.

—A que siempre acabo buscándote para estar a tu lado, Vicky.
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Capítulo 27

Vega

Sus palabras resonaron en mi cabeza; me sentía incapaz de procesarlas del todo. ¿De verdad había dicho que estaba obsesionado conmigo? ¿Que yo le destrozaba? Pero ¿por qué le resultaba tan doloroso que yo le gustara?

No sabía qué hacer ni qué decir, y por lo visto tampoco me acordaba de cómo respirar o hablar.

Me quedé en silencio; solo podía pensar en el daño que me había hecho con sus palabras hirientes todas las veces que había intentado acercarme a él. Jess siguió ahí, esperando que yo dijera algo, observándome con cierta desesperación, pero yo no le miré en ningún momento, como si con eso pudiera recuperar el control. Algo que, desde luego, no logré.

—¿Vicky?

Me temblaban las manos, así que me obligué a juntarlas tras dejar el bote de espray a un lado y coger mi jersey. Bajo su mirada, me sentía pequeña, expuesta.

—Vicky… —insistió.

—No sé qué decir.

Me mordí el labio sin querer, tratando de mantenerme firme, pero solo conseguí hacerme daño por apretar demasiado. Desde que me rechazó, había intentado convencerme de que podía soportarlo, que podía lidiar sola con todo aquello, porque así es como siempre había salido adelante. Pero, ahora, el mismo chico que había hecho que mi corazón aporrease mis costillas me tendía la mano. Y yo no sabía cómo actuar.

Hundió los dedos en su pelo en un gesto desesperado, como si buscar las palabras correctas se hubiera convertido en una lucha interna. Fue entonces cuando lo noté. Algo en él era distinto. Su piel era pálida, como siempre, pero las sombras bajo sus ojos eran más profundas y oscuras, como si no hubiera podido dormir los últimos días. Daba la impresión de que estaba agotado.

—No puedo más. Estoy harto de fingir.

Lo vi tomar asiento e inclinarse hacia mí. Antes de que pudiera siquiera pensar, retrocedí un poco, pero mi espalda chocó contra el respaldo de la silla. Sus ojos, oscuros y febriles, recorrieron mi rostro, y sus manos se deslizaron hacia mis rodillas. Aquel contacto gélido traspasó las medias hasta llegar a mi piel, dejándome paralizada.

—Pareces cansado. A lo mejor no estás pensando con claridad.

—Nunca he pensado con tanta claridad.

Sus dedos se movieron con cuidado, como si no quisiera asustarme.

Se aferró a mi rodilla. Su toque fue brusco al principio, pero luego aflojó un poco el agarre. Levanté la vista hacia él y me encontré de lleno con sus ojos.

—Yo…

—No. Déjame hablar —me interrumpió—. Permíteme ser honesto por una vez. Lo siento muchísimo.

Su mano ascendió con desesperación por dentro de mi jersey. No fue un gesto que me incomodara, pero su piel estaba tan fría que me hizo estremecer cuando apoyó los dedos alrededor de mi cintura.

—Vale —acepté.

Estaba demasiado nerviosa como para contradecirle.

—Cada vez que intento alejarme, vuelvo a ti. —Sus dedos dibujaron círculos suaves sobre mi piel—. Por mucho que me esfuerce en poner distancia entre nosotros, siempre acabo buscándote.

Yo tenía la mente en blanco.

Sentí que sus labios rozaron mi frente cuando apoyó su cabeza sobre la mía e inhaló en profundidad. Cuando soltó el aire, me pregunté por qué siempre su aliento era tan frío.

—Dime que me aleje —suplicó sin apartar la mano de mi cintura—. Por favor, Vicky, dime que me vaya.

El silencio se extendió entre nosotros. Sus ojos se abrieron de golpe, atormentados:

Era evidente que Jess no quería que lo apartara de mí. Quería permanecer a mi lado.

Su mandíbula se tensó y acercó los labios a los míos.

—Estoy podrido por dentro.

Le sostuve la mirada, pensando en mis propias mentiras.

—No más que yo.

Abrió la boca muy despacio y sus labios acariciaran los míos, pero entonces sus ojos se desviaron justo detrás de mí y su expresión cambió en un instante. De repente se había puesto en alerta. Fue entonces cuando me giré y vi a Camila. Como siempre, irradiaba una confianza perturbadora.

Jess sacó sus manos de mi cintura con una lentitud medida y la mirada clavada en Camila. Ella también parecía cansada.

—Vaya. —Avanzó hasta él y apoyó una mano en su hombro—. Por fin has dejado a un lado tu naturaleza. No sé si alegrarme o ir cavando con pesar tu tumba.

—Camila… —dijo él en un tono de advertencia peligroso.

La forma en que ella lo miraba me puso nerviosa. Había algo entre ellos que no había sabido interpretar desde el principio. No entendía nada de lo que ocurría, y eso me provocó inseguridad. El modo en que lo miraba, como si conociera cada rincón de su alma, era una bofetada a todo lo que yo deseaba saber sobre él.

—Deja que adivine. Aún no le has contado nada.

Apretó los dedos que aún mantenía sobre su hombro.

Yo lo miré a él.

Solo a él.

—¿Qué es lo que me tienes que contar?

Ante su silencio, no fui capaz de decir nada.

—Jess no es como tú ni como yo —dijo ella.

—Camila, basta.

A pesar del tono amenazante de su voz, ella siguió hablando como si nada.

—Necesita cosas que tú no podrás darle.

Jess mantuvo la cabeza baja, como si estuviera enfrentándose a algo con lo que llevaba demasiado tiempo lidiando. Sus puños apretados no eran un gesto de rabia, sino de contención. Y entonces lo entendí, aunque fuera de forma instintiva: no era solo su silencio lo que hablaba, era su postura, sus gestos, la vergüenza y la negación de lo que sea que ocultaba. Rechazo hacia sí mismo.

—¿Qué necesitarás que no podré darte?

Volvió a guardar silencio.

—¿Lo ves? —se entrometió Camila—. Te avisé. Te dije que dependía de mí y no me hiciste caso.

Aquella afirmación enfermiza me llegó como una bofetada. Mis ojos saltaron de ella a Jess, ahora con la cabeza gacha, incapaz de mirarme.

—¿Eso qué significa? —pregunté.

Su rostro era el de alguien devastado, más incluso que antes, como si admitir en voz alta lo que me ocultaba fuera un castigo que llevaba tiempo postergando.

—Es algo que ayuda a no salirme de ciertos límites. —No me miró al hablar, pero estaba claro que a quien no podía enfrentarse era a sí mismo, no a mí.

—No entiendo nada —dije, notando que el nudo de mi garganta era cada vez más grande.

—Supervivencia —concretó Camila.

La ignoré por completo.

—¿Cuáles son esos límites?

Fue evidente que mi pregunta lo incomodaba, pero necesitaba respuestas.

—Vicky…

—No —le corté—. No puedes venir aquí, decirme que te gusto y después pretender que acepte que hay alguna necesidad en ti que yo no puedo cubrir ni satisfacer, y que ella, sí.

—No es fácil de explicar.

—Inténtalo.

—Y es mucho más difícil de entender.

Llevé su mano helada hasta mi muslo para que me acariciara como antes, buscando ese punto de unión que habíamos compartido hace un momento.

—Inténtalo —repetí—. No te escondas más.

Camila soltó una carcajada, encantada con la escena.

—Eso, Jess. No te escondas más.

—Para de una puta vez —gruñó él.

Sujeté su rostro para que no cayera en provocaciones.

—Explícamelo.

—No me creerías.

Hice que me mirara.

—O sí.

—No necesitamos hacer esto de esta forma —dijo Jess.

—Claro que sí. —Por una vez, Camila se dirigió a mí—. Tienes derecho a saberlo y a verlo con tus propios ojos.

—¿Dónde? —respondí.

Cuatro ojos se clavaron en mí.

—Esta noche, en los establos. Allí nadie nos molesta nunca, ¿no es así, Jess?

La pregunta quedó suspendida en el aire porque en ese instante Brooke y Nick se acercaban a nosotros. La tensión se disolvió durante un momento y aproveché para respirar sin hiperventilar.

—Oye —le dijo Nick a Jess, mirando con curiosidad hacia nosotras—, ¿puede Madi dormir con Emma esta noche? No hace más que lloriquearle a tu abuelo para que se la lleve.

Jess tardó un momento en responder.

—No hay problema.

—Guay, tío.

—Pero acércala tú. Walter solo tiene una sillita en el coche.

Brooke, que llevaba los cascos de la moto en la mano, se puso a mi lado.

—Cariño, ¿quieres que te lleve a casa? Aquí ya está todo hecho —dijo, mirándonos con suspicacia a Jess, a Camila y a mí, como si hubiera detectado algo extraño.

—Me quedo un poco más. —Fingí la mejor de mis sonrisas para Brooke—. Jess puede dejarme en casa cuando se vaya.

—Sí —accedió—. Yo me encargo.
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Capítulo 28

Jess

El crujido de la puerta del establo rompió el silencio de la noche. El aire olía como siempre, a una mezcla de heno y cuero viejo, pero mi mente apenas registraba nada. No quería estar allí. Mucho menos que Vicky estuviera allí. Pero Camila avanzaba con el control total de la situación, como si ese espacio no fuera mío, sino suyo.

—¿Quieres que sea como la última vez?

Asentí, consciente de lo que eso implicaba. No era que me diera igual que Camila sufriera, pero no quería por nada del mundo que Vicky me viera aliviando sexualmente su dolor.

En ese momento, Umbra y su potrillo se asomaron y el tono de Camila se endulzó:

—Hola, mamá del año.

La yegua sacudió la cabeza pidiendo su dosis de caricias, pero no recibió ninguna. Estábamos demasiado tensos, así que fuimos directos al cuartillo en el que guardábamos los trastos. Las cuerdas gruesas aún colgaban de los ganchos de acero.

Vicky miró la habitación oscura, iluminada tan solo por una luz oscilante que lanzaba sombras sobre las paredes.

Camila cerró cuando los tres estuvimos dentro.

—No deberías quedarte —dije, pero, aunque el temblor de sus manos revelaba lo asustada que estaba, no se marchó.

Odiaba ser lo que era, pero por mucho que deseara ser como el resto de las personas, nunca podría ser normal.

Camila se acercó a uno de los ganchos y cogió las cuerdas. Igual que la última vez, colocó una alrededor de mi muñeca con precisión y ató los extremos en el gancho de acero. El sonido de la cuerda tensándose hizo que Vicky se asustara. Cada fibra de mi ser se rebelaba contra la idea de dejar que me viera como vampiro. No quería que conociera esa parte de mí que había mantenido oculta.

Camila hizo un nudo en mi otra muñeca y se quitó el abrigo de piel antes de arremangarse y dirigirse a Vicky, que en ningún momento había dejado de mirarme.

—Puede decirse que lo que vas a ver es una versión descafeinada de Jess.

—Camila… —advertí.

—Normalmente, lo que voy a hacer ahora lo hago desnuda y él no tiene las manos atadas para…

—¡Basta! Eso no es necesario.

—Va a verlo de todas formas —me recordó, indiferente.

Luego, sin perder tiempo, arañó su piel con las uñas para que saliera una gota de sangre. Mi cuerpo reaccionó antes de que mi mente pudiera detenerme, y el ayuno de las últimas semanas quemó mis entrañas.

—Vete —le rogué a Vicky al notar que mis colmillos comenzaban a afilarse en los extremos—. No quiero que me veas así.

Camila clavó más las uñas en su piel; estaba disfrutando de cada segundo.

—Cállate, Jess, y muerde.

Expuso su muñeca ante mí con un placer perverso y luego la acercó a mis labios. Las gotas que había hecho brotar brillaron bajo la tenue luz. Mi respiración se aceleró. No quería hacerlo, pero el hambre era una fuerza incontrolable, una bestia a la que llevaba demasiado tiempo encadenada. Mis colmillos, que ya estaban afilados como cuchillas, rozaron su piel y, en cuanto la primera gota tocó mi lengua, perdí por completo el autocontrol.

El mordisco fue rápido, casi desesperado. El sonido de mi mandíbula cerrándose sobre su carne resonó en el pequeño cuarto, y Camila dejó escapar un gemido entre el dolor y el éxtasis. Su cuerpo se arqueó hacia atrás, como si la corriente de mi mordida la hubiera atrapado cuando comencé a succionar. La sangre, caliente y espesa, inundó mi boca. En ese momento, Vicky retrocedió. Tenía los ojos abiertos desmesuradamente. Estaba intentando procesar lo que estaba viendo. Sus labios se abrieron, pero las palabras no salieron de su boca. Su olor cambió y noté que se me dilataban las fosas nasales. Reconocí el pánico de golpe. También su confusión.

—¡Vete! —grité, arrepentido de haberla traído.

No debería estar allí.

No debería verme así.

No debería pasar por esto.

—¿Qué… eres? —preguntó temblando, pegada a la pared.

Era la pregunta que más temía. Pero estaba viendo la parte más oscura de mí.

El silencio se alargó.

No sabía qué responder, y tampoco podía apartar mi boca de Camila.

—¿Jess? —insistió.

No podía soportar la forma en que me miraba, por eso cerré los ojos mientras calmaba la sed, pero nunca lo haría del todo. Aunque hubiera sido una gota, ya había probado la sangre de Vicky.

El sonido de mi respiración agitada y los lamentos de Camila llenaron el espacio, hasta que el nudo de una de las cuerdas cedió. Camila no me había atado bien, y, por la cara que puso, intuí que lo había hecho a propósito.

—Es un vampiro mestizo —dijo como quien dice que se va a tomar un café, retorciéndose sudorosa bajo mi agarre.

Yo, sin poder evitar mi naturaleza monstruosa, succioné más fuerte, pero no permití que llevara mi mano por dentro de su falda. Movido por la necesidad incontrolable de saciar aquel deseo oscuro, gruñí, pero no cedí.

—Los vampiros no… existen —dijo Vicky. Su voz me sacó un poco del trance, lo justo para intentar no pensar que, en cualquier momento, me iba a estallar la polla.

—Pues aquí tienes a uno —contestó Camila—. Así que ya puedes irte, pesada.

Al ver que se daba la vuelta para irse, entré en pánico. Con un esfuerzo sobrehumano, ignoré las necesidades de mi naturaleza vampírica y aparté los dientes de Camila.

—Vicky —rogué—, no te vayas…

Intenté liberarme de la otra cuerda e ir hasta ella, pero esa sí estaba bien atada. Camila se quitó la ropa, dejando sus pechos desnudos delante de mi cara. Estaba excitada, enloquecida y fuera de sí. Se restregaba contra mi cuerpo como una perra en celo.

—Deja que se marche… Es lo mejor… En Ashmoor no pinta nada.

Usé la mano que tenía libre para apartarla.

—Camila, no quiero que se vaya.

Humillada, se giró hacia ella.

—¡Lárgate! Esto es algo que tú no puedes darle, ¿lo entiendes?

Sabía lo que me estaba pidiendo cuando invadió mis labios con agonía. Desesperada, Camila arqueó la espalda, suplicando aún más, y con brusquedad guio mis dedos hacia su sexo. Volví a apartarla antes de llegar a tocarle la entrepierna y dejé de morderla, impidiéndole que me besara.

Por primera vez, no era un ser completamente irracional, y me eché hacia atrás todo lo que me permitía la cuerda. Ofendida, Camila me pegó varios tortazos e intentó meter la mano en mi pantalón, pero no logró tocar mi polla porque Vicky la empujó.

Alzó la barbilla y me miró directamente a los ojos mientras volvía a apartar la mano de Camila de mi cuerpo.

Vio por primera vez mis colmillos y se quedó inmóvil. Camila aprovechó la distracción para intentar pegarle, pero no se lo permití. Jamás le pondría un dedo encima.

—¿Qué coño haces, Jess? Tienes que alimentarte.

Aunque estaba retorciéndose entre el dolor y la lujuria, la empujé con fuerza y vi que casi no podía sostenerse en pie. Estaba muy débil.

—¡Maldita zorra! —insultó a Vicky.

Me abalancé sobre ella, dispuesto a sacarla de allí. Pero se libró porque la cuerda de los cojones seguía atada a mi muñeca.

—No vuelvas a faltarle al respeto o no respondo.

Me miró como si eso fuera lo peor que le había hecho. Pero no me importó. No tenía tiempo para Camila porque la polla me dolía como nunca en mi puta vida. Además, solo tenía ojos para Vicky.

Temblé como un drogadicto en fase de abstinencia y me aferré a la estrecha cintura de Vicky como un náufrago se aferra a su tabla de salvación. Al sentir su piel, me estremecí aún más violentamente, presa del deseo.

Camila estaba perdiendo la cabeza y no le permití que se acercara ni a mí ni a Vicky.

—Que os jodan —gritó—. ¡Que os jodan a los dos!

Recogió su ropa del suelo con dificultad y salió del cuarto, cerrando de un portazo.

En situaciones normales me hubiera preocupado por su salud y hubiera evitado que se fuera sola después de alimentarme, pero esta vez era diferente.

—Jess, tengo muchísimas preguntas y no te voy a mentir… Después de lo que he visto, estoy muerta de miedo.

—Pero, aun así, sigues aquí —jadeé.

Los espasmos, debidos a mi necesidad de seguir alimentándome, pero sobre todo a los esfuerzos que estaba haciendo para soportar el dolor de la erección, me estaban resultando muy incómodos.

—Claro que estoy aquí.

—No soy… yo. Es mejor que te marches. No puedo… parar ahora.

—Pues no pares, pero mírame a mí.

—Créeme, es mejor que te vayas.

—No me voy a ir.

Perdido en su rostro angelical, ni siquiera fui consciente de que froté mi erección contra su estómago, levantando con ansia la tela de su jersey, mientras hundía la lengua en su boca.

Necesitaba correrme.

Necesitaba que pusiera fin a este sufrimiento.

Y la necesitaba a ella.

Se separó para coger aliento. Muy despacio, introdujo una mano por dentro de mi ropa interior.

—¿Esto es lo que necesitas ahora?

—Sí.

Tímida, sostuvo mi erección.

—Tendrás que darme indicaciones, porque soy nueva en… esto.

Entendí el significado de esas palabras.

—Mueve arriba y abajo. Suave.

Lo hizo.

¡Vaya si lo hizo!

Mi pene se hinchó tanto que me dio miedo que reventara.

—¿Así? ¿Te gusta?

Gemí extasiado.

Mordí sus labios e inspiré su aroma.

Con ella cerca, ya no me quemaban las entrañas.

Nada dolía.

—¿Que si me gusta? —alcancé a decir—. Podría morir ahora mismo y lo haría feliz.

Saboreé su saliva, rocé mis colmillos alrededor de sus labios y miré a aquella chica que seguía moviendo la mano con delicadeza, ajena a la tormenta que se estaba desatando en mis testículos.

Me vacié segundos después, sobre su vientre, mientras su lengua rozaba adrede la punta de mis colmillos. Se me cortó la puta respiración cuando lo hizo, y durante un rato que me supo a gloria bendita continuamos besándonos.

Vicky me estaba acariciando el pelo y no sé en qué momento sus muslos habían hecho una especie de pinza alrededor de mí. La tenía cogida del culo, con mi pene acariciando aún su abdomen, y en ese instante me importó una mierda si habría o no consecuencias.

La bajé al suelo, intentando recuperar la respiración.

—Jess, tenemos que hablar.

Por supuesto, no la contradije, pero sí sentí que todo mi cuerpo se tensaba.

—Sí.

A regañadientes, separé mis labios de los suyos, para que pudiera hablar sin dificultad.

—¿Puedo… hacerte algunas preguntas?

Pegada a mi cuerpo, desató el nudo de la mano que aún tenía atada al gancho. Yo besé su frente y luego extendí mi cazadora sobre un montón de paja para que ella se tumbara.

—Dispara.

Aún tenía los labios hinchados cuando comenzó el interrogatorio.

—¿Explotas… si te da la luz del sol?

—¿Qué? No. No exploto, pero el sol me molesta mucho.

Puso cara pensativa.

—Por eso vives en Ashmoor. No te rías, pero… ¿te conviertes en murciélago o en alguna criatura?

No pude evitar una sonrisa cansada.

La abracé y me acomodé con ella sobre la paja.

—Tampoco me transformo en murciélago. Ni en nada.

—¿Y… el ajo?

—¿Qué pasa con el ajo?

—¿Te provoca repulsión… como yo? —preguntó con una sonrisita.

—No. Tengo un olfato muy sensible, lo cual significa que lo tolero, pero nada más. —Le pasé un brazo por debajo—. Y que te quede claro: me provocas de todo menos repulsión.

—Pero te vi con el ambientador de pino en mi casa, y también en el coche.

—Era eso o volverme loco. Tu sangre huele… No sé describirlo con palabras, pero resulta jodidamente atrayente.

—Atrayente —repitió—. ¿Como… un perfume de los caros?

Saqué un pañuelo de mi bolsillo derecho y limpié el semen de su abdomen.

—Como un elixir de lujo.
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Capítulo 29

Vega

El brazo de Jess alrededor de mi cintura era prueba suficiente de que todo lo que acababa de suceder había sido real. Sus dedos dibujaban pequeños círculos en mi espalda, con la mano aún dentro del jersey. Estaba tumbada sobre un montón de paja con un vampiro mestizo, y aunque me parecía surrealista, me sentía segura a su lado.

—¿Desde cuándo eres… así?

—¿Aberrante? —dijo con pesar.

Al levantar la cabeza para mirarlo, me encontré con sus ojos oscuros y profundos, llenos de rechazo hacia sí mismo.

—No digas eso.

Yo sí había conocido a personas que no merecían ni respirar. Él no era así.

—Soy un vampiro mestizo desde los veinte años, y no sabes lo que implica mi naturaleza. La sed, el instinto, la necesidad y la lucha constante.

Me detuve, tratando de imaginar el infierno que describía. El peso de su propia existencia parecía aplastarlo. Mi mente me repetía que debería tener miedo, pero mi corazón tenía una opinión diferente.

—Aunque aún estoy en shock —admití—, ¿sabes lo primero que he pensado?

—¿Qué?

—Que eres increíble. Necesitas sangre humana para vivir, y vale, eso es raro, lo admito. Igual que el deseo implícito, pero, no es por vicio o capricho, sino por necesidad.

Permaneció en silencio un momento antes de responder.

—¿No te asusta que sea un vampiro?

—Mestizo —le recordé.

—Da igual. Cualquiera, en su sano juicio, habría salido corriendo en cuanto asomaron mis colmillos.

Tenía razón, pero a mí me resultaba un hombre fascinante. Como buena amante de los libros, siempre me habían atraído las novelas sobre vampiros, criaturas de la noche y seres inhumanos, así que me parecía algo excepcional estar ahora con un vampiro mestizo.

—Me gustan los de tu especie. Eres… Ay, madre. Estoy que todavía no me lo creo.

—¿Conoces a más mestizos?

—¡No! —Le acaricié el rostro con suavidad—. Pero soy una ávida lectora de novelas románticas y de fantasía. —Vi cómo se relajaba—. No me asusta lo que eres. De hecho, me dan más miedo los hombres que no son vampiros, pero…

—¿Pero?

Rocé la tela de su camiseta con la punta de la nariz.

—Me preocupa que Camila tenga razón y que yo no pueda ayudarte… ¿Cada cuánto te alimentas?

Guardó silencio unos segundos, como si tratara de ordenar sus pensamientos antes de responderme. Podía sentir la tensión en su cuerpo y vi que en sus ojos seguía brillando un resquicio de inseguridad.

—Depende —respondió con voz grave—. Intento hacerlo solo cuando estoy al límite.

—Y… ¿cómo sabes que estás al límite?

Su mirada se quedó fija en algún punto del cuarto.

—La sed se vuelve una presión constante. Un vacío.

—¿Duele?

Asintió.

—No quiero hacer daño a nadie. Pero no puedo evitarlo. A Camila le hago daño cuando me alimento de ella. Y no solo dolor físico.

Percibí en él un brillo de tristeza que no había notado antes. El reflejo de alguien que estaba cansado de luchar con una parte de sí mismo que no entendía ni aceptaba. Y entonces lo comprendí. No se trataba solo de lo que era, sino de cómo él se sentía al hacerlo. Nunca podría sacarlo de esa oscuridad, pero sí podía quedarme a su lado mientras él intentaba aceptar que, quizá, no fuera su naturaleza lo que necesitaba cambiar, sino su forma de verla. Había estado atado a Camila, por obligación, pero ahora podía tenerme a mí. Y vale que no era capaz de entender completamente su sufrimiento, pero al menos podía ofrecerle un respiro en cuanto a su alimentación.

Entrelazamos nuestras manos. Se me ocurrió una idea, a raíz de algo que había leído en una novela.

—¿Y si conseguimos bolsas de sangre de las donaciones? Podría darte la mía.

—No es tan sencillo.

—¿Por qué no?

—Porque si extraigo la sangre con algo que no sean mis colmillos, se contamina.

—Vaya —lamenté—. Y… ¿si bebes de mí? La próxima vez —especifiqué—, no ahora.

—No sé si entiendes lo que estás sugiriendo.

Entrelacé una pierna alrededor de la suya.

—Sí. Por supuesto que lo entiendo. Camila lo ha hecho.

—Contigo sería más que solo un intercambio de sangre.

—¿Qué sería?

—Algo mucho más profundo. Hueles diferente. Tu olor no tiene nada que ver con nadie que haya conocido hasta ahora. Me di cuenta de ello en cuanto llegaste a Ashmoor. Y eso me acojona.

—¿Por qué?

—Porque creo que, si bebo de ti, no seré capaz de alimentarme de otra persona que no seas tú.

La idea de que algo así pudiera crear una conexión tan profunda me dejó desconcertada. ¿Cómo el hecho de beber de mí podía desencadenar algo tan trascendental para él?

—¿Cómo lo sabes?

Sus ojos me atravesaron provocando un escalofrío en mi columna.

—Lamer tus heridas fue suficiente para comprobar que basta una gota de tu sangre para que mi mundo se desmorone.

Hablaba del beso que me dio después de que aquel secuaz de mi madre me hiciera la herida del labio. ¡Ya había probado mi sangre!

Bajó la cabeza, como si intentara ocultar la vulnerabilidad que acababa de exponer. Pero yo había visto sus ojos antes, llenos de inseguridad, y ahora, después de todo lo que había sucedido, no podía ignorar lo que realmente significaba para él.

—Es como si estuviera hecha para mí. —Hablaba de mi sangre—. Diseñada para hacerme perder el control o para perderme en ti.

—¿Y eso te asusta?

—Mucho…

—Pero… ¿lo deseas?

—Claro que lo deseo. Pero si lo hago, no habrá vuelta atrás. Y no quiero arrastrarte conmigo si no sabes lo que eso significa. Además, eres…

—¿Qué soy?

Se llevó una mano al pelo.

—Virgen. Pura. Estás intacta.

Mis manos, temblorosas, buscaron su rostro y lo sujetaron con suavidad.

—¿Eso es… malo?

—No. Pero me aterroriza hacerte daño. Apenas logro controlarme cuando estás cerca, imagina si bebiera de ti. No quiero asustarte, pero te juro que no soy yo, al menos no del todo, cuando me alimento.

—Vale. Nada de desvirgarme cuando bebas. —Bromeé, pero en realidad no era broma—. ¿Tendré que atarte como ha hecho Camila?

—No he dicho que vaya a alimentarme de ti.

—En algún momento tendrás que hacerlo.

Sus ojos dejaron entrever su agonía, como si la idea de perforar mi piel o cualquier otra parte de mi cuerpo fuera un pecado capital.

—No.

Ignoré su rechazo. Y con la mejor de mis sonrisas, hundí mis dedos en su cabello.

—¿Tengo que seguir alguna dieta especial antes de que me hinques el diente? ¿Una alimentación con mucho hierro y poco ajo?

Su cuerpo se relajó un poco al ver que su naturaleza vampírica no me asustaba. Mis dedos recorrieron suavemente su mandíbula.

—Vicky, no voy a beber de…

Le interrumpí.

—Deja de resistirte a lo inevitable y bésame.

No se hizo de rogar. Sacó la lengua en cuanto sus labios presionaron mi boca. Aún notaba en su saliva un leve sabor metálico.

Temblé igual que la primera vez que me besó sobre la encimera. Y cuando hizo eso que tanto me gustaba —apretar la mandíbula contra mi piel—, sentí que su erección volvía a presionar mi estómago. Yo reacionaba al más mínimo contacto, pero él también. Me daban igual las advertencias de Camila. Ella había mantenido con vida a Jess desde su transformación, pero eso no le daba derecho a tomar decisiones por él sobre con quién debía o no estar.

—Jess.

—¿Sí…?

—Necesito… hacerte otra pregunta.

Me besó un par de minutos más, antes de separarse para que pudiera hablar.

—Dispara.

—¿Sientes algo por… Camila? Algo, aunque sea mínimo.

No dudó al darme su respuesta.

—Es mi amiga.

—¿Y ella qué siente por ti?

Ahora sí tardó en contestar.

—Siempre ha sabido lo que hay, aunque no lo sepa encajar.

Satisfecha, me acerqué más.

—Bien. Entonces seré tu banco personal de sangre.

Puso los ojos en blanco, como dándose por vencido, y volvió a besarme. Esta vez el beso fue comedido. Deslizó una mano por mi espalda, acercándome más a él. La presión de su lengua sobre la mía me hacía sentir cosas que nunca había experimentado.

—Voy a llevarte a casa —balbuceó, sin quitarme la lengua ni las manos de encima—. Si no lo hago ya, te juro que no respondo.

Noté la fricción de su erección sobre mi abdomen; esta vez, por fuera del jersey.

—Vale —accedí, porque la idea de acabar aquella noche penetrada por su enorme pene me daba respeto.

Sus manos, que hasta hace un momento me sujetaban con fuerza, se apartaron de mi piel. Permaneció unos segundos observándome en silencio, con una mezcla de deseo y… hambre. O puede que sed.

—Vicky…

Abrió las piernas, dolorido, y se ajustó a un lado la erección.

—¿Qué?

—Vas a acabar conmigo.

—¿Los vampiros no sois invencibles?

—Solo si me clavas una estaca de madera en el corazón.

Abrí muchísimo los ojos.

Y creo que también la boca.

—¿Eso es verdad?

Negó divertido al ver que me lo había creído.

—Tampoco soy inmortal. Y no sé si moriría en caso de que me clavaras una estaca. Ante la duda, será mejor que no lo intentes —dijo sonriendo.

—No pensaba clavarte nada en ningún sitio.

Me levantó con extrema facilidad del montón de paja donde habíamos estado acostados. Cuando estuve erguida, me atrajo hacia él e inhaló el olor de mi cabello. Luego el del cuello.

—Vamos. Será mejor que te lleve a casa.
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Capítulo 30

Jess

Los ambientadores de pino no servían para nada. Había puesto varios en el coche, pero la presencia de Vicky, sentada de copiloto, había anulado su fragancia.

Con la mirada fija en la ventana, jugó con un mechón de su cabello. Yo había escuchado en varias ocasiones el ritmo de su corazón, así que sabía cuándo estaba tranquila y cuándo no, y ahora mismo era evidente que Vicky estaba de lo más excitada, y no me refiero a que experimentara una excitación sexual, como la que estaba sufriendo yo; más bien se trataba de la expectación que sentía tras conocer mi naturaleza.

Se aclaró la garganta con timidez, supuse que avergonzada aún por lo que habíamos hecho. Yo no sentía ningún remordimiento, porque su mano alrededor de mi miembro había sido lo mejor que me había ocurrido en muchísimo tiempo.

—Jess, ¿puedo…?

Devolviendo mi vista a la carretera, terminé la pregunta por ella.

—¿Hacerme más preguntas?

Asentí.

—¿Qué se siente?

—Tendrás que ser más precisa.

—Al tener sed…

Levanté la cabeza, sorprendido por su pregunta, y busqué las palabras que mejor pudieran describir lo que sentía.

—Es como si una parte de mí estuviera en llamas.

—¿Cómo percibes ese… dolor?

—Es una urgencia constante, nunca desaparece del todo. Me debilita, Vicky, y no solo a nivel físico. La sed no me deja dormir. A veces ni siquiera puedo pensar con claridad. Y todo eso saca mi lado más inhumano.

—Por eso… ¿Eres tan…?

—¿Tan qué?

—¿Mordaz? ¿Esquivo? ¿Hostil?

—No soy nada de eso.

—Conmigo, sí.

Entendía lo que decía.

¿Cómo no iba a entenderlo?

—Contigo he valorado hasta la opción de arrancarme los pulmones. No soy un cabrón sin sentimientos, solo intentaba alejarte de mí.

Sus manos dejaron el mechón de pelo y empezaron a jugar con el borde de su abrigo, arrugando la tela una y otra vez. La miré de reojo, apenas un segundo, y luego volví a centrarme en el camino.

—No sé qué decir.

Nerviosa, se giró en el asiento para mirarme.

—No hace falta que digas nada.

Me agarré más fuerte al volante. El motor del coche rugía mientras avanzábamos por el camino desierto. En todo momento, sentí sus ojos sobre mí.

—Debe de ser agotador. —Percibí en su voz un matiz de tristeza—. ¿Cómo lo haces?

—¿El qué?

—Vivir con algo que te provoca tanto sufrimiento.

—No lo hago —admití—. No se puede vivir con ello. Solo sobrevivir.

Giré un momento la cabeza hacia ella. Sus increíbles ojos brillaban como si estuvieran al borde de la desesperación. Intuí, por su expresión, que de alguna forma entendía una pequeña parte de mi dolor. Como si sobrevivir también fuera lo que hacía ella.

Se reclinó en el asiento.

—Te entiendo. Sé lo que supone vivir en estado de alerta. Es horrible vivir con miedo a perder el control.

—Exacto. Luchas contra algo que la mayoría ni siquiera entendería. Y al final te haces fuerte a base de golpes. —Detuve el coche en su puerta—. Nick me ha contado que te llevaron a la comisaría.

Hizo un gesto con la mano, intentando quitarle importancia a lo que le había ocurrido.

—No tienes por qué preocuparte.

Sabía que Tamara había sido la culpable; esa mujer ya me estaba hinchando las pelotas.

—Te llevaron a la comisaría después de quitarte el Land Rover. No me digas que no me preocupe.

Se encogió, como si recordarlo le resultase humillante. Como si ella tuviera la culpa de que su madre fuese una hija de puta. Apreté los puños sobre el volante y tuve que controlar mi enfado para no asustarla. Pero yo mismo me iba a encargar de que Tamara la dejara en paz.

—Solo es un coche.

Miraba fijamente al frente, como si temiera que mis ojos pudieran desmontar su fachada de «no me importa lo que mi madre haga». Pero a mí no me podía mentir; gracias a su olor, sabía cómo se sentía.

—¿Por qué me da la impresión de que contigo es de todo menos una madre?

Se esforzó en esbozar una sonrisa, pero no fue suficiente para esconder el miedo que le daba su madre y su profunda tristeza. ¿Qué clase de persona vive atormentando a su hija?

Empezó a jugar con el jersey.

—Ella no quería… esto.

—¿Qué es «esto»?

—Ser madre.

—Eso no justifica que te trate como lo hace.

—Lo sé.

—No estuvo en tu mano la decisión de nacer.

—Ya. Pues he sido un… inconveniente en su carrera.

Miró hacia abajo, con una tristeza que me desarmó.

—Odio que por su culpa tengas esa imagen de ti misma.

—Cuando pasas toda tu vida creyendo que no deberías estar en este mundo, es difícil dejar de sentir que no vales nada.

Quería decirle algo, cualquier cosa que la convenciera de lo equivocada que estaba. Pero sabía que las palabras a veces no son suficientes. Conocía esa sensación mejor que nadie.

—¿Qué hay de tu padre?

Esperé que dijera que al menos sí tenía padre. No como yo.

—No soy suya. El hombre que creí que era mi padre hasta los once años se fue de casa cuando se enteró de que yo no era hija suya.

Sus palabras fueron otro mazazo directo a las pelotas. La sonrisa que acompañó a su confesión no era más que un intento de protegerse del dolor que debía de sentir.

—Claro que no lo eres. ¡¿Acaso tienes aspecto de ser un puto producto comercial?!

—No.

—Pues eso. No eres de nadie, Vicky.

Volvió a enredar los dedos en el jersey. Me di cuenta de que lo hacía cuando estaba nerviosa.

—Mi madre le hizo creer que yo era hija suya porque le convenía, porque era un hombre con dinero y buena reputación. Mi padre biológico no tenía nada…

Vicky no gritaba, no lloraba, pero su dolor estaba allí, presente. Sus dedos no dejaban de enredarse en el jersey, como si fuera lo único a lo que podía aferrarse. Esa acción repetitiva y desesperada me decía más de lo que ella se atrevía a verbalizar. Había dolor en su voz, pero también una profunda resignación, como si hubiera aceptado que el mundo no tendría nada bueno para ella. Y eso me mataba. Nadie debería resignarse a una vida de mierda.

Eché mi asiento todo lo que pude para atrás.

Le quité el cinturón y la cogí en brazos para colocarla sobre mis piernas.

—No tienes que contarme nada que no quieras.

Limpié una lágrima de su mejilla.

—Mi padre biológico no era mejor que mi madre.

Otra declaración desgarradora.

—¿No?

Negó.

—Me cambió por una propiedad y dinero.

No lo dije en alto, pero pensé que vaya puto asco de gente.

—¿Tienes relación con él?

Su cuerpo tembló.

—No llegué a conocerlo.

—Pero ¿sabes quién es?

Permitió que mis brazos la rodearan antes de hundir su cabeza en mi pecho.

—Murió de sobredosis.

—Lo siento.

—Yo no. Puede que no tenga a nadie, pero…

—Me tienes a mí. Y a Emma. Y también a Walter, Brooke y Nick.

Era verdad. Sonrió con tristeza.

—Estoy intentando empezar de cero.

—Y ella no te lo está permitiendo.

Mi propia afirmación me produjo cólera.

—No me lo está poniendo fácil. Pero ya está. —Agitó la cabeza, como apartando aquellos horribles recuerdos de su mente—. Dejemos de hablar de mi pasado.

—Vale. ¿De qué quieres hablar?

No tenía ninguna prisa por separarme de ella.

—¿Alguna vez has… sentido algo más que amistad por… Camila?

Hundí mi nariz en su pelo e inhalé profundamente, lo que encendió un puto fuego en mis entrañas.

—No.

—Pero te alimentaba.

—Y yo solo lo soportaba. Supervivencia en su estado más puro.

—¿No puedes… resistirte?

—Es triste decirlo, pero mi cuerpo reacciona mucho antes que mi mente en esos momentos. Alimentarme implica dolor.

—¿Dolor físico?

—No solo físico. Acabar con mi sed supone morder, perforar y succionar.

Mientras me escuchaba, su mano trazaba lentamente círculos sobre mi pecho. No había asco ni rechazo en ese contacto, tampoco duda o vacilación alguna.

—¿Qué… ocurre luego?

Tragué saliva, buscando las palabras adecuadas.

—Viene el deseo, pero también la culpa. Me convierto en un animal depravado. Es como si me deshiciera de un peso insoportable, solo para cargar con otro más pesado.

Sus dedos se deslizaron hasta mi mandíbula, obligándome a mirarla de frente.

—No eres nada de eso.

—Soy peor que eso.

—Si lo fueras, no te importaría cómo se ha podido sentir Camila durante todo este tiempo.

Callé, porque tenía razón. Vicky era demasiado buena, demasiado pura. ¿Cómo podía considerar siquiera manchar algo tan valioso?

—No quiero que mi oscuridad cambie lo que eres.

Acaricié su cabello.

—Tu naturaleza —me corrigió.

—Mi naturaleza vampírica —dije, solo para complacerla—. No debería ni tan siquiera tocarte.

Inclinó la cabeza hasta mi mano, como si buscara consuelo en mi caricia. Mi pulgar dibujó un lento recorrido por su mejilla, buscando memorizar la suavidad de su piel.

—No me vas a romper. Como mucho… Me corromperás, volviéndome una adicta al sexo, como les ocurre a las protagonistas de los libros que he leído sobre vampiros.

Fue un intento de broma que, para mi sorpresa, funcionó.

—Aun no entiendo cómo sigues aquí. Cualquier otra persona habría salido corriendo.

—Camila no salió corriendo.

—Ella no cuenta.

—¿Por qué no?

—La han preparado para alimentarme desde pequeña, con una dieta muy estric…

—Ah… Conque sí sigue una dieta. ¿Qué suplementos toma? Imagino que, como mínimo, hierro.

La carcajada traviesa que dibujó su rostro me desarmó. Había algo en su forma de enfrentar todo esto, de convertir mis confesiones más oscuras en una conversación ligera, que me hizo sentir menos diferente.

—¿Te divierte?

La curva de mis labios traicionó mi intento de parecer serio.

Ella se mordió el labio inferior, pero no se dejó intimidar.

—Depende… A mí me gusta el café. ¿Qué digo? ¡Soy adicta al café! —Acarició mi mandíbula, aguantando la risa—. Dime que en esa dieta está permitido el café.

—¿Café? De todo lo que te podría ocurrir, teniendo en cuenta que nunca has alimentado a un vampiro mestizo y que, además, eres virgen…, ¿a ti solo te preocupa poder beber café?

Se echó hacia atrás, cruzando los brazos con un gesto teatral de desaprobación.

—Oye, no me juzgues. Tú chupas sangre y a mí me hace feliz mi taza de café.

No pude reprimir una carcajada.

—Tienes razón —admití, levantando las manos en señal de rendición—. No tengo ningún derecho a juzgarte. Tú con tu café y yo con…

—¿Con mi sangre? —remató con osadía.

—Tal vez. Lo iremos viendo.

Dejó escapar una risa suave, de esas que nacen en el pecho y se expanden por todo el cuerpo, porque acababa de salirse con la suya. Se recostó un poco más sobre mí, sin quejarse de que mi erección aún presionara contra ella.

—¿Hacemos un trato?

—Hummm… ¿Qué tipo de trato?

—Yo… te cuento un chiste.

—No soy mucho de chis…

Me puso un dedo en la boca.

—Yo te cuento un chiste —repitió— y, si te ríes, me dices cómo tiene que ser esa dieta especial.

Acepté porque no era de los que se reían con facilidad.

—Muy bien.

Se preparó para contarme el chiste.

—¿Qué hace un vampiro después de una cena romántica?

Me encogí de hombros. No tenía ni idea.

—¿Cepillarse los colmillos?

—No. No… —negó, antes de darme la respuesta correcta—. ¡Dar las gracias por una «velada de muerte»!

La risa fue baja, pero genuina.

Mi cuerpo reaccionó sin mi permiso, y aunque no me gustó perder en algo tan trivial, admito que esa chica me ganó con un chiste de mierda que me había pillado por sorpresa.
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Capítulo 31

Vega

Me costó convencer a Jess de que entrase en mi casa después de hacerle perder la apuesta con el chiste de vampiros, pero al final lo conseguí. Cerré la puerta detrás de él, aún sonrojada por lo que había ocurrido en los establos. Permaneció de pie, en el recibidor, supongo que esperando que yo cambiara en algún momento de opinión, pero, en lugar de eso, le indiqué que me siguiera hasta una pila de libros de romance y fantasía. Escogí uno que iba de vampiros y romances prohibidos…

—¿Vas a quedarte ahí toda la noche? —pregunté amable, al ver que seguía sin moverse.

—No quiero invadir tu espacio.

Caminé hasta él y le cogí de la manga de la chaqueta para que se moviera.

—Si quisiera que te quedaras fuera, no te habría invitado a entrar.

Me adelanté, encendiendo las luces a medida que avanzaba. Se quitó la chaqueta mientras me seguía. Llevaba una camiseta negra que se ajustaba a su cuerpo. Tragué saliva y aparté la mirada. ¡No era el momento de pensar en esas cosas! ¿O sí lo era? Dios, qué ridícula me sentía cuando lo tenía cerca.

—¿Qué miras, Vicky? —me preguntó con un tono provocador que hizo que me ardieran las mejillas.

Maldito. Maldito. Maldito.

—¿Yo? Nada. —Me hice la tonta—. Ten. Para que entiendas por qué seré la envidia de todas las lectoras.

Le invité a sentarse en el sofá y luego dejé sobre sus muslos el libro que había cogido hacía un momento. Jess lo miró con desconcierto y luego levantó la mirada hacia mí mientras rozaba la portada con los dedos.

—¿Por qué serás la envidia de todas las lectoras?

—Porque estoy viviendo algo que ellas solo pueden imaginar —le contesté con una sonrisa comedida—. Y… porque me vas a contar cómo es la dieta secreta que una simple humana debe seguir para mantenerte vivito y coleando.

Se pasó una mano por su cabello oscuro y despeinado.

—¿Qué tiene de especial este libro?

Me puse roja, pero no me molesté en ocultarlo. Entonces le expliqué el significado de los colores de los diferentes pósits que había puesto para señalar las escenas que más me habían gustado.

—Los pósits negros marcan las partes del libro en las que se ve el rechazo que siente el protagonista hacia sí mismo porque no puede desvincular el miedo ni la muerte de su propia naturaleza. Los marrones son donde él se acepta cuando al final entiende que no puede luchar contra lo que siente.

Iba a irme a la cocina cuando me hizo «la pregunta».

—¿Y los rojos?

Mierda.

—Deseo.

—¿Solo?

—Atracción y…, bueno, ya sabes.

—No. No sé.

—Y…

—¿Y?

—¡Y sexo! —dije al fin, dándome la vuelta para esconder mi vergüenza.

Lo dejé allí, pasando las páginas de la novela.

—¿Quieres algo? —grité desde la cocina—. ¿Café? ¿Agua?

Tampoco podía ofrecerle nada más porque no tenía ni idea de cocinar. Y, aunque supiera, ¿qué comía él? Solo le había visto engullir carne cruda.

—Acabo de alimentarme.

—¡Pero no de mí! —bromeé.

Bebí agua, tratando de calmarme, y al girarme para apoyar la espalda en la encimera, me sobresalté al encontrármelo de frente, casi pegado a mí. No pude evitar que se me derramara algo del agua fría, que resbaló por mi dedo.

¿Cuándo se había levantado? Ni siquiera lo había oído venir. Pero ahí estaba, justo delante de mí, con el libro en la mano, abierto en una página marcada con un pósit rojo.

—Explícame por qué marcaste esta parte.

Eché un ojo al fragmento y… ¡Dios…, deseé que la tierra me tragara! Era una escena intensa, llena de pasión, donde el protagonista perdía la lucha contra su propia naturaleza y cedía al deseo.

—Es… interesante desde un punto de vista narrativo.

—¿Narrativo?

—Sí —carraspeé—, eso. Es el clímax de su… conflicto interno.

Dejó el libro en la encimera.

—Creo que estás muy equivocada.

—Ah, ¿sí?

—En el libro se produce otro tipo de clímax. Más bien, uno provocado por la lengua de él en el coño de ella.

Vale…

Sentí una punzadita entre las piernas.

Nunca había permitido que nadie me tocara… ahí, pero deseaba que él lo hiciera. Aun así, me parecía un acto tan íntimo que me daba vergüenza. Apoyé las manos en el borde de la encimera y cerré los ojos, tratando de ordenar mis pensamientos. Tratando, también, de que mis bragas parasen de empaparse.

—Nunca me han… Ya sabes.

Jess me agarró del cuello mientras me inclinaba hacia él.

—Eso solo hace que seas más apetecible.

En menos tiempo del que mi mente pudo procesar, su lengua me invadió y luego, con una mano, helada como el hielo, rasgó mis medias.

—Me gustaban —lamenté—. Eran térmicas.

—Lo que voy a hacerte va a gustarte mucho más.

Mi ropa interior enseguida acabó hecha trizas en el suelo y ahora mi culo desnudo presionaba contra la encimera. Mientras me besaba, comenzó a hundir dos dedos dentro de mí. Lo hizo con muchísima suavidad, pero notó que algo le impedía profundizar.

—Más —rogué.

—No puedo —dijo—. Tienes la membrana del himen intacta.

La tensión en el ambiente se volvió tan palpable como mi respiración entrecortada. Cerré los ojos, tratando de asimilar todo lo que estaba viviendo mientras sus labios presionaban los míos de una forma que parecía consumirlo.

—Pues… rómpelo, ¿no?

Dios.

¿Acababa de pedirle que me rompiera el himen?

Se puso rígido. Noté su… miembro abultado debajo del pantalón.

—Si te lo rompo, sangrarás. Y si sangras en este momento, te follaré sin control. Eres…

—Virgen —lamenté.

—Exacto.

—Y pura —me mofé.

Me dio un mordisco en el labio inferior al tiempo que sacó los dedos de mí para acariciarme alrededor del clítoris. Jess hacía movimientos certeros arriba y abajo, antes de volver a introducir los dedos.

—Y pura… —repitió.

Gemí, ansiosa por sentir más.

—Me da igual.

—Después no te lo dará.

Apartó hacia un lado el jersey, me tumbó hacia atrás y abrió mis piernas para colocarlas por encima de sus hombros.

—Jess —me puse coloradísima—, ¿qué estás…?

—Chisss…

Hundió la cabeza en mi coño.

¡Su boca!

¡Su lengua!

Me saboreó como si mi sexo fuera el mejor manjar, y sus dedos comenzaron a moverse.

—Voy a devolverte el favor —susurró con la cabeza entre mis piernas.

—No quiero favores.

Levantó la vista.

—No lo hago porque te lo deba. Es la excusa que necesitaba para hundir mi lengua en tu…

—No lo digas o me moriré de vergüenza. Y entonces sí que tendrás una velada de muerte.

Volvió a trazar círculos. La comisura de su labio se curvaba hacia arriba antes de sacar los dedos y hacer eso mismo con la lengua.

—Nada de tu cuerpo debe avergonzarte. Eres perfecta.
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Capítulo 32

Vega

Todo mi cuerpo se tensó bajo su lengua.

Sus manos subieron hasta mis tetas y mi espalda se estiró involuntariamente.

Oleadas de placer me arrancaron gemidos de la garganta.

Jadeando, me aferré con las piernas a él, agarrándole del pelo, mientras sus dedos ahora temblorosos, seguían hundiéndose en mí junto a su lengua.

—¿Papel? —preguntó sin sacar la cabeza.

Estiré el brazo para alcanzar el rollo de cocina.

Cogió varias tiras con la mano que no tenía hundida en mí y se bajó la cremallera de los pantalones para sacar su…

—Esta vez acabaremos juntos.

Gemí cuando su lengua hizo de las suyas. Desde mi posición, vi cómo con la otra mano envolvía su miembro y la movía arriba y abajo sin dejar de saborearme.

—Creo que voy a…

Intenté apartarlo, porque una cosa era que me saboreara a mí… por dentro y otra que se comiera mi…

¡Ay, madre!

Hundió más la cabeza, impidiendo que lo apartara cuando noté algo afilado y punzante que reconocí como sus colmillos.

Mientras yo sufría el primer orgasmo de mi vida gracias a su boca, él se derramó en el papel de cocina. Su sonrisa apareció un instante antes de que liberara la cabeza de entre mis piernas.

Esta vez, el beso fue lento, más profundo.

—Además de perfecta, eres deliciosa —susurró contra mis labios, antes de chuparse los dedos.

Me atraganté con mi propia saliva debido a los nervios. Su mano se deslizó lentamente por mi espalda, acariciándome con esa gelidez embriagadora.

—¿Lo dices… en serio?

Terminó de chuparse los dedos antes de responder.

—Nunca he hablado más en serio.

Como si lo que acabábamos de hacer fuera más normal incluso que ir a comprar el pan, Jess se subió la cremallera del pantalón y me preguntó qué me apetecía cenar mientras se movía por la cocina. Estaba claro que tenía muchísima más experiencia que yo en todo.

Recordé que había ganado la apuesta.

—No estaría mal algún plato específico para una humana que te alimentará en un futuro no muy lejano.

—Después de lo que he probado, no tengo fuerza de voluntad para negarte nada.

Me dio un beso antes de lavarse las manos, abrir varios armarios y comenzar a sacar utensilios. Vertió las lentejas de los botes en la cazuela y luego, de una pequeña bolsa que había encontrado en el congelador, sacó un puñado de espinacas.

—¿Lentejas con espinacas?

Me miró levantando una ceja.

—Tienen hierro. Y las espinacas mejoran la circulación.

—Y…, aparte de alimentos ricos en hierro, ¿qué puedo comer?

Removió mientras echaba un poco de sal en la cazuela.

—La proteína ayuda en la producción de hemoglobina, lo cual es fundamental para la calidad de la sangre. —Cogió un plato hondo—. Carnes magras, huevos, pescado, legumbres…

A pesar de que las lentejas eran de bote y las espinacas congeladas, el guiso olía bien.

—¿Suplementos?

—Vitaminas B12 y B9 para la formación de glóbulos rojos.

Balanceé las piernas como una niña pequeña.

—¿Camila podría ayudarme con la dieta?

—Yo no probaría. Es capaz de recomendarte el consumo de cicuta.

Bajé de un salto y me acerqué a él.

—¿Tú sigues una dieta especial?

Asintió, cogiéndome por la cintura mientras me dirigía al salón con mi cena en la otra mano.

—Si quieres cenar a gusto, será mejor que no te dé detalles.

Recordé la hamburguesa que se había comido casi cruda en el bar de Brooke y…, vale, no pensaba hacer más preguntas hasta después de acabarme las lentejas.

Me senté a cenar. Jess volvió a la cocina a por servilletas, cubiertos y mi agua, y luego tomó asiento en una silla frente a mí.

—Están muy buenas. —Me tapé la boca—. Gracias.

Me limité a llevarme una cucharada tras otra a la boca. Las legumbres estaban suaves, en el punto perfecto de sal, y las espinacas le daban un toque diferente.

Seguí comiendo, pero de vez en cuando, le echaba un vistazo. Jess parecía relajado. Me gustó verlo así.

—Oye.

—¿Más preguntas?

—Sí.

—Dispara.

—¿Por qué le has pinchado las ruedas a Nick?

Se rascó la nuca. Su rostro, normalmente tan confiado, ahora mostraba una ligera vergüenza.

—Porque te puso el brazo encima.

Esperé que dijera que era una broma, pero no vi ninguna señal de humor. Sí de arrepentimiento.

—¿Qué?

Levantó los hombros.

—Se me fue la olla. Lo sé.

Le apunté con la cuchara.

—Mañana vamos juntos a la fiesta. ¿Piensas pincharle… algo más?

Intenté quitarle hierro al asunto con un poco de humor.

—Sé que el gilipollas solo tiene ojos para Brooke, aunque no lo admitirá en la vida. Pero, no sé… Se me fue la cabeza cuando te tocó.

Sus palabras eran demasiado directas, demasiado crudas, y no estaba segura de cómo reaccionar. No dije nada acerca de los sentimientos de Nick y Brooke, pero pensaba lo mismo que él. Y tampoco podía recurrir al humor porque ya no era una salida viable. Dejé la cuchara sobre la mesa; me preocupaba que Jess reaccionara de esa forma. Yo venía de una vida violenta y no era lo que quería seguir viviendo.

—¿Sabes lo posesivo que suena eso?

Asintió alzando ambas manos en señal de rendición.

—Lo sé. No volverá a pasar.

Estiré una mano hacia él.

—Estamos… viviendo cosas nuevas los dos. No soy un trofeo… Pero, bueno, que seas capaz de ver que no reaccionaste bien ya es algo.

La oscuridad de sus ojos oscuros traspasó los míos.

—Me siento desbordado.

Yo también estaba lidiando con emociones que no terminaba de entender. Estábamos en el mismo equipo, aunque las batallas fueran diferentes. Volví a coger la cuchara y de nuevo le amenacé con ella para quitar tensión al momento.

—Te entiendo. Pero nada de pinchar más ruedas a Nick. También se está convirtiendo en mi amigo.

—Nada de pinchar ruedas —prometió.

Decidí cambiar de tema.

—Oye, ¿iremos juntos a la fiesta?

—Tengo que encargarme de unas cosas. Llegaré más tarde, ¿te importa?

—No. ¿Qué cosas? ¿Puedo ayudarte?

Me dio un beso en la frente antes de levantarse y dejó la llave de su coche en la mesa.

—Nada de lo que tengas que preocuparte. Por si lo necesitas hasta que puedas comprarte otro.

—No puedo aceptarlo.

—Claro que puedes.

—¿Cómo llevarás los sacos al criadero? ¿O a Emma al cole?

—No te preocupes por eso.

—Jess…, no.

Cogió la llave de la mesa, la colocó en mi palma y cerró mis dedos alrededor.

—Vicky, te dejo el coche, acéptalo y ya está.

—Pero…

—Es temporal —insistió—. Hasta que tengas otro. Solo es un coche viejo.

Sonrió con ese gesto que hacía que mi estómago se retorciera, una mezcla de satisfacción y ternura. Luego me devoró la boca con un beso que me hizo temblar hasta la médula.

—¿Nos vemos… mañana?

—Cuenta con ello.

Permanecí allí de pie junto a la puerta hasta que desapareció, y luego me quedé mirando la llave de su coche.
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Capítulo 33

Vega

Nick se había pasado todo el camino preguntándome por qué estaba en mi casa aparcado el coche de Jess.

—Me lo ha dejado hasta que compre otro —ya se lo había dicho doscientas veces.

—Eso ya lo he oído, pero ¿por qué?

Me encogí de hombros y miré por la ventanilla, aunque con el rabillo del ojo vi que todavía me observaba.

—Entre vosotros ha pasado algo.

Las traidoras de mis mejillas cambiaron de color. ¿Acaso era tan obvio?

—Oye, a ti te gusta Brooke y yo no me meto.

—Estás desviando la atención del tema principal.

—¿Y?

—Eso es jugar sucio.

Aunque mi intento de cambiar de tema no había sido sutil, al menos me había dado un respiro.

—Nunca he dicho que juegue limpio.

Le guiñé un ojo igual que hacía él, dando por finalizado el interrogatorio.

O eso pensaba yo.

—Te advierto que no quiero más ruedas pinchadas por tu culpa.

—¿Cómo que por mi culpa?

—¿Por la de quién entonces?

—Yo no te reventé los neumáticos con un destornillador.

Empezaba a entender que Brooke entrara al trapo con Nick. ¡Era un liante con demasiado sentido del humor!

—¡Hey! Estaba de coña. —Maniobró para aparcar—. ¿Ya le has contado a Jess que en la ciudad eres Vega y no Vicky?

Hubo un pequeño silencio por mi parte.

—No.

Se concentró en aparcar.

—Deberías decírselo antes del estreno del miércoles.

—¿Por qué?

—Porque se ha autoinvitado.

Me quedé mirando al frente, sin saber qué decir y reprimiendo las ganas de estrangularlo.

—¡Nick! ¿Se lo has contado?

—No.

—Mientes.

¡Por supuesto que mentía!

—Me preguntó cuándo era el estreno.

Intenté pegarle un puñetazo en el hombro, pero se bajó del coche antes de que mi mano lo alcanzara. ¡Maldito embustero!

—¿Cómo te lo va a preguntar? ¡Solo sabíamos tú y yo lo del evento!

Bajé del coche y le perseguí con ganas de… yo qué sé. ¡De vengarme!

—¡Hey! Tranquila, lo puedo explicar.

—Pues estás tardando —dije, agotada de tanto correr alrededor del coche.

—Se le fue esa cabeza de melón que tiene. Nunca le había visto celoso con nadie, Vega.

—¡Vicky!

—Eso. Vicky. —Volvió a esquivarme—. Y me tocó las pelotas.

—Ah… ¿Y por eso me jodes a mí?

Paré de correr.

Era inútil intentar alcanzarlo.

—Quería joderle a él por ser un capullo engreído. Se lo dije para darle en los morros. —Se acercó a mí, tapándose los brazos por si se me ocurría darle—. Lo siento.

No pude evitar sonreír. Nick podía ser un desastre, pero era demasiado bueno como para hacer daño a nadie. Me crucé de brazos, fingiendo mantener una pizca de dignidad.

—Acepto tus disculpas, pero no te volveré a contar nada.

Empecé a caminar hacia la plaza del pueblo.

La música y las luces ya eran visibles desde donde estábamos y el sonido de los más pequeños alegraba el ambiente. Nick me alcanzó en pocos pasos y caminó a mi lado, poniendo su brazo por encima de mis hombros. Así era él.

El olor a castañas hizo que mis tripas rugieran.

—¿Castañas?

Sacó algunas monedas del bolsillo.

Dije que sí sin pensarlo.

Un hombre mayor nos llenó un cucurucho de castañas humeantes. Cuando me llevé una a la boca, el sabor tostado me hizo cerrar los ojos un momento. En la plaza, había farolillos de papel iluminados colgando de los árboles, también guirnaldas de luces que cruzaban de un lado a otro. Todo estaba lleno de globos. Y vi la pancarta que yo misma había pintado sobre un equipo de sonido con música y una barra bajo la carpa que supuse que sería de Brooke.

Camila y ella estaban junto al pequeño escenario, sosteniendo vasos de plástico.

—Ahí están —dijo, señalándolas.

Fuimos hasta ellas, pero antes de llegar un chico abrazó a Brooke por la espalda, la hizo girar sobre sus propios pies y la besó con suavidad. Me sonaba del bar, pero no recordaba si alguien nos había presentado o no.

Nick los ignoró a los dos, fingiendo no haber visto nada.

—¿Quién es…?

No hizo falta ni que terminara la pregunta.

—El novio de Brooke.

—Ah… No sabía que tenía…

—¡Por fin estáis aquí! —gritó ella con aquel chico aún enroscado a su cintura.

El novio de Brooke fue el primero en extender la mano cuando llegamos.

—Nick, ¿qué tal?

—¡Hey, tío! Bien.

Me quedé con la boca abierta por tan buenísima interpretación.

Brooke abrazó a Nick con total naturalidad y le dijo algo sobre su aspecto para picarle. Luego tiró de mí y me presentó a aquel chico de piel tostada y cabello rubio, con un cuerpo tan atlético como el de Brooke.

Me puse de puntillas para poder darle dos besos.

—Encantada. Soy Vicky.

—Travis. Brooke me ha hablado muy bien de ti.

Me quedé cortada, porque ella no me había hablado de él.

—Ah, ¿sí?

Me llevé una castaña a la boca.

—Sí. Tenía ganas de conocerte.

Brooke nos abrazó a los dos.

—¡La casa invita a la primera!

Nick, Brooke y Travis ya estaban en la barra cuando Camila agarró mi muñeca. Lo primero que hizo fue comprobar que no hubiera marcas en mi piel.

—¿Qué haces? —Traté de mantener la calma.

Siguió observando mi muñeca, pasando los dedos como si estuviera buscando alguna marca.

—Me alegra que Jess no haya sido tan estúpido de marcarte.

Estaba cansada de ella. Creo que pocas veces había aborrecido tanto a alguien. Así que, puede que mi respuesta no fuera la más madura, pero me sentí mucho más ligera cuando le dije:

—No me ha marcado… todavía. —Me deleité en esa última palabra—. De momento se ha preocupado más por… satisfacerme.

Me di la vuelta para seguir al grupo, pero volvió a sujetarme con violencia.

—Eres una puta zo…

—¿Yo? Creo que eso te describe mejor a ti.

Tuve que hacer un movimiento brusco con el brazo para deshacerme de ella.

—Zorra.

—No soy tu enemiga, Camila, pero si sigues así, acabaré siéndolo.

—Uy, qué miedo.

Me uní a los demás, decidiendo que era mejor no entrar al trapo.

—¿Todo bien? —preguntó Nick.

—Sí. ¿Me has pedido una copa de vino?

Levantó la mano para enseñarme la copa.

—Un vino blanco para mi amiga.

—Pero… estamos en la calle. No tengo la edad para…

—Vicky, Ashmoor es un pueblo diminuto. ¡Nadie va a llamar al Departamento de Policía!

Acepté la copa, y bebí, bailé, canté y reí. Disfruté como nunca, a pesar de que no estuviera Jess. Esa copa había sido la primera de… ¿cuatro?, ¿seis?, ¿nueve? ¡Ni idea! Perdí la cuenta de las que llevaba y ni siquiera me importó. Me lo pasé genial en la plaza con Nick y Brooke. Trevis, Travis, o como fuera que se llamase el novio de mi amiga, se había ido a atender la barra de dentro mientras nosotros bailábamos, cantábamos y empinábamos el codo como si se tratara de una competición.

La música seguía retumbando en mis oídos mientras me unía al ambiente de fiesta general. Con cada copa, me sentía más ligera y contentilla.

Y entonces, de repente, Emma vino a saludarme con su abuelo, y me emocioné. Que la hermana de Jess me quisiera de manera incondicional me ponía el corazón blandito.

—¿Jess no ha venido? —preguntó Walter con amabilidad.

Alcé la voz por encima de la música.

—¡Vendrá luego! ¡Tenía que hacer unas cosas!

Nick estaba a mi lado, riendo y empujando suavemente a Brooke para que se uniera a la pista de baile que habíamos improvisado. Sus cinco hermanos ya lo habían interceptado, y empezaron a trepar por sus piernas, a hurgar en los bolsillos en busca de caramelos y…

Pis.

Me hacía pis.

Crucé las piernas después de abrazar a Emma y esperé con educación a que Walter terminara la conversación.

Miró a Camila de reojo, pero no se acercó a ella.

—Me llevo a Emma —me dijo finalmente con el mismo cariño con el que se dirigía a sus nietos—. Ya es tarde. ¿Puedes decírselo a ese muchacho cuando le veas? Es que me he dejado el teléfono en casa.

—¡Se lo diré!

Besé a Emma en la cabeza antes de que se marchara.

Walter me revolvió el pelo y…, ay…, me emocioné.

Cuando se fueron, corrí hasta el bar apretando las piernas, y una vez que la puerta del servicio de mujeres se cerró detrás de mí, no pude evitar soltar un suspiro de alivio. La presión desapareció en cuanto el pis salió. Y fue entonces cuando empecé a verlo todo borroso. Estaba borracha. Lo sabía porque mis sentidos no eran tan agudos como otras veces. Por eso, y porque coger papel se convirtió en una ardua tarea.

Al terminar, me lavé las manos mirando cómo el agua caía del grifo, y al levantar la vista, comprobé que Camila estaba detrás de mí, observándome. Mi cuerpo se tensó; no pude evitar que un escalofrío recorriera mi espalda.

—¿Qué quieres?

Me tambaleé un poco.

Ella se acercó por detrás.

—Te quiero lejos de Jess. Eso quiero.

Me di la vuelta para hacerle frente.

—Creo que no tienes ningún derecho a ordenarme eso.

—Te lo estoy pidiendo por las buenas. No te acerques a él.

Me empujó contra el lavabo, haciéndome perder el equilibrio. La cerámica me golpeó en la espalda.

—Mientras él venga a mí, estaré para él.

Buscó un labial en su bolso de mano y se retocó el maquillaje.

—¿Quieres? Este color te sentará bien.

Me quedé mirando la barra de labios e intentando entender lo que estaba pasando, pues no parecía tener ningún sentido. Me acababa de empujar y amenazar, ¿y ahora me ofrecía un pintalabios? Me iba a explotar la cabeza.

—No. Gracias.

Cogí la copa de vino, dispuesta a salir de allí, pero cuando fui a abrir la puerta, su mano tiró de mí con mala hostia y tuve la mala suerte de golpearme la cabeza con la pared al caer de culo. El golpe me dejó un poco aturdida, y mi visión se nubló momentáneamente, pero logré mantenerme consciente.

Me retuvo ahí, tirada en el suelo mientras me acercaba el pintalabios a la cara.

—¡Ni se te ocurra!

—Vas a estar guapísima. Además de bonito, es permanente.

Me cagué en su puta madre mentalmente mientras parpadeaba para recuperar la visión. Intenté ponerme de pie, pero la fuerza con la que me sujetaba era mayor que la que yo conseguí reunir en ese momento.

—Te quiero lejos de Jess.

Noté el líquido pegajoso del labial por toda mi cara. Luego vertió la copa de vino sobre mi cabeza y, para rematar, cogió la escobilla del váter y la restregó por mi pelo.

La sensación de la escobilla rozando mi piel fue más de lo que podía soportar. El asco me recorrió todo el cuerpo como una corriente eléctrica mientras trataba de ponerme en pie. Se había aprovechado de que estaba en desventaja, de que el alcohol ya había hecho su trabajo y de que mi cuerpo no respondía.

—¡Para!

Se rio con malicia, disfrutando de mi sufrimiento. Me derramó otro líquido por la cabeza; esta vez fue cerveza.

—¿Qué pasa, zorrita? ¿Ahora no dices nada?

Logré agarrarme al lavabo, pero no me sirvió de nada. Volvió a acercarse de nuevo con otra escobilla asquerosa, y aunque logré mantener el equilibrio, no pude evitar que me la pasara por la cabeza. Me entraron ganas de vomitar cuando noté que un líquido con olor a pis y mierda descendía lentamente por mi cara.

—¡Déjame!

Lo que sentí en ese momento no se puede describir con palabras. Me aferré al mueble del baño, temblando, tratando que la angustia no me derrumbara.

—Jess no se va a excitar cuando compruebe que hueles a cañería atascada.

Las lágrimas escaparon de mis ojos, y cuando creí que la situación no podía ser más humillante, la puerta se abrió de golpe y golpeó con fuerza contra la pared.

Jess se convirtió en hielo al encontrarme bañada en mierda y pis, con el pelo lleno de vino y cerveza, y con la cara como un cuadro decolorado.

Sus pasos fueron decididos, el sonido de sus botas retumbó en el pequeño espacio mientras avanzaba hacia mí, aunque antes se detuvo frente a Camila.

—¿Qué diablos le has hecho? —le preguntó, zarandeándola con violencia, esperando una respuesta que no llegó.

Camila no se atrevió a decir nada. La actitud desafiante que había tenido conmigo había desaparecido. Era evidente que tenía miedo.

—¡Di! ¡Jodida loca! —gritó Jess, sin dejar de sacudirla.

Varias cabezas se asomaron por la puerta al oír los gritos. Entre ellas, las de Nick y Brooke.

—¡Hostia puta! Suéltala, Jess. ¿Quieres dormir entre rejas?

Brooke, incapaz de creer el estado en el que me encontraba, fue a ayudarme.

—Pero ¿qué te ha hecho? —Se quitó la camiseta, quedándose en sujetador, y la mojó con agua para limpiarme la cara—. Cariño, ¿estás bien?

—No te molestes —dije entre lágrimas—. No creo que pueda sentirme limpia ni con una buena ducha.

—Tu pelo… Tu cara… —Se volvió hacia Camila mientras Jess seguía zarandeándola—. Pero ¿a ti qué te pasa?

Nick, que temía que Jess se descontrolara, tiró de él y me señaló.

—Jess, hostias. Llévate a Vicky de aquí.

Yo seguía temblando, pero sí, Nick tenía razón: necesitaba salir de allí, alejarme de todo esto. Pero no podía moverme. No sabía si era por el alcohol, por el miedo o por el dolor, pero mi cuerpo no respondía.

—Vamos, te vienes conmigo.

Cuando sus brazos me rodearon, me aferré a él instintivamente y le empapé la camisa con mis lágrimas. No podía decir nada, tampoco podía dejar de llorar mientras los músculos de Jess se tensaban. Al pasar cerca de Camila, me apretó contra su pecho antes de dirigirse a ella.

—Si alguna vez vuelves a hacerle daño, no habrá un lugar en este maldito mundo donde puedas esconderte.

Ella no se atrevió a replicar.

Nick le dio unas palmadas a Jess en el hombro, como infundiéndole fuerzas.

—¡Todavía no has respondido! —Vi que Brooke empujaba a Camila—. ¿Qué pasa contigo?

—Nena, vamos, no merece la pena —oí decir a Nick.

—¡Vicky merece mucho la pena!

La música se desvaneció cuando salimos a la calle. Jess me metió en un cochazo increíble. Por el retrovisor vi que Nick sujetaba a Brooke para que dejara de empujar a Camila, quien salía con la cabeza gacha del bar.

—¡A tomar por culo! Fuera de aquí.

Jess arrancó. Yo seguía sin poder parar de llorar, ya que mi mente todavía no lograba procesar lo que acababa de pasar.

—¿Estás bien…? —Se arrepintió al segundo de haber preguntado eso—. Pues claro que no estás bien, joder.

Golpeó con los puños el volante.

No. No lo estaba. Pero tampoco tenía fuerzas para decirlo en voz alta. Aún podía sentir la presión en mi pecho, el ardor en la piel, la humillación y la angustia. Pero ahora… estaba con él. Y eso me reconfortaba.

Me recosté contra el asiento y lloré hasta que llegamos al camino. Solo que, en lugar de detenerse en mi casa, continuó hasta la suya.
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Capítulo 34

Jess

Sabía que algo andaba mal desde que aparqué el coche cerca del bar. El inconfundible olor de Vicky había invadido mis fosas nasales con urgencia, indicándome que algo no iba bien. Pero nunca habría imaginado encontrarla así. Me hervía la sangre cada vez que recordaba su aspecto, y ya no hablemos del olor a mierda que tenía su precioso pelo. Sus mechones sedosos ahora eran una maraña pegajosa de excrementos y cerdas de escobilla de váter. También tenía toda la cara manchada de algo que no sabía qué era y lamparones de bebida por la ropa. Camila se había vuelto loca; no había otra explicación. No me entraba en la cabeza cómo alguien podía hacer lo que ella le había hecho a Vicky.

No había parado de llorar desde que me la había llevado del bar, y no me extrañaba.

Tras detener el coche delante de mi casa, bajé y me dispuse a cogerla entre mis brazos para sacarla del vehículo.

—Será mejor que no te… acerques —me dijo.

—De eso nada —contesté, estrechándola contra mi pecho como si fuera un bebé indefenso.

—Huelo a pis y a caca, Jess.

Las lágrimas aún bajaban por sus mejillas. Quería decir algo para calmarla, pero sabía que sería inútil. En este momento, nada podía mitigar su vergüenza y su dolor.

—Te aseguro que eso no me puede importar menos.

Observé su expresión cuando pasamos el umbral de la puerta. La casa no era ostentosa por fuera; de hecho, pasaba desapercibida entre las demás, pero por dentro era una pasada: no había escatimado dinero para amueblarla y decorarla.

Vicky intentó moverse cuando la dejé en el suelo, pero al ver que le flaqueaban las piernas la cogí de nuevo antes de que pudiera decir algo.

Miraba la casa confundida, y por su forma de hablar, me di cuenta de que aún estaba bajo los efectos del alcohol.

—¿Esta es tu casa o es un… museo?

—Mi casa.

Dejó caer la cabeza contra mi pecho, como si se le hubiera agotado hasta la última gota de energía. Empujé otra puerta, después de recorrer el amplio pasillo, y entré en el baño, que era más grande que su salón. Estaba iluminado por luces tenues. El suelo de mármol brillaba impecable, y los altos ventanales ofrecían una vista única de la vegetación de Ashmoor.

Me agaché para abrir el agua caliente y llené la bañera de hidromasaje.

Su voz rompió el silencio, algo pastosa.

—Además de vampiro mestizo, ¿eres rico?

—Algo así. —La dejé en el suelo con cuidado—. Voy a limpiarte, ¿vale?

Me detuve, esperando su permiso. Ella asintió, sin resistirse.

—¿Cuánto has bebido?

Ni las manchas de vino ni el maquillaje corrido lograban opacar su belleza.

Abrió un ojo, intentando enfocarme.

—Perdí la cuenta. Pero imagino que lo suficiente como… para que Camila tuviera oportunidad de humillarme.

—No volverá a pasar. Te lo prometo.

Se encogió de hombros mientras la desnudaba. En su cuerpo había marcas en las que no había reparado antes. Cicatrices gruesas, quizá formadas tras haber sufrido heridas o golpes graves. Eran texturas duras, con bordes irregulares que parecían haber intentado expandirse más allá de la herida original. El color variaba entre un tono violáceo y marrón, marcas de un daño que el cuerpo nunca había logrado olvidar del todo. Bajo la luz tenue, algunas zonas parecían tensarse con el movimiento.

—No estarás siempre conmigo para protegerme.

Me quedé en silencio, sosteniendo sus pantalones y el top. La chaqueta también estaba hecha una mierda.

—Vicky, te lo juro. Camila no volverá a hacerte nada parecido a esto. —Clavé los ojos en sus marcas—. Ni Camila ni nadie.

Más relajada, la sumergí muy despacio en el agua.

—¿Brooke y Nick saben… lo que eres?

—No.

—Ah…

Aproveché para coger una toalla. La humedecí en el agua y eché jabón para quitarle lo que sea que llevara en la cara.

—Me pintó la cara con un pintalabios permanente, de esos que duran todo el día.

Con movimientos firmes, comencé a limpiarle el rostro. La toalla húmeda arrastraba las manchas de maquillaje mezcladas con el rastro de lágrimas, aunque algunas áreas requerían más cuidado. Pasé la toalla con delicadeza por sus mejillas enrojecidas, alrededor de su nariz y por la línea de su mandíbula. La textura del cosmético se resistía en alguna zona, pero no me detuve hasta que ese color artificial comenzó a desvanecerse.

Una vez que su piel quedó limpia, solté un suspiro de alivio. Me había costado un huevo quitar el jodido pintalabios de su cara.

Ahora me concentré en su cabello. Deshice los nudos con cuidado, enredando mis dedos entre los mechones mientras el agua tibia lo empapaba. Usé un champú que había comprado especialmente para Emma y traté de eliminar todos los restos de cerveza y vino, y también las cerdas de la puta escobilla y los tropezones de todo lo demás en lo que preferí no pensar.

—¿Qué pasa? —murmuró.

Seguramente notó que la observaba con cara de «voy a matar a alguien», y es que justo eso era lo que me apetecía hacer.

Besé su cabeza tras aclararle la melena y volví a echarle más champú y a masajearle el cuero cabelludo generando espuma con movimientos lentos. Por fin, un aroma fresco llenó el baño. Cuando terminé, cogí una toalla limpia y se la enrollé en el pelo.

—Te juro que le habría reventado la cabeza contra el mismísimo lavabo.

Cogí una esponja vegetal para limpiar su cuerpo.

—Lo sé.

Cuando le pasé la esponja por la espalda, dejó escapar un suspiro, como si quitarse la mierda de encima pudiera aliviar un poco el dolor con el que cargaba. El vapor seguía llenando el baño, creando una atmósfera que suavizaba los contornos de su rostro. Era tan jodidamente bella que dolía mirarla.

—¿Por qué me miras así?

Me aclaré la garganta antes de contestar.

—Creo que nunca dejaré de mirarte así.

El rubor de sus mejillas, que yo había atribuido al calor del agua, pareció intensificarse. Me quité la camiseta y los pantalones porque estaba muerto de calor aunque mi piel seguía fría como el hielo. Podía sentir el vapor saturando el aire y la humedad adhiriéndose a mi cuerpo. Algo dentro de mí seguía… ardiendo, como si estuviera experimentando una sensación completamente ajena a mi piel. Ella me observó de reojo, y sus ojos se detuvieron más que un momento en mi abdomen. Entonces estiró una mano para acariciarme el brazo y se sorprendió de que mi piel continuara estando helada.

—¿Cómo tienes calor si tu piel está…?

—¿Fría?

—Sí.

—Es contradictorio.

—Un poco.

Pasé la esponja por sus muslos.

—Mi cuerpo siempre está frío por fuera, pero por dentro arde. Mi sangre no es como la tuya, y eso altera la temperatura de mi piel.

Nos quedamos en silencio rodeados del vapor que se había creado en el baño.

—Entiendo.

Pude sentir a través de su olor que la tristeza la invadía de nuevo. En un impulso, sostuve su barbilla para que me mirara.

—¿Te arrepientes?

—¿De… qué?

—De lo que hemos compartido. Camila no hubiera llegado tan lejos si yo no me hubiera acercado a ti —le dije, pasándome una toalla por las gotas de sudor que me cubrían el cuerpo. Odiaba el calor.

Me sentía culpable.

Vicky, que seguía afectada por el alcohol que había bebido, tardó en responder.

—No me arrepiento.

Me incliné hacia ella.

—Joder —respiré con alivio—. ¿No me culpas? Debería haber estado contigo.

Cerró los ojos debido al cansancio.

—No te culpo de nada. Así que, por favor, no lo hagas tú. Camila… es la única responsable. Bueno…, Camila y el vino. No probaré ni gota cuando esté ella cerca.

—Me ocuparé de que siempre esté a varios metros de ti.

—Vivimos en un pueblo diminuto, en algún momento coincidiremos.

—No voy a permitir que compartas ningún espacio con ella. Si coincide contigo en el bar, en la plaza o donde sea, tendrá que irse a otro sitio.

Me aseguré de que mi tono fuera serio; estaba dispuesto a cumplir lo que le estaba diciendo. Nada ni nadie iba a hacerle daño mientras yo estuviera a su lado.

Cerró los ojos, acomodándose en la bañera.

—En el fondo me da pena. Está obsesionada.

—Ese es su problema. No el nuestro.

No sé qué era tan gracioso, pero se empezó a reír.

—Al final, voy a tener que darle las gracias.

La miré sin entender a qué se refería. Se la veía completamente relajada, como si lo que acababa de decir tuviera todo el sentido del mundo. Yo, sin embargo, estaba perdido.

—¿Por qué?

—Porque después de lo que me ha hecho, no vas a querer alimentarte de ella. Oficialmente, tu bufet de sangre seré yo. —Me apuntó con un dedo—. Y ni te molestes en decirme que no, porque a esa loca no le vas a volver a hincar los colmillos.

El hecho de que ella, después de todo lo que había pasado, se estuviera preocupando por mí me sorprendió y me desconcertó al mismo tiempo. Me acerqué despacio, notando cómo mis pensamientos se oscurecían al imaginar cómo sería beber su sangre. La simple idea me hizo salivar.

Noté la jodida erección pidiendo algo que no pensaba darle mientras Vicky siguiera algo borracha. Pero dejé que me besara cuando hundió su boca en la mía. Solté la esponja y me aferré a su cadera, sin importarme la temperatura del agua cuando el calor cubrió mi brazo. Los colmillos chocaron contra mi propia lengua antes de morder con ansia su barbilla, el cuello y los labios. No sé en qué momento sus uñas se clavaron en mi espalda, aferrándose a mi piel sin disimular su deseo. Me costó la vida separarme de sus labios, pero lo hice porque, si seguía, no sería delicado, y ella ya había soportado demasiado aquella noche.

Acaricié su mejilla y empecé a darle besos por el cuello.

—Te daré un albornoz para que salgas del agua.

La erección fue imposible de ocultar.

Tomé aire y aparté la vista de su cuerpo; si seguía mirándola, no podría resistirme. Me incliné hacia el armario en el que guardaba las toallas y cogí el albornoz, tratando de distraerme mientras mis sentidos me torturaban.

Se incorporó con mi ayuda, y pude ver cómo el agua resbalaba por su piel de manera pecaminosa. Como si las gotas no quisieran abandonarla. Sus senos eran una maldita obra de arte, con curvas suaves que atrapaban toda la luz del baño. Cada gota que caía desde su cuello hasta la línea de su cintura era un maldito suplicio, y tuve que apretar los dientes para recordar que su himen seguía intacto dentro de ella. Que era pura. Virgen. Inocente. No necesitaba que un depravado sin control desgarrara, además de su piel, su intimidad.

Al menos, no estando bajo los efectos del alcohol.

—Aquí un brazo —indiqué, sosteniendo el albornoz abierto y ayudándola a ponérselo.

Se movió con un leve tambaleo. Era evidente su cansancio y, también, que el alcohol aún seguía presente en su organismo. Todavía tenía los ojos hinchados de lo mucho que había llorado.

Una vez que tuvo los brazos en las mangas, tiré suavemente de la tela para cubrirla. El tejido negro caía hasta sus rodillas, envolviendo su figura, pero sin ocultarla del todo. Finalmente, le ajusté el cinturón del albornoz alrededor de su cintura. Al hacerlo, mis dedos rozaron su piel y di un paso atrás.

Señalé el banco de madera junto al lavabo.

—Siéntate. Te secaré el pelo.

Se dejó caer sobre la superficie rígida, como si el mero acto de sentarse fuera un alivio para su cuerpo. Luego cruzó las piernas de manera casual y el albornoz se abrió un poco sobre sus muslos, dejando entrever más de lo que mi polla podía ignorar. Aparté la mirada y traté de enfocar mi atención en cualquier otra cosa. Como, por ejemplo, coger el secador que usaba con Emma. Desenrollé el cable con movimientos lentos, como si alargar el proceso me diera un respiro para calmar el dolor que empezaba a acumularse en mi entrepierna.

Mientras el sonido del secador llenaba el aire, permití que el calor de mis propios pensamientos me golpeara con más fuerza que el vapor del baño. ¿Qué demonios me pasaba? Estaba ahí para cuidarla, para asegurarme de que estuviera bien después de lo que había pasado en el bar. Sin embargo, cada vez que me acercaba a ella, mi cuerpo y mi mente parecían olvidarlo. Me odié por ello, por no ser capaz de mantener el control.

Vicky estaba cansada, vulnerable y aún bajo los efectos del alcohol, y yo me comportaba como un puto animal. La forma en que había saboreado sus labios como si fueran la única cosa que importaba en el mundo me llenaba de rabia. Ella merecía a alguien mejor que un tío que era incapaz de mantener el control de su polla.

Me concentré en su cabello mientras se lo secaba, peinándoselo con mis dedos, pero mi entrepierna seguía ardiendo.

—Maldita sea —murmuré entre dientes, pensando que no me oiría.

Ladeó la cabeza, pero no dijo nada. Cerró los ojos disfrutando del momento mientras yo le secaba el pelo. Lo que ella no sabía era que mi mente no dejaba de recrear la forma en que el agua se había deslizado por su piel hacía un momento, y no dejaba de recordar la curva de su cuello. Sentí la tensión en mi mandíbula mientras intentaba apartar esas imágenes, sabiendo que eran inaceptables, egoístas y… ¡Joder! Me iba a explotar la polla.

—¿Estás bien?

Su suave voz me hizo sentir aún más sucio.

Asentí con brusquedad, sin atreverme a mirarla.

Pero la verdad era que no estaba bien. Sin embargo, no podía decírselo.

—Perfectamente.

«Mentiroso».

Tenía un profundo y constante dolor que se extendía como un latigazo hacia mi entrepierna. Y mis calzoncillos, ya incómodamente ajustados, parecían diseñados para torturarme aún más. Hubo un peso agónico en mis testículos, como si alguien los estuviera retorciendo sin piedad. ¡Dolía!

—¿Por qué tienes una mano en…? —Se sonrojó—. Ahí.

«Joder».

Me había agarrado las pelotas sin darme cuenta y daba saltitos de un pie a otro como un boxeador.

—¡Mierda!

Retiré la mano como si me hubiera pillado robando.

Intenté recomponerme, pero el maldito dolor no me dejaba pensar con claridad.

Vicky me miró como si no supiera si debía reírse o preocuparse por mi incomodidad.

—¿Seguro que estás bien?

—¡Que sí! —Me aparté—. No te preocupes.

Miró embobada mi erección.

—Creo que es… un tamaño como para preocuparse.

—¡Vicky!

—Déjame ayudarte…

—No me vas a tocar la polla estando borracha.

—¡Pero si ya te la toqué en el establo!

Me puse el secador por delante del miembro y me dirigí hacia la puerta.

—Solo dame unos minutos. Ahora vuelvo.

No me giré, porque sabía que, si lo hacía, cedería a que volviera a masturbarme como había hecho en el cuartito del criadero, y mi dignidad ya estaba bastante malherida como para empeorar la situación más.

Haría lo posible para evitar el acto sexual estando Vicky aún embriagada.
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Capítulo 35

Vega

Me llevé una mano a la boca intentando contener la risa, pero el alcohol hizo que resultara difícil. Me tambaleé un poco, a pesar de estar sentada, y traté de ordenar mis pensamientos.

¿Seguía en casa de Jess? Correcto. ¿Iba a dormir aquí? Eso parecía. ¿Se estaba masturbando pensando en mí? Correcto de nuevo. No podía dejar de recordarle dando saltitos de un pie a otro con cara de pánico. Sacudí la cabeza y me miré en el espejo. Tenía las mejillas encendidas y los ojos brillantes, aunque me picaban un poco por las lágrimas; me veía guapa.

Con toda la dignidad que el alcohol me permitió juntar, esperé a que él volviera.

—¿Mejor? —pregunté, haciendo lo posible para no reírme.

Asintió, pasando los dedos entre mis mechones varias veces mientras retomaba la tarea de secarme el pelo. Luego apagó el secador y volvió a tocarme el cabello, asegurándose de que estuviera completamente seco. Me estremecí un poco.

—Ya está.

No quería moverme.

No quería que se alejara.

No quería que sus dedos maravillosos dejaran de acariciarme el pelo.

—No…

—Venga —me dio un beso en la cabeza—, a la cama.

Fruncí los labios, pero no protesté cuando me ayudó a ponerme en pie. En cuanto me levanté, mis piernas flojearon, así que él pasó un brazo alrededor de mi cintura y me guio con cuidado hasta una habitación inmensa. Tropecé antes de entrar y, en consecuencia, optó por llevarme en brazos hasta la cama más grande que había visto nunca.

Mientras me acurrucaba entre las sábanas, noté que Jess seguía ahí. Lo sentía moverse alrededor, como si estuviera asegurándose de que todo estuviera bien para mí. Entreabrí los ojos y vi que buscaba algo en un cajón. Me costaba enfocar, pero reconocí que tenía en sus manos una de esas camisetas negras que él usaba y que a mí tanto me gustaban.

—No es gran cosa, pero será mejor que dormir con un albornoz —dijo.

Sacó también unos calzoncillos del mismo color. Aunque era evidente que me quedarían algo grandes, también era mejor opción que dormir con… todo al aire.

Muy lentamente, me sacó el albornoz, deslizando la tela por mis hombros, y me quedé desnuda ante él. Pero no me tapé los pechos como habría hecho si hubiera estado con cualquier otra persona, sino que permanecí con el mentón alto, mostrando una actitud segura, mientras él los observaba.

Me puso la camiseta por la cabeza y bajó la tela, asegurándose de no rozarme con las manos. Metí los brazos por inercia y también me ayudó a ponerme sus calzoncillos. Jess evitó mirar mi sexo, pero de igual modo sufrió otra erección.

—Oh, oh… —Señalé, arrastrando cada sílaba—. Alguien no quiere dormir.

Ignoró mi comentario, concentrándose en el acto de vestirme.

—Buenas noches —dijo.

Puso un montón de almohadas entre nosotros.

—Oye, ¿por qué no… lo hacemos ahora?

Me miró con cara de «ya estamos otra vez» antes de colocar la almohada más grande como un escudo sobre su entrepierna.

—Porque no vas a tocar mi polla habiendo bebido.

Me acerqué, intentando quitarle la almohada, pero no pude; tenía mucha más fuerza que yo.

—Sé lo que quiero.

Dudó una fracción de segundo, pero no cedió.

—Ponte cómoda y duerme. Mañana será otro día.

Apoyé mi mano sobre su brazo.

—Jess…

Me miró de reojo, pero no se movió. Su expresión era seria, pero sus ojos me decían otra cosa. Y estaba segurísima de que, si apartaba la almohada, encontraría su…

—Por última vez, no voy a follar contigo mientras estés borracha. Quiero que tu primera vez sea especial, que estés plenamente consciente y que lo recuerdes.

Me tumbé a su lado con intención de replicar, pero el timbre sonó de manera insistente. Apartó las almohadas a base de puñetazos.

—No me jodas. ¿Cómo cojones se le ocurre venir aquí?

—¿A quién?

—A Camila.

Su oído debía de ser muy fino para no tener dudas de que era ella. ¿O reconocía el olor de su sangre como le ocurría conmigo? Preferí no preguntar.

—Oye, no entres en su juego, solo te… pido eso.

—Descuida.

Se dispuso a salir de la habitación en calzoncillos, pero antes caminó hacia mí y me besó. Luego salió del cuarto dando grandes zancadas.

Me quedé tumbada en su cama, sin aliento, mientras le oía caminar de mala gana hacia la puerta de entrada porque el timbre no paraba de sonar.

Como había dejado la puerta del dormitorio abierta, pude escuchar el chirrido de las bisagras.

—¿Qué haces aquí? —La voz de Jess sonó amenazante.

—Vengo a hablar.

—No tengo nada que hablar contigo.

Me acerqué al marco de la puerta para poder oír mejor.

—Lo siento. No debí…

—¿No debiste qué? —Su voz era tan dura que ella rompió a llorar—. ¿Agredir a Vicky? ¿Ridiculizarla? ¿Aprovechar que yo no estaba para hundirla en la mierda?

La tensión entre ellos era tan fuerte que se percibía desde el dormitorio.

—¡Te he dicho que lo siento!

Por los sonidos que vinieron después, supuse que Jess acababa de arrastrarla hasta la salida. Las bisagras chirriaron, como si ella se hubiera aferrado a la puerta, impidiendo que Jess la sacase.

—Fuera.

—¿En serio, Jess?

—¿Te parece que estoy bromeando? ¡Fuera!

—¿Tan fácil te resulta sacarme de tu vida?

—Empiezo a cansarme de tus pataletas, Camila.

—¿Pataletas? ¿Es que no sientes nada en ese corazón congelado que tienes?

Lo de «corazón congelado» fue un golpe muy bajo.

—Lo que siento no es tu problema. Y ahora, si no te importa, vete de una puta vez.

Escuché un golpe en la puerta. Creo que fue una patada.

—¡Merezco un mínimo de respeto! Es vergonzoso que después de todo me trates así.

Otro golpe mucho más fuerte. Juraría que de Jess a la pared.

—¿Vergonzoso para quién?

—Estás siendo injusto. ¡Lo he dado todo por ti! ¡Todo!

—¡Le has hecho cosas horribles a Vicky! No solo la has agredido, sino que le has pasado una jodida escobilla de váter llena de mierda por la cabeza. Así que no me vengas con gilipolleces y márchate.

—No me voy a ir a ninguna parte —dijo, conteniendo su evidente furia—. No hasta que me mires a la cara y me digas que no te importo una mierda.

Jess soltó una risa áspera, sin humor.

—No tengo que decirlo. Ya lo sabes.

—¡No, no lo sé! Si no te importara, no estarías tan jodidamente cabreado.

—No estoy cabreado porque me importes, sino porque le has hecho daño a Vicky.

—Dímelo mirándome a los ojos.

No debí salir de la habitación, pero el ambiente se estaba tensando demasiado y me daba miedo que Jess no fuera capaz de controlarse. Con sigilo, avancé hasta la entrada, pero me detuve en la zona más oscura de la pared. Jess no necesitaba verme para saber que estaba ahí. Fue un error por mi parte, porque se giró hacia donde me encontraba y entonces, siguiendo la dirección de su mirada, Camila me descubrió allí, de pie, vestida con la ropa de Jess.

En ese momento, él se movió para que ni se le ocurriera acercarse a mí, pero antes de ponerse entre nosotras, pude ver su rímel corrido, las lágrimas por sus mejillas y los ojos hinchados de tanto llorar, como me había pasado a mí, y no sentí ninguna pena por ella.

Camila se había aferrado al pecho de Jess, y entonces él, con un movimiento brusco, le apartó las manos como si le provocara repulsión que ella le tocara.

—No me im-por-tas. —Escupió cada palabra—. Lar-go.

Pero ella no retrocedió.

No pestañeó.

Camila no era como yo, por eso soltó una risa amarga, a pesar del dolor.

—¡Mientes!

Las lágrimas empaparon su cara.

—Nunca te he mentido respecto a lo que siento por ti. Me has importado muchísimo —continuó—, pero después de lo que has hecho hoy, es imposible que sienta nada por ti. Ni siquiera afecto.

—No eres mucho mejor que yo. Tú también has hecho cosas horribles.

—¿Eso crees? —preguntó, desafiándola—. Dilo. Dilo de nuevo, a ver si eres capaz de convencerme.

—Tienes que callar más que yo, Jess.

—No sigas por ahí.

—¿O qué? —Me señaló—. ¿Sabe el trato que hiciste con su madre?

Mi corazón se detuvo. ¿Jess hizo un trato con mi madre? ¿De qué estaban hablando? Lo miré, esperando que lo negara, pero no lo hizo.

—Camila…

La tensión en la habitación se volvió sofocante. Jess se quedó helado por una fracción de segundo, lo suficiente para que Camila se sintiera en ventaja. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano

—Ya me imaginaba que no le habrías dicho nada.

—Cierra la puta boca.

—¿Por qué? —Ladeó la cabeza con falsa inocencia—. ¿Tienes miedo de que descubra todo lo que has hecho a sus espaldas?

—¿Por qué no se lo dices tú misma? Si estás tan segura de que merezco ser odiado, díselo. Dile lo que quieras, igualmente te voy a echar de mi casa.

—Bien.

—Adelante, Camila. Dispara.

Se echó a un lado para poder verme.

—Jess no es el increíble chico que crees. Más bien, es la razón por la que deberías haberte largado hace mucho.

—¿De qué está hablando? —No me dirigí a ella.

—Vamos, Jess. Dile que aceptaste dinero de su madre a cambio de hacerle la vida imposible a Vicky.

—Jess no me ha hecho la vida imposible.

—No que tú sepas.

Me tambaleé, y no por el alcohol, sino porque su silencio solo significaba una cosa: Camila decía la verdad.

—¿Jess?

—Lo siento. Pensaba contártelo.

—¿Contarme qué?

Camila se rio.

—¿Por qué no vuelves a su habitación y miras en su mesilla de noche?

No hizo falta más, antes de que ninguno de los dos volviera a hablar, yo ya había girado sobre mis talones.

—Fuera.

Escuché un portazo, lo que indicaba que volvíamos a estar solos. De inmediato sentí su aliento en mi nuca cuando mi mano cogió el tirador del primer cajón.
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Capítulo 36

Jess

Pasado: visita de Tamara Miller

Alguien llamó a mi puerta cuando la noche ya había cubierto el cielo, y yo no tenía ganas de visitas. Había tenido un día de mierda por culpa de mi puta naturaleza de vampiro mestizo, que me obligaba a alimentarme de Camila cuando odiaba hacerlo. Oír mi nombre de su boca, entre jadeos, me provocaba ganas de vomitar; si no lo hacía era porque entraba en esa especie de trance cuando necesitaba calmar la sed.

Después de vestirme de mala gana, con una camiseta negra y los primeros tejanos que encontré en el armario, me dirigí a la entrada para ver quién cojones llamaba a estas horas a mi casa. Acababa de salir de la ducha para desprenderme de cualquier resquicio de Camila, aunque solo funcionó con el rastro que había dejado sobre mi piel en los establos. El sabor de su sangre aún permanecía en mi garganta cuando abrí la puerta y me topé con una mujer que a simple vista parecía sacada de un burdel. No tenía ni puta idea de qué hacía una mujer de ese tipo en la puerta de mi casa, pero no eran horas para recibir a nadie, ni siquiera a alguien como ella.

Todo en su físico parecía falso y exagerado. Su piel estaba tan tirante que casi podía ver el reflejo de la luz en sus pómulos, esculpidos a base de bisturí a pesar de no tener ni cincuenta años. Los labios, rellenos hasta el extremo, brillaban con un rojo intenso y sus pestañas eran tan gruesas por las extensiones que apenas dejaban ver aquellos ojos inquietantes. El cabello, sin un solo pelo fuera de lugar, tampoco era natural.

—¿Quién eres?

Entró en casa sin que la hubiera invitado, como si estuviera acostumbrada a tener el control allá donde fuera. El perfume que llevaba era empalagoso, una jodida nube sofocante de vainilla y flores marchitas que invadió mi espacio personal.

—Tamara Miller.

Vestía ropa cara y tan ajustada que no dejaba absolutamente nada a la imaginación. Sus zapatos tampoco eran de mercadillo. No tenía ni idea de quién era, pero tampoco hacía falta. La forma en que me miró, con una sonrisa que no tocaba sus ojos, me dijo todo lo que necesitaba saber: esa mujer no estaba aquí por una buena razón. Y si había algo peor que su apariencia artificial, era la mala energía que desprendía.

—Bien, Tamara —dije sin perder un minuto—. Sal de mi casa.

Soltó una risita nasal, como si mi respuesta le divirtiera. Luego paseó por mi salón, con los brazos cruzados bajo su pecho, realzándolo aún más con un gesto tan ensayado que parecía parte de una jodida actuación.

—No he venido hasta aquí para irme sin que me escuches.

Me apoyé en el marco de la puerta.

—No recuerdo haberte invitado.

Sonrió de nuevo, dando un paso más al interior, deslizándose con la facilidad de alguien que está acostumbrado a meterse donde le sale del coño.

—Quiero ofrecerte algo que te va a interesar.

Inclinó la cabeza y me miró como si fuera un ingenuo.

—Dudo que tengas algo que yo quiera.

Cogió una foto que tenía en un mueble, en la que salía con Emma y Walter.

—Yo que tú no estaría tan seguro. Tu hermana y tu abuelo paterno, qué monos.

Cerré la puerta tras ella con un golpe seco, sin quitarle los ojos de encima.

—¿Por qué sabes quiénes son?

Se acercó como si supiera que iba a salirse con la suya.

—Vaya, Jess, por fin consigo tu atención.

—Habla de una vez.

—Quiero hacer negocios.

—No quiero nada contigo, ya te lo he dicho.

Dio un paso más, y su perfume volvió a asfixiarme.

—No me gusta perder el tiempo, así que escucha y no me interrumpas, porque tengo un evento importante al que no pienso llegar tarde. He estado indagando sobre tu familia.

Esa declaración quedó suspendida en el aire. No parpadeé, no mostré ninguna reacción. Pero ella supo que había dado en el blanco. Y eso le encantó.

—Mi familia no es asunto tuyo.

Cogió otra foto.

—Veo que te incomoda. Es curioso.

—¿El qué?

—Busqué a Emma y a Walter en los registros. Nada raro con ellos. Pero tu madre… Es un misterio. —Se llevó una mano a la boca, con un fingido gesto de pena—. Ay, lo siento. «Era».

—No te atrevas a hablar de ella.

Dejó la foto sobre el mueble, alineándola con una precisión enfermiza. Era la última que me había hecho con ella, antes de que muriera. Estaba preciosa, y embarazadísima de mi hermana. A diferencia de lo que inventan en las películas de vampiros, el mayor riesgo de una primigenia es engendrar a sus hijos.

—Murió dando a luz a Emma, aunque el informe es confuso. No pudieron indagar mucho sobre la causa, porque, por error, su cuerpo acabó antes de tiempo en el crematorio.

No fue un error. Mi abuelo y yo nos encargamos de que su cuerpo acabase incinerado antes de que pudieran hacerle pruebas que llamaran la atención. Mi madre no era humana, y mantener el secreto era nuestra única opción para seguir viviendo en Ashmoor.

—Te he dicho que no hables de mi madre.

Sacó del bolso unos papeles que me tiró a la cara y luego observó con atención mi sala de estar.

—Y no quiero hacerlo. Pero es la única forma que tengo de hacerte entrar en razón. Su vida no me interesa, pero sé que cambió de identidad antes de venir a este pueblo cochambroso.

Recogí las hojas, conteniendo las ganas de arrancarle la cabeza a esa mujer. Como era evidente, esa información aparecía reflejada en los documentos. Algo que no me beneficiaba ni me convenía. Mi naturaleza de vampiro mestizo debía seguir siendo un secreto para protegerme a mí, pero sobre todo a Emma.

—¿Qué quieres?

—Me encanta tratar con gente inteligente, facilita mucho las cosas.

Apreté los dientes, notando la punta de los colmillos. Tenía que calmarme.

—Ve al grano.

Se acercó con aire triunfal, acomodándose el vestido ajustado sobre las caderas, lo que hizo que sus tetas quedaran aún más expuestas.

—Mañana tu abuelo va a recibir a su nueva inquilina que casualmente será tu vecina.

—¿Quién es?

—No te importa, pero la quiero conmigo, ¿me oyes?

—Ha pagado varios meses además de la fianza. Legalmente, Walter no puede echarla hasta que finalice el plazo estipulado.

—Para eso estás tú. Además de recibirla, consigue una copia de las llaves.

—No puedo hacer eso.

Una sombra diminuta se reflejó en el suelo de mármol. Emma se frotaba los ojos sin soltar a su peluche favorito.

—Claro que puedes. —Se acercó a mi hermana—. ¡Hola! Tú debes de ser Emma.

Fingió un tono amable, pero le salió como el culo. Mi hermana percibía la energía de la gente con muchísima más facilidad que yo, por eso se escondió detrás de mí.

—Vuelve a tu cuarto. Enseguida estaré contigo.

Tamara intentó otro acercamiento.

—¿Eres tímida? Ven. No voy a hacerte daño.

Me importó tres cojones quién fuera esa mujer cuando se aproximó a mi hermana. Agarré el brazo escuálido con el que intentaba acariciarle un mechón de su pelo y la aparté.

—No la toques.

Emma salió corriendo agarrando con fuerza al peluche y se encerró en su habitación.

—¡Animal! Me has dejado marcas.

Si ella supiera…

—No te acerques a mi familia.

Sacudió el brazo como si mi mano fuera mugre y luego sacó maquillaje del bolso y cubrió las rojeces.

—No tengo ninguna intención de relacionarme con las ratas.

—Yo tampoco —dije por ella.

No entró al trapo.

—Asegúrate de hacer que la estancia de la inquilina de tu abuelo sea poco agradable para que se vaya cuanto antes.

—Suenas desesperada. ¿Por qué tanto interés en que se vaya?

Se pintó los labios.

—Ya te he dicho que no te incumbe. Tú solo asústala.

—¿Qué te hace pensar que se irá?

—Es una chica que no encaja fuera de su mundo, te resultará fácil.

Toqué los pendientes con diamantes que lucían sus lóbulos.

—¿Cuánto?

Alzó una ceja y sacó una cajetilla de cigarrillos. Esa tía tenía pasta, y no es que me importara, pero si creía que yo era una ONG, no sabía con quién estaba hablando.

—¿No creerás que voy a pagarte?

Antes de que la llama llegara al cigarro, lo tiré al suelo y lo pisé.

—En mi casa no se fuma. —Di otro paso para invadir su espacio—. Si te has tomado tantas molestias en venir, estoy seguro de que no te irás en vano.

Apretó los labios, mirándome con una arrogancia que a mí no podía generarme más indiferencia. Un músculo de su frente se tensó durante un segundo, y eso me bastó para saber que ahora el poder lo tenía yo.

—Treinta mil.

—Noventa mil mañana. Efectivo.

Me miró con superioridad, pero aceptó.

—Bien. —Creyó que eso era todo.

—No he terminado.

—Por supuesto que sí. No voy a darte ni un dólar más.

Claro que iba a dármelo.

—Noventa mil, mañana. Y un ingreso diario de dos mil quinientos hasta que se vaya.

—Eso es una locura.

Señalé el suelo de mármol, los muebles de madera de ébano y el inmenso sofá de piel.

—¿Ves mi casa? Si quieres que mueva un solo dedo, ya sabes lo que quiero. No soy tu criado y, aunque te creas superior, no necesito tu puto dinero.

—No estás en posición de exigir.

Señaló los papeles.

—Tú tampoco. Es eso, o te buscas a otro.

—Eres un hijo de puta con suerte.

—Y tú una manipuladora patética. —Me encogí de hombros—. Pero eso ya lo sabes.

Se pasó la lengua por los dientes. Su mirada se clavó en la mía, buscando algún punto débil. No lo encontró. Sacó el móvil, el último modelo de iPhone, y empezó a tocar la pantalla con furia.

—Mañana tendrás el dinero. Más te vale hacer bien tu trabajo.

—Más te vale no pasear tu culo por aquí.

Ignoró mi amenaza.

—Hazme llegar datos bancarios.

—Si has conseguido mi dirección, encontrarás mi número de cuenta sin esfuerzo.

Abrí la puerta para que se marchara, pero antes disfruté de su frustración. La gente como ella no me gustaba.

—Cuidado conmigo.

Soltó una risa nasal.

—Lo mismo te digo.

Un silencio pesado se instaló entre nosotros. Tamara no estaba acostumbrada a que nadie le pusiera límites, así que le jodía no tener el control. Y a mí no podía importarme menos.

Se dirigió a la puerta, con la espalda tensa. Justo cuando giró el pomo, me aseguré de dejar las cosas claras. Que fuera una pija con dinero no le convertía en intocable cuando de proteger a mi familia se trataba.

—Ah, Tamara. —Se detuvo en seco al oírme, pero no se giró—. La próxima vez que entres en mi casa sin mi permiso, es muy probable que no salgas.

No respondió.

Cerró la puerta con un golpe tan brusco que casi me jode las bisagras.

A pesar de la rabia, me obligué a respirar hondo. No podía darme el lujo de perder el control, no con Emma en casa. Giré sobre mis talones y me dirigí al pasillo. La puerta de la habitación de mi hermana estaba cerrada, pero supe que aún estaba despierta por el ritmo de su respiración. Toqué dos veces y empujé con suavidad. La encontré sentada en la cama, abrazando su peluche con una expresión que no me gustó nada. Algo me apretó el pecho hasta sentir que me retorcían el corazón.

Detestaba verme obligado a hacer cosas que no había elegido.

—Todo está bien.

Me senté en el borde de la cama.

—No me gusta esa mujer.

—A mí tampoco.

—No es buena.

Abracé a mi hermana.

—Te prometo que no tienes que preocuparte por ella.

—Pero tú lo estás.

Acaricié aquellos tirabuzones que tanto me recordaban a mi madre y besé su cabeza.

—No volverá a molestarnos.

Emma asintió, pero no pareció convencida.

Cuando cerré la puerta tras de mí, me froté la cara con ambas manos. Tenía que pensar. Cuando la gente con poder necesita algo, siempre hay una razón oculta. Aún podía sentir la presión de su mirada calculadora y su perfume empalagoso impregnado en el aire. Era verdad que había conseguido sacarle dinero, pero lo que más me jodía era que no tenía garantía de que después de hacer lo que me había pedido me dejara en paz y no difundiera la información sobre mi madre. La gente como ella nunca renunciaba a ejercer su poder sobre los demás.

Y luego estaba la inquilina. Quienquiera que fuese esa chica estaba en medio de algo mucho más grande de lo que imaginaba. Y yo también. Mañana, cuando llegara, me encargaría de recibirla personalmente. Y de que el trato fuera el acordado con Tamara.
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Capítulo 37

Vega

Abrí el cajón de la mesilla con manos temblorosas, mientras la incertidumbre me recorría el cuerpo como una corriente helada. Encontré un montón de cosas sin sentido: unas bombillas, papeles rotos, una bolsa de sangre falsa para, según pude leer en la propia bolsa, simular la sangre humana, objetos punzantes, una lija… Mi respiración se volvió más rápida, hasta que algo atrapó mi atención: la cubierta de un libro que yo tenía en casa. Reuní los fragmentos de páginas hechas pedazos, páginas que pertenecían a ese libro. Y ahí estaba, la prueba o, mejor dicho, las pruebas de que nada había sido fruto de mi imaginación.

—Te lo puedo explicar.

No contesté. No pude. Estaba borracha, pero no tanto como para no darme cuenta de lo que pasaba. El libro. Ese libro. Roto, destrozado, con las páginas arrugadas y sucias, como si alguien lo hubiera pisoteado. Una mano hundiéndome en la bañera. El pájaro muerto. La bombilla fundida. Las marcas de la pared que luego no estaban…

—Vicky.

Su mano rozó mi hombro. Aquel contacto supuso una insoportable presión en el pecho, como si todo el aire hubiera abandonado mis pulmones.

—No, Jess.

No permití que se interpusiera entre mi dolor y mis pensamientos. Me hizo caso y apartó la mano, dejando sus dedos a escasos milímetros de mi piel.

Noté que se me llenaban los ojos de lágrimas, pero me controlé. No podía llorar. No podía mostrarme débil otra vez, y tampoco quería; no se lo merecía. Lo miré, absolutamente decepcionada, con una sensación de traición que no sabía cómo procesar. Tomé lo que quedaba de aquel libro, la única evidencia de que todo había ocurrido de verdad, de que no lo había imaginado ni soñado.

—Toda la vida me he sentido vulnerable y atrapada. Venir aquí era mi página en blanco, la oportunidad de elegir mi propia historia… —Callé, en un intento por calmarme.

—De haber tenido otra opción, te juro que no lo habría hecho.

Necesitaba irme de su casa, poner distancia entre él y yo. Estaba empezando a bloquearme como cuando era pequeña, como cuando vivía en modo alerta, buscando desesperadamente un refugio que no existía. Me obligué a dejar los papeles rotos en el cajón y me giré hacia la puerta, pero antes de salir murmuré:

—¿Por qué…? —Fue apenas un susurro—. ¿Por qué lo has hecho?

—Intentaba proteger a…

—¿Y qué hay de mí? —lo interrumpí; no me importaba a quién hubiera estado tratando de proteger. ¡¿Quién había pensado en mí?!

Con expresión neutra, moví la cabeza haciendo un gesto de negación, y al hacerlo noté cierto mareo por culpa del maldito alcohol. Estaba harta de que jugaran conmigo, de manipulaciones y coacciones. ¿Cómo podía pensar que después de todo esto sería capaz de seguir adelante con él? Sus fosas nasales se dilataron, seguramente, debido a la intensidad de mis emociones.

—No te pido que me perdones, pero dame la oportunidad de explicártelo.

Dio un paso más hacia mí, cauteloso, pero retrocedí hasta chocar con la cama. No podía soportar tenerlo tan cerca después de lo que acababa de saber.

—Mantente… lejos. Por favor.

—Vicky.

Se rompió al pronunciar mi nombre.

Empecé a hiperventilar.

—¡No soy Vicky! —le espeté—. Pero seguro que eso ya lo sabes.

Parpadeó un par de veces, esforzándose por comprender lo que acababa de decir.

—¿Qué quieres decir con que no eres Vicky?

Esperé.

Juro que esperé a que su expresión cambiara, a que bajara la mirada con culpa o suspirara con resignación antes de decir algo como: «Ah, sí…, ya lo sabía». Pero no pasó. De hecho, su expresión era realmente de desconcierto.

Jess no sabía que yo era Vega Victoria Miller.

Toda la sangre pareció huir de mi cuerpo.

—Conoces a mi madre, aceptaste un trato con ella que implicaba echarme de Ashmoor y… ¿no sabes quién soy?

Negó con la cabeza, como si todavía estuviera procesando.

—Para mí eres Vicky.

—¡No soy Vicky! —le grité—. Soy Vega Victoria Miller.

Podría haber usado el hecho de que yo no le hubiera revelado mi identidad para exculparse por haber confabulado contra mí con mi madre, pero no lo hizo.

—¿Por qué no me dijiste quién eras?

No fue un reproche, sino una pregunta con una única intención: comprender.

—Porque si elegí un pueblo alejado, no hay que ser muy inteligente para saber que es porque huyo de mi mundo.

Ya está.

Ya lo había dicho.

—Tiene sentido, Vicky —murmuró más para sí mismo que para mí.

No sé si fue fruto de la tensión contenida o de haberme quitado un peso tan grande de encima, pero comencé a llorar de forma desconsolada.

—Que me lla-mo… —hablé entre hipidos— Vega Victoria.

Me abracé a mí misma, en un absurdo intento de contener el temblor de mi cuerpo. Él avanzó con cautela, como si temiera mi rechazo. Vi cómo elevó su mano hacia mí y luego sentí el roce insoportable de sus dedos en mi antebrazo, como si quisiera sostenerme, pero sin traspasar mis límites. Me estremecí. Por un instante, solo un instante, mi piel respondió con familiaridad, con la memoria de las últimas veces que ese mismo roce había significado seguridad.

—Me da igual. Para mí eres Vicky.

Me llevé ambas manos al rostro.

El dolor se me enredó en las costillas, en la lengua, en la garganta…

—¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has conspirado contra mí?

Su boca se abrió para contestarme, pero al no dar con las palabras adecuadas, la volvió a cerrar. Jess quería explicarlo, pero no sabía cómo.

—¿Cuánto te está pagando?

Conocía a mi madre, ella siempre solucionaba las cosas con dinero.

Cerró los ojos un momento, como si esto le doliera tanto como a mí.

—No lo suficiente para reparar el daño que te he hecho.

—¿Cuánto?

—Noventa mil antes de tu llegada.

—Noventa mil…

—Más dos mil quinientos diarios hasta que te vayas.

—O sea que jodiéndome la vida te has ganado ya…

Calculé mentalmente el tiempo que llevaba en Ashmoor, pero no llegué a una cifra exacta porque Jess avanzó hasta quedar a escasos milímetros de mi cara.

—Rompí el acuerdo el día que ese hombre apareció en tu casa.

—¿Por qué?

Puso la mano sobre su corazón y se arrodilló a mis pies.

—Porque yo había intentado acojonarte de mil maneras, pero tú seguías aquí a pesar de estar muerta de miedo. Cuando vi a ese hombre sobre ti, el que acabó muerto de miedo fui yo.

—No entiendo…

—Te estaba ahogando —recordó—. Te juro que sentí que podía morirme si a ti te pasaba algo.

—¿Te arrepientes?

—Me he odiado cada puto día desde que acepté ese acuerdo. Claro que me arrepiento.

Quise responder. Quise gritarle que no tenía derecho a odiarse porque el único odio que importaba era el que yo quería sentir por él en esos momentos… Pero Jess, el chico duro que jamás perdía el control, que siempre mantenía la distancia, el que enterraba sus emociones bajo una infinidad de capas de indiferencia…. estaba arrodillado ante mí, con las manos apoyadas en el suelo y la mandíbula tensa. Su pecho subía y bajaba de forma errática. Respiraba como si estuviera conteniendo algo monstruoso dentro. Por primera vez desde que lo conocí, no parecía un bloque de hielo inquebrantable, sino una persona al borde del abismo.

—¿Necesitabas el dinero?

No lo aparté de mí cuando sentí su aliento gélido en mis muslos. Bajé las manos y me encontré con su cabello alborotado. Las aparté de inmediato. El Jess imperturbable ahora estaba temblando a mis pies, aferrándose a mis piernas como un náufrago a su tabla de salvación.

—No.

No se movió.

Tampoco levantó la cabeza.

Sus dedos se aferraron aún con más fuerza a mis piernas, como si temiera que fuera a abandonarlo. Su agarre, desesperado, era una súplica silenciosa para que permaneciera a su lado; quizá esa era la primera vez que rogaba cariño y atención a alguien. Supe interpretarlo porque yo me había comportado así desde que era niña, desde que la persona a la que había considerado mi padre me abandonó tras enterarse de que yo no era hija suya. Desde que tuve que entender a la fuerza que el amor no era algo seguro ni garantizado. Que un día te querían y al siguiente no. Y que, en ocasiones, nunca te querían. Yo había sido el error de mi madre, pero ella supo sacar provecho de ese error; para ella yo no era nada más que una fuente de dinero.

Desde muy pequeña aprendí a vivir con la ausencia, con huecos en el pecho que nunca se llenaban. Y ahora Jess estaba de rodillas ante mí, aferrándose como si yo fuera una de las personas más importantes de su vida. Y yo sabía demasiado bien lo que era amar con miedo al abandono y al rechazo.

Quise hundir los dedos en su cabello y susurrarle que no estaba solo. Que yo también sentía esa necesidad de estar con él, aunque nos hubiéramos roto el uno al otro. Porque seguíamos siendo Jess y Vicky, a pesar de todo. Pero no lo hice.

—Si no necesitabas el dinero, ¿por qué aceptaste hacer lo que mi madre te pidió?

Su respiración se quebró contra mi piel. Nunca lo había visto así.

—No tuve elección. —Sus dedos se clavaron en mi carne—. Tenía que proteger a mi familia. Se presentó en mi casa con amenazas y con acusaciones que nos comprometían.

Conocía tan bien a mi madre que no me sorprendió.

—No he tocado ni un dólar, Vicky, te lo juro.

—¿Así que mi madre estuvo aquí?

Asintió. Luego hundió más la cabeza en mis muslos.

—No quería que indagase en el pasado de mi familia. No solo porque temía que diera a conocer a la gente lo que soy, sino por mi hermana.

Al pensar en Emma, me alarmé. Pasé a un segundo plano de inmediato. Aquella niña de rizos alborotados y ojos preciosos me había robado el corazón. La idea de que mi madre hubiera estado cerca de ella y hubiera podido hacerle daño…

—Se presentó aquí la noche antes de tu llegada.

—¿Os hizo algo?

—Intentó acercarse a Emma, pero no dejé que lo hiciera. Es una niña muy sensible, estaba aterrada.

—Lo siento.

Me dolía lo que me había hecho, pero era consciente de que había actuado así presionado por las amenazas de mi madre, que era una mujer malvada.

—No lo sientas. No quiero que sientas pena por mí. —Su tono, desesperado, no ocultaba la frialdad con la que solía esconderse del mundo. Lo tenía ahí, hecho pedazos, por algo que mi madre le había empujado a hacer.

—Jess, mírame.

No lo hizo hasta que levanté su mentón hacia mí. Sus ojos negros me traspasaron, me destrozaron. En ellos no solo vi culpa y arrepentimiento, también vi miedo.

Sus manos subieron hasta mis caderas con una necesidad que me desarmó.

—Si pudiera volver atrás, nunca aceptaría nada que implicara hacerte daño.

—Si volvieras atrás —dije, arrodillándome con él—, aceptarías el acuerdo porque la seguridad de tu hermana y la tuya jamás debería estar por encima de la mía.

—No.

—Sí.

—No —repitió con los dientes apretados—. Buscaría la forma de no tener que hacerlo. Creí que podía joderte la vida, echarte de aquí y seguir como si nada, pero me equivoqué. Eres mi lugar seguro. Me haces sentir bien aunque esté destrozado y me crea que soy lo peor. Soy incapaz de dejarte ir.

—¿Qué acabas de decir?

El corazón martilleó contra mis costillas.

Su mandíbula se tensó, y en su expresión vi la lucha interna entre el miedo y la necesidad de dejarlo salir todo. Ganó lo segundo.

—He dicho que tú eres mi lugar seguro, que contigo me siento bien en cualquier circunstancia…

—No. Lo otro.

—Que soy incapaz de dejarte ir.

Mi corazón, que tantas veces me habían roto, encontró la forma de juntar cada uno de sus pedazos hasta recomponerse.

—No tuve opción —repitió—. No la tuve, Vicky.

El aire regresó a mis pulmones, dejé de temblar y me lancé a sus brazos sin pensarlo, sin darle tiempo a reaccionar. Y lo besé disipando todo el dolor contenido, todo el dolor que, una vez más, había provocado mi madre. Su boca encontró la mía con desesperación, con hambre, con una necesidad que me desgarraba con la misma intensidad que me recomponía. Se aferró a mi rostro como si temiera que me desvaneciera entre sus dedos y me besó con más ansia. Yo dejé que lo hiciera porque lo necesitaba más que nunca.

Por eso, en lugar de irme, me quedé con él.
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Capítulo 38

Vega

Desperté con un brazo alrededor de mi cintura. Tenía un dolor de cabeza insoportable. Lo de beber no era lo mío, y lo de lidiar con la resaca, mucho menos.

Entrecerré los ojos y recordé lo que había ocurrido la noche anterior. Deseché la vulnerabilidad de Jess tan rápido como la punzada de mi corazón. No. No quería revivir nada de anoche. Bueno, sí… Pero solo la parte en la que Jess me pedía que me quedara con él.

Cuando traté de moverme, vi que el impresionante vampiro mestizo que tenía al lado dormía completamente destapado. Me aparté despacio, manteniendo la cabeza apoyada en la almohada. La fragancia de Jess estaba impregnada en mi piel. Un olor masculino, profundo y oscuro, que no quería que desapareciera nunca. Cerré los ojos un momento antes de incorporarme y luego, pasé la mano por delante de un sensor que había en la pared. Las persianas automáticas casi me provocan un infarto. La luz del sol quedaba oculta tras la espesura de las nubes.

Jess metió la mano por dentro de mi camiseta.

—Lo siento —me disculpé—, no sabía que eran automáticas.

Sus dedos se hundieron en mi piel y un estremecimiento me recorrió la espalda, pero no hice nada por apartarme porque lo quería cerca de mí, debajo, encima. De cualquier manera, menos lejos. Tiró de mí, hundiéndome de nuevo en la cama. Sus labios rozaron mi cuello.

—¿Adónde ibas? —murmuró contra mi piel.

Su cercanía hizo que me olvidara de la resaca. Me sostuvo con más firmeza, atrapándome contra su cuerpo. El calor que irradiaba mi piel contrastaba con su gelidez.

Su erección presionó mi ombligo.

—Quería lavarme.

Me giré muerta de vergüenza, negándome a echarle el aliento de recién levantada, pero sus labios se curvaron en una sonrisa perezosa contra mi clavícula. Luego trazó círculos lentos sobre mi piel. Su nariz se deslizó por mi cuello, aspirando mi aroma.

—Ni se te ocurra. Me gustas de todas las maneras, pero recién levantada, más.

—Ni siquiera me he lavado los dien…

Mi cuerpo cedió bajo su tacto. Sin ningún esfuerzo, me dio la vuelta hacia él y su boca atrapó la mía en un beso lento y tan profundo que me dejó temblando mientras su erección empujaba contra mí. Metí la mano por dentro del calzoncillo y la moví sobre su miembro como me había dicho que lo hiciera la primera vez en el establo.

—Joder —jadeó mientras metía su mano por la pernera del calzoncillo que me había dejado y hundía los dedos en mi interior. Lo hizo despacio, con cuidado de no traspasar la membrana a la que yo ya no podía odiar más.

Gemí cuando aumentó el ritmo y empujé mis caderas contra su mano.

—Jess…

—Dilo otra vez —me pidió tras abrir los ojos y apartar sus labios de los míos.

—Jess.

Su miembro se hinchó más aún.

—Dilo siempre, por favor.

Un calor me recorrió por dentro.

El frío de sus dedos era una delicia, dado el calor que empezaba a concentrarse en la parte baja de mi vientre y entre mis piernas.

—Jess… Voy a…

Antes de que pudiera decir nada, sentí el roce de algo afilado contra mi piel y un escalofrío me recorrió la espalda cuando sus labios descendieron por mi cuello. Sus colmillos deslizándose por mi garganta me hicieron arquear la espalda y él presionó más su agarre en mis caderas, como si intentara contenerse. Pero de repente se apartó. Pareció confundido por un momento, sin embargo, luego volvió a unir su boca a la mía. Mi mente se quedó en blanco. Me sentía flotando en un placer que invadía todos mis sentidos. Todo lo que existía en ese instante eran sus caricias, sus besos, la sensación de perderme en aquel abismo delicioso. El tiempo se detuvo mientras el clímax me sacudía haciéndome temblar entre sus brazos a la vez que el semen empapaba mi mano.

Me dejé caer sobre la cama, sintiendo su aliento en mi cuello. Su voz, baja y ronca en mi oído, me pareció lo mejor del mundo.

Mi piel aún vibraba cuando se movió un poco para coger pañuelos del cajón y limpiar mi mano a conciencia. Luego volvió a besarme con el mismo deseo que antes de correrse. Cerré los ojos después de acomodarme contra su pecho, tratando de recuperar el aliento, pero entonces su teléfono vibró en la mesita de noche.

Jess frunció el ceño y se apartó lo justo para alcanzarlo de mala gana. En la pantalla, parpadeaba el nombre de su abuelo.

Me incorporé con él.

—Abuelo.

Escuché una respiración pesada al otro lado de la línea, pero no entendí lo que decía porque Jess mantuvo el teléfono pegado a la oreja.

—No entiendo lo que dices. ¿Dónde estás?

Me mordí el labio hasta hacerme sangre, lo que provocó que todo su cuerpo se tensara; parecía hecho de acero. Lamí la gota enseguida, consciente del error. No pude escuchar la respuesta, pero vi el cambio en el rostro de Jess. Su mandíbula se marcó al instante. Ahora cogía el móvil con tanta fuerza que temí que lo rompiera.

—No puede ser.

Todos sus músculos parecían esculpidos en piedra.

—¿Qué ocurre? —pregunté, pero no me contestó.

Comenzó a dar vueltas por la inmensa habitación y su respiración se volvió más pesada. Luego se dejó caer en la cama y la estructura crujió bajo su peso. Tuve que apoyar la mano en el colchón para no caer hacia él. Sus nudillos se pusieron blancos cuando apretó con más fuerza el teléfono. Estaba sentado con los codos sobre los muslos.

—Llévate a Emma —le pidió a su abuelo—. Sabes lo sensible que es, no puede estar allí.

Sentí miedo. No sabía qué estaba pasando, pero intuí que se trataba de algo malo. Muy malo.

Cuando colgó, el silencio hizo que mi estómago se encogiera.

—Jess, ¿qué pasa?

—No quiero asustarte. Es mejor que te vayas a tu casa.

El escalofrío que recorrió mi espalda no tenía nada que ver con la resaca ni con el deseo, sino con la rabia que me daba que el cabezota que tenía a mi lado quisiera lidiar con todo solo.

—Quiero ayudarte.

Se pasó una mano por el rostro y suspiró. Parecía destrozado.

—Vicky, mi abuelo ha ido a cuidar a los caballos. Están todos muertos.

El aire se atascó en mi garganta.

Cogí una sábana para cubrirme y me la coloqué por los hombros cuando me puse de pie frente a él. La casa estaba tan silenciosa que mis pasos se oyeron a pesar de ir descalza. No pude articular una sola palabra, así que esperé a que continuara.

—Todos los caballos. Todos.

Su pecho subía y bajaba de manera irregular.

Me estremecí, pero no desvié la mirada ni me aparté de él, aunque cualquier persona con un mínimo de sentido común, al verlo en el estado en que se encontraba en ese momento, habría salido corriendo.

Se levantó de golpe, preso de la rabia. Le había visto perder la cabeza con Camila en los baños, pero esto era mucho peor. Un ataque directo contra él.

—Lo siento muchísimo.

Intenté acercarme, pero no me lo permitió.

—Será mejor que no te acerques ahora a mí.

Su cambio de actitud me aterró. Pero no pude culparlo. Me costó un mundo aguantar las lágrimas cuando le hablé.

—No me des la espalda cuando algo se complica.

Se pasó una mano por el rostro y vació sus pulmones de aire. Luego se quedó completamente inmóvil. No movió ni un músculo de su cuerpo. Tampoco me miró cuando respondió.

—Darte la espalda no estará jamás en mis planes. Pero ahora necesito que te alejes de mí.

Su voz sonó hueca, carente de toda emoción.

—Eso es darme la espalda. O pretender que yo te la dé a ti.

Golpeó la mesilla y la madera se hizo trizas.

—¿No te das cuenta? ¿No entiendes que lo único que intento es protegerte? ¡Tu madre no va a parar porque no he cumplido mi parte del trato!

«Tu madre no va a parar» fue un golpe de realidad demasiado doloroso. Cuando respondí, lo hice pensando solo en él.

—Si yo soy el problema, me iré con ella.

—Ni en broma digas eso.

—Puedo hacerlo por ti. Vendré cada vez que necesites alimentarte, te lo prometo. Así no tendrás ninguna deuda. Pero no hagas… esto. No me alejes de ti.

Me cogió del brazo con brusquedad y me alzó hasta él.

—Lo último que quiero es que vuelvas con esa hija de puta. Si ha matado a mis caballos como advertencia, ¿qué crees que es capaz de hacerte a ti?

Me soltó y trató de controlarse y recuperar la calma.

—Jess, no puede hacerme más daño del que ya me ha hecho.

Cuando volvió a mirarme, sus ojos ya no eran los de siempre.

Eran más oscuros.

Más peligrosos.

Y, aun así, hermosos.

—No entiendes nada.

—Sí lo…

—No, Vicky. Esto no es un juego.

—Lo sé. La conozco —le recordé.

—No. No tienes ni idea. Tu madre sabe dónde tocar para hacer daño. Es una manipuladora caprichosa que siempre consigue lo que quiere. Sé cómo es; conozco a la gente como ella porque mi madre huyó de personas tan malvadas como Tamara.

Nunca le había oído hablar de su madre.

—¿Qué quieres decir?

Me esforcé por ocultar el temblor de mi cuerpo.

—Los vampiros primigenios tienen una esperanza de vida mayor que la de los humanos. Mi madre huyó de una familia como la tuya, pero no le sirvió de nada porque, fuera donde fuera, siempre la encontraban. Era la mujer más buena que he conocido, Vicky, pero tuvo que matarlo para poder vivir en paz.

—¿A quién mató?

—A su marido.

—¿Mató a tu… padre?

—No. A mi padre lo conoció aquí mucho después.

—¿Qué tiene que ver eso con mi madre?

—Ella también es una asesina, aunque no se manche las manos.

—No. Tamara no…

—Mi madre mató para poder sobrevivir. La tuya lo hizo por conveniencia.

Intenté comprender el significado de sus palabras, pero no fui capaz.

—Creo que te estás confundiendo. Es mala, pero no… una asesina.

—Cuando me hablaste de tu padre biológico, até cabos.

Abrió el cajón de la mesilla que aún seguía entera y levantó un doble fondo del que sacó una carpeta negra. Me tendió varios documentos.

Les eché una ojeada y vi que contenían información sobre Tamara.

—¿De dónde has sacado esto?

—Brooke.

—¿Brooke? ¿Qué tiene que ver Brooke con todo esto?

—Aunque parezca una simple camarera, no lo es. Si algún día necesitas cualquier cosa y no estoy yo, búscala a ella.

—¿Ella sabe que eres…?

—Ya te dije que no.

—¿Qué es Brooke? ¿O quién? Es decir, ¿por qué tiene acceso a…?

—Eso es asunto suyo.

—¿Nick sabe que Brooke…?

—Tampoco, Vicky. Y así debe seguir —advirtió—. Es su vida, no la nuestra.

Leí todos aquellos papeles en los que había un montón de información detallada sobre mi madre, hasta que llegué al informe de la autopsia de alguien cuyo nombre no reconocí.

—¿Quién es…?

—Tu padre biológico. No murió como te contó tu madre y tampoco le dio ninguna propiedad. ¿Sabes qué son los asesinos a sueldo? —No esperó a que contestara—. Personas que matan a cambio de una compensación económica.

Leí el informe de la autopsia:

I. Datos generales

Condiciones iniciales del cuerpo: El cadáver fue encontrado en posición supina, sobre la cama, en aparente estado de descanso.

II. Examen externo

El cadáver presenta lesiones en las zonas distales de las extremidades. Se observan marcas de ligaduras en las muñecas, pero no hay signos de laceración profunda en la dermis. Pudieron haberle inmovilizado atándole las manos con cuerdas. No se hallaron contusiones ni lesiones punzantes en la superficie corporal. Se detecta secreción hemorrágica leve en ambas fosas nasales, lo que podría indicar el uso de sustancias por vía intranasal o asfixia leve durante la ingestión.

III. Examen interno

El corazón muestra signos de fallo circulatorio debido a la sobredosis de [droga], que provocó arritmia fatal. Los órganos internos presentan signos de intoxicación aguda. En el tracto gastrointestinal se hallaron, además de las drogas, restos de una combinación de sedantes y ansiolíticos, compatible con una administración forzada.

IV. Toxicología

Análisis toxicológicos revelan concentraciones letales de alcohol y drogas, que exceden los límites tolerables de estas sustancias en un individuo promedio. También se detectan sedantes. Posiblemente los utilizaron para inducir somnolencia antes de la ingestión de la droga principal. Todo apunta a que fue obligado a tomar esta combinación letal de sustancias.

Los ojos me picaban cuando terminé de leer.

—¿Lo mató mi madre?

—No con sus manos —concluyó—. Ella ordenó su muerte. El hombre que vino a tu casa pertenece a un grupo de asesinos a sueldo. No sé hasta qué punto Tamara tiene contacto con ellos, pero si le hizo eso a tu padre, es muy posible que haya sido capaz de eliminar a más gente que la molestaba.

—Y ahora, por mi culpa, te hace daño a ti.

—Tú no tienes culpa de lo que haga tu madre.

—Si yo no hubiera venido aquí, ella no…

—No eres responsable de las decisiones de esa mujer. Como tampoco lo eres de las mías. No me fío de que el criadero sea una zona segura, por eso no te quiero allí. Y, por tu seguridad, tampoco quiero que te relacionen conmigo.

Dio un paso hacia mí, y pude ver cómo su rostro se endurecía. El informe de la autopsia lo dejaba claro: la muerte de mi padre biológico no fue un accidente ni un suicidio. Fue un asesinato. Uno planeado meticulosamente por Tamara Miller.

—No sé hasta dónde llegan los contactos de tu madre ni qué está dispuesta a hacer, lo que está claro es que te quiere de nuevo con ella, y eso no va a pasar.

Mis manos temblorosas seguían sosteniendo los papeles. Leí una y otra vez el informe, y la sucesión de pruebas que apuntaban directamente a ella.

—Esa mujer nunca ha sido mi madre.

Asesinó a mi padre, lleva usándome toda la vida y ha estado manipulándolo todo siempre. Y ahora también le ha hecho daño a Jess.

—Desde luego, no te merece.

Se acercó y me besó con la pasión de quien teme que no habrá otra oportunidad.

—¿Qué haremos ahora?

Jess no era el tipo de persona que se acobarda.

—No voy a dejar que te haga daño. Pero tienes que entender que ya no hay vuelta atrás. Ha cruzado una línea, y no va a retroceder.

—¿Y tú? Piensa en Emma, en Walter, en tu vida en Ash…

—Y yo tampoco voy a retroceder —interrumpió—. Ahora tengo que ir al establo solo; ya te he dicho que no es seguro que te vean conmigo.

—Pero…

Me sujetó por los hombros, impidiendo que le siguiera mientras se ponía unos pantalones desgastados como los del primer día, una camiseta negra y la primera chaqueta que pilló.

—Vístete con lo que quieras de mi armario, espera unos minutos después de que me haya ido y vuelve a casa como si nada hubiera pasado.

—No quiero que vayas solo.

—Y yo no quiero que te vean conmigo, porque ahora me vigilan a mí.

Me besó en la frente antes de marcharse de la habitación.

Sabía que no era responsable de las decisiones de mi madre, pero no pude evitar sentirme culpable. Lloré mientras me vestía y hundí la cabeza en la almohada que más olía a él. Pensé en Umbra y Nox, en el potrillo y en el resto de los caballos… Ahora estaban todos muertos. Sabía lo que significaban para Jess y Emma, por eso odié a Tamara Miller más que nunca.

Y por primera vez deseé no tener madre.
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Capítulo 39

Jess

Aparqué junto a la entrada y apagué el motor. No estaba preparado para lo que iba a ver, pero tenía que entrar. Mi abuelo se había llevado a Emma, y yo ya había hecho las llamadas que tenía que hacer. La primera fue al veterinario, para que fuera a las cuadras y determinara la causa de la muerte de los caballos, aunque yo ya sabía que habían sido envenenados. El tipo me había asegurado que se harían necropsias y que daría los informes con los resultados al seguro para que yo pudiera recibir la indemnización. Aunque eso era lo que menos me importaba.

Luego llamé a Brooke. La había citado antes que al veterinario porque necesitaba hablar con ella con urgencia.

Cerré el coche y caminé hasta el establo. El olor era metálico y ácido, como si el veneno hubiera causado hemorragias internas o daño en los órganos de los caballos. La mayoría había perdido el control de los esfínteres antes de morir.

Sentí mis ojeras más pronunciadas que nunca.

Oí pasos a mi espalda, pero no me giré. Sabía quién había entrado por la parte de atrás.

—Tamara Miller —confirmó Brooke, quitándose el casco.

Observó los cuerpos de mis caballos.

Yo aún no me había atrevido a mirar.

Brooke estaba inusualmente seria cuando se colocó a mi lado. Se cruzó de brazos, sosteniendo el casco.

—Exacto.

Era evidente.

—Si quieres que te ayude, necesito saber por qué lo ha hecho.

Sinteticé lo máximo posible, ya que no la había llamado para contarle mis mierdas.

—Acepté dinero a cambio de conseguir que Vicky se fuera, pero como sabes, sigue en Ashmoor.

—Y su madre ahora va a por ti.

—Yo no soy importante. Me preocupa que vaya a por Vicky, a por mi hermana o a por mi abuelo. —Reparé en que Brooke había dicho «Y su madre»—. ¿Cómo sabes que es…?

—¿Su madre? —Sonrió con suficiencia—. A Nick se le escapó que Vicky en realidad se llama Vega.

La cara que se me quedó fue para enmarcarla.

—¿Y desde cuándo él sabe eso?

—Desde que la trajo de la ciudad después de que la policía le requisara el coche.

—¿Hay algo que no sepas?

—Bueno, me falta saber cómo fuiste tan tonto para aceptar un trato con una mujer que no conoces. Aunque lleves los tejanos desgastados, no necesitas la pasta de nadie.

No podía contarle el verdadero motivo, por lo que le dije una verdad a medias.

—El dinero que tengo proviene de mi madre.

—Lo sé.

—Y también sabes que llegó aquí con un programa de protección.

—Sí. Sé que eliminaron cualquier dato de su vida anterior y le asignaron una nueva identidad con un historial inventado.

Asentí.

Lo que ella no sabía era que eso ocurrió después de que Yiska, mi madre, ya hubiera escapado de su antigua vida.

Mi madre era la última vampira primigenia y fue entregada en matrimonio a un noble. Pero ese hombre la convirtió en su prisionera porque él y el resto de su familia se alimentaban de su sangre creyendo que así podrían alargar sus vidas. Huyó varias veces, pero siempre la encontraban. Al final, Yiska mató a ese hombre con sus propios colmillos antes de huir a Ashmoor, donde sabía que encontraría el apoyo de la familia de Camila, cuyos miembros llevaban siglos alimentando a los de su especie por todo el estado. Lo único que cogió de equipaje fueron las joyas y el dinero de su difunto marido.

—No quería que Tamara tirara del hilo —continué—. Ni que sus narices estuvieran cerca de mi familia.

—Y no has podido cumplir tu parte del trato porque te has pillado por Vega.

—Vicky —corregí—. Aquí ella es Vicky.

—Vicky —rectificó.

—No quiero que su madre sepa que Vicky y yo estamos juntos porque…

—Sería como poner una diana en su cabeza con un letrero que dice «Disparen a matar».

Cualquier movimiento en falso podría terminar con Vicky malparada, por eso no podíamos cometer ningún error.

—Exacto.

—Te estarán vigilando de cerca. Si quieres protegerla, hazles creer que no está en tu vida. Pero no dudes de que su madre, de un modo u otro, hará lo posible para que vuelva con ella.

La idea de separarme de Vicky me hizo sentir como si me estuvieran arrancando una parte de mí mismo. Pero Brooke tenía razón. Debía evitar que me relacionaran con Vicky.

—¿Por qué tiene tanto interés en que vuelva con ella?

—Vega es su principal fuente de ingresos.

—Vicky. —Volví a corregirla.

—Vicky es su principal fuen…

—Te he oído la primera vez.

—Vas a necesitar una historia. Algo convincente.

—Habla claro.

—Tienes que hacerle creer que no te importa lo que pase con su hija, que piense que ya no eres una amenaza para ella. Solo así podremos movernos.

—No se conformará con eso.

—Devuélvele el dinero.

—Seguramente no sea suyo —dije, sacando mis propias conclusiones—, sino de Vicky. Ella será la única que lo tocará cuando llegue el momento.

—Entonces ¿qué propones?

—Tengo un plan. —Oí un coche fuera—. El veterinario ya está aquí. Pasaré por el bar después para que sigamos hablando.

Apretó mi hombro a modo de consuelo.

—Allí te veré. Lo siento, amigo. Sé lo importantes que eran Umbra y Nox para ti.

Se puso el casco y desapareció por la parte de atrás. No escuché que arrancaba la moto hasta que el veterinario entró. Brooke era inteligente, no como Nick, que con unas copas perdía la cabeza y hablaba más de la cuenta.

—Jess. —Otra mano sobre mi hombro—. Esto es una masacre… ¿Cómo estás?

Sentí un nudo en la garganta, consciente otra vez del hedor y del espectáculo dantesco que tenía frente a mí. Los cuerpos inertes de los caballos estaban esparcidos por el suelo, algunos con espuma en la boca, otros con los ojos abiertos. Mis caballos. Criados por mí. Cuidados por mí. Sin nada de vida y con los ojos apagados.

—Como una puta mierda.

Me arrodillé junto al cadáver de Nox. Estos animales pueden formar lazos fuertes con otros caballos, pero no son monógamos ni suelen tener «parejas para siempre» como algunas especies. Sin embargo, Umbra y Nox habían establecido un vínculo único y muy estrecho.

Pasé una mano por su lomo rígido y apreté los labios hasta formar una línea dura. Noté cómo se acumulaba el dolor en mi pecho, pero me lo tragué, impidiendo que saliera. No era el momento.

—Todo apunta a un envenenamiento intencionado.

Me hice el ingenuo. No quería a la policía en esto.

—No sé. Haz lo que tengas que hacer para saber qué les ha pasado, sin que salga de aquí.

—Pero tendrás que reportar su…

—Quiero discreción.

—Entendido.

Bajé los párpados de Nox e hice lo mismo con Umbra.

—¿Cómo quieres que se proceda con los cuerpos? Puedo encargar la recogida por una empresa especializada en desechos de…

—Mis caballos no se van a ir de estas cuadras. Hazles la necropsia y lo que consideres, pero luego me los traes. Los enterraré aquí.

Sabía que eso solo estaba permitido en ciertos lugares, pero este era mi establo, y esos cuerpos inertes habían sido en vida ejemplares de los que me había sentido muy orgulloso.

—De acuerdo. ¿Y con el potro?

Acaricié a Umbra por última vez, sobreviviendo al puto nudo de mi garganta.

—¿Acaso no me has oído? Todos aquí.

—No puedo hacer eso —me dijo alarmado—. ¿Quieres matar al único ejemplar que te queda?

Me quedé congelado.

Miré los cuerpos de los caballos, mis caballos. El potro no estaba allí.

Pero eso no tenía sentido.

—¿Dónde está?

El hombre no dijo nada de inmediato, solo me miró con compasión.

—Tu abuelo me pidió que me lo llevara para hacerle un reconocimiento completo. Di por hecho que lo sabías.

Me alejé un paso.

—Pues no.

—Puedo traerlo cuando no haya cadáveres en el establo.

—No. Cuídalo hasta que te avise.

—¿Estás seguro?

—No estaría tranquilo dejándolo aquí después de esto.

—Como mandes.

Le lancé las llaves del criadero para que hiciera lo que tuviera que hacer.

—Cierra al salir, y no me llames, tampoco a mi abuelo. Contactaré contigo cuando puedas traer al potro.

Salí del establo. Ya no quería hablar más y necesitaba salir de allí. Mis pensamientos y el dolor eran un caos que me consumía desde dentro. Necesitaba centrarme en el plan. No podía perder la cabeza por completo, porque aunque ya había perdido mucho, todavía podía perder muchísimo más si no actuaba con precaución.

Con paso decidido, me subí al coche. Necesitaba hablar con Brooke y decidir cuál debía ser el siguiente movimiento. Necesitaba a alguien que estuviera dispuesto a jugar sucio si fuera necesario, alguien que entendiera la delicadeza de la situación. Y Brooke, aunque fuera impredecible, sabía exactamente cómo moverse con esta gentuza.

Conduje hasta el bar. Cuando entré, a pesar de tener en la puerta el cartel de cerrado, agudicé mis oídos. Una vez dentro, un coche se detuvo a una distancia prudencial del local, pero nadie bajó.

—Te siguen desde el establo —me dijo Brooke.

Traspasé la barra para envolverla en mis brazos.

—¿Te vieron?

—Claro que no, pero yo a ellos sí. ¿Con quién crees que estás hablando?

Era demasiado lista; siempre iba un paso por delante de todo el mundo. Incluso de mí.

Consciente de que podían vernos a través de la cristalera, hundió sus labios en mi boca, atrapando mi lengua. No sentí nada y ella tampoco. Luego se separó y sirvió un par de cervezas.

—Esto es solo parte del plan.

Miré de reojo al coche. Seguía allí.

—Tu novio me partirá la cara si se entera de que me has besado. Y Nick también.

—Eres mi amigo. Si con unos besos podemos despistar a los perros falderos de Tamara, no veo el problema.

—Lo sé. Gracias por ayudarme.

—No me las des aún, tendremos que ser convincentes.

Tiró de mi mano hacia los baños, un punto ciego donde esa gente pensaría que estaríamos follando. Nada más lejos de la realidad.

—Aquí no nos ven —explicó, revolviéndose el pelo para que cuando volviéramos a la barra pensaran exactamente eso, que habíamos estado follando—. Cuéntame el resto del plan mientras confundimos a esos paletos.

—Esos paletos son asesinos a sueldo.

La carcajada que soltó me hizo preguntarme si mi amiga tenía sentido común.

—Esos tipos a mí no me duran ni un round, chaval —dijo. De lo que sí estaba seguro era de que no había mujer más valiente que ella.
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Capítulo 40

Vega

El aceite salpicó mi mano. Maldita sartén, maldito fuego y maldita yo por pensar que podía cocinar sin incendiar la casa. Me incliné sobre la encimera, moviendo lo que sea que estuviera intentando hacer con una espátula de silicona. Seguía sin tener ni idea de cocinar, pero quería una dieta adecuada para poder alimentar a Jess. Lo que pasaba era que, a este paso, iba a quedarme sin piel por las quemaduras del aceite. Los huevos me quedaron crudos por arriba y se me quemaron por abajo. Cuando intenté despegarlos de la sartén, se rompieron.

—Señor… —maldije—. Pues nada, huevos revueltos.

Tosté unas rebanadas de pan de centeno, que se me quemaron porque me olvidé de ellas mientras freía en otra sartén un bistec.

Suspiré, rascándome la frente con el dorso de la mano.

Genial.

Huevos revueltos, carne seca y pan carbonizado.

Me giré hacia la nevera para sacar otra cosa, porque aquello que tenía en el plato no se podía considerar comida, pero entonces escuché un ruido seco proveniente de una de las ventanas. Luego un crujido sutil y pasos.

Busqué en el primer cajón los cuchillos y cogí el más afilado. Si mi madre había mandado a otro de sus «mensajeros», esta vez no me pillaría desprevenida. Agarré con fuerza el cuchillo, esforzándome en ignorar mi respiración agitada, pero la verdad era que yo no valía para las emociones fuertes, y unos pasos más próximos me lo dejaron claro. Se me iba a salir el corazón por la boca cuando una sombra se detuvo en el umbral de la cocina. Así que, a pesar de que lo más inteligente hubiera sido esconderme, grité:

—¡Tengo un cuchillo!

La sombra se movió rápido y, antes de que pudiera reaccionar, una mano inmovilizó mi muñeca con cuidado.

—Tranquila. Soy yo.

Reconocí esa voz, lo haría en cualquier sitio.

La luz de la cocina iluminó su cara.

Jess tenía el rostro más pálido de lo habitual. Estaba agotado. Sus ojeras eran profundas y varios mechones le caían sobre la frente. Un torrente de emociones me golpeó. ¿Qué hacía aquí? Se suponía que no debían vernos juntos.

—Podría haberte apuñalado. ¿Cómo estás?

Sabía que había estado en el establo, pero no había sabido nada de él durante el resto del día.

—Mal.

Sus brazos se aferraron a mi cuerpo, y fue ahí cuando se quebró.

Me abrazó con más fuerza, como si en ese momento yo fuera lo único capaz de mantenerlo en pie. Su pecho subía y bajaba bruscamente con respiraciones entrecortadas. Sentí algo húmedo caer sobre mi hombro: lágrimas. Jess estaba llorando. Nunca lo había visto así. Nunca lo había sentido tan vulnerable, tan al límite. Enterró el rostro en mi cuello y se quedó ahí, respirando con dificultad mientras el cuerpo entero le temblaba de rabia. Sentí como mío su dolor y, en un intento torpe de consolarlo, le pasé la mano por la espalda.

—Lo siento.

—Han muerto sufriendo. No merecían eso.

Cerré los ojos, intentando imaginar lo que había visto, lo que había sentido. Pero no podía. Lo que le había hecho Tamara era demasiado cruel.

—Ojalá se muera. —Deseé de corazón—. Ojalá, algún día alguien le haga sufrir todo el daño que nos ha hecho ella.

Me daba igual que fuera mi madre, esa mujer y yo, lo único que compartíamos era el ADN. Jess no respondió, pero tampoco hacía falta. Sabía que deseaba tanto o más que yo que Tamara se fuera al infierno.

—He entrado a tu casa por detrás.

Lo toqué sin creer todavía que estuviera conmigo.

—Pensé que hoy no te vería.

—Te dije que no te daría la espalda. Oye, tengo que contarte una cosa.

Hubo algo en su tono que no me gustó, algo que me puso en alerta.

—¿Qué ocurre?

Se quedó en silencio un momento.

—He besado a Brooke.

Eso me dolió.

—¿Has…?

Sentí una punzada en el pecho.

—Y tendré que hacerlo de nuevo.

No sabía cómo reaccionar, ni qué pensar. El silencio entre nosotros se alargó, y la tensión fue más que palpable. Jess estaba incómodo, pero no parecía arrepentido. Yo no entendía nada, no entendía por qué había besado a Brooke y por qué…

—¿Por qué me lo cuentas? —le pregunté, tratando de mantener la calma, aunque mi voz me salió temblorosa.

—Porque necesito que lo sepas. No quiero que te enteres por otra persona y que ello pueda hacerte daño. —Pareció que las palabras le costaron más de lo habitual—. Me están siguiendo, y necesito que no te relacionen conmigo.

Noté cierto escozor en los ojos.

Primero Camila, ahora Brooke…

—¿Ella te… gusta?

—No. Y yo a ella tampoco. Es una tapadera, una maniobra de distracción para que el foco no esté en ti.

Mi mente se llenó de imágenes que yo no quería visualizar.

Brooke besando a Jess.

Jess besando a Brooke.

—¿Nick…?

—Si ella se lo quiere decir, es asunto suyo, no nuestro.

Sujetó mi rostro entre sus manos.

—Ya.

—No quiero que esto afecte a nuestra relación, ni que te sientas insegura. Solo lo haré cuando sea necesario. No siento nada por ella.

—Vale.

No sabía qué decir.

—Es mi amiga, igual que Nick. Jamás le pondría un dedo encima si no fuese por esta situación.

Aguanté las lágrimas, y el nudo en mi estómago no desapareció. A pesar de lo que había dicho, la idea de imaginarlos besándose me dolía. ¿Cómo podía no sentir celos? ¿Cómo podía no sentir miedo de que, en algún momento, todo eso dejara de ser solo una tapadera y se convirtiera en algo real?

Me aparté de él, buscando espacio. No es que no confiara en Jess, sino que algo en mí no quería admitir lo que sentía. La idea de perderlo, de que otra persona pudiera gustarle como le gustaba yo…

—Vicky —dijo, consiguiendo que lo mirara—, no te miento cuando digo que la única persona a la que deseo besar y tocar es a ti.

Le costaba hablar, y eso me hizo darme cuenta de que todo esto también estaba siendo difícil para él.

Jess movió la mano y la llevó hacia mi cuello con una ternura que hizo que todo mi cuerpo temblara. No hubo más palabras. Me acercó a él y mis labios se fundieron en los suyos, en un beso que empezó con una necesidad urgente, pero que rápidamente se transformó en algo más. El mundo alrededor desapareció por completo. El roce de sus labios y el sabor de su boca borraron cualquier inseguridad. Sus manos se aferraron a mi cintura, atrayéndome hacia él, y me besó de nuevo, esta vez de forma tan voraz, desesperada y hambrienta que noté la punta de sus colmillos. No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero cuando nuestras bocas se separaron, nuestros labios seguían temblando.

—Espero que esto haya eliminado cualquier duda —dijo, aún sin aliento.

No dije nada, pero mis labios se curvaron en una sonrisa. No hacían falta las palabras, todo estaba en sus ojos y en los míos, en esa forma tan íntima de mirarnos. Éramos él y yo, y eso no iba a cambiarlo un beso con otra persona.

Nos separamos y, tras quitarse la chaqueta, empezó a moverse por la cocina como si conociera mejor que yo ese espacio, como si cocinar allí formara parte de su rutina diaria.

—Será mejor que haga la cena. No quiero que te intoxiques por exceso de acrilamida.

Raspó el pan quemado y fue cogiendo sartenes y cambiando los ingredientes de un lado a otro con una destreza que me daba envidia. Yo no era capaz de freír un huevo, y él podría postularse a mejor cocinero del año con los ojos cerrados.

—Muy considerado.

Me senté en la encimera y lo observé mientras tostaba dos rebanadas de pan con una pizca de mantequilla.

—Estaría bien que me devolvieras las llaves del coche para que no lo vean en tu puerta.

—Tienes razón. Cógelas luego, están en la entrada.

Siguió a lo suyo.

—Esta carne parece la suela de un zapato.

La tiró también. Sacó otro bistec de la nevera y lo hizo al punto.

—Se me da fatal la cocina.

—No se te da fatal —dio la vuelta a unas verduras y acabó de hacer los huevos, que le quedaron perfectos—, solo necesitas que alguien te enseñe.

Lo miré en silencio, apreciando todo lo que hacía por mí y que se preocupara por mi bienestar de forma genuina. La idea de que quisiera cuidarme de esa manera, tan sencilla pero significativa, me hizo sentir bien.

—Mañana es el estreno en la ciudad.

Sabía que Jess se había autoinvitado porque me lo había dicho Nick.

—No puedo ir contigo como tu acompañante.

—Entiendo.

Me pasó el plato humeante.

—No te separes de Nick.

El olor de la comida era delicioso, y cuando la probé, descubrí que el sabor era todavía mejor. Con los carrillos llenos, le di la enhorabuena.

—Está riquísimo. —Tapé mi boca con una mano—. Aunque no creo que pueda con todo.

Se quitó la camiseta, provocando que algo en mí se derritiera, y se puso a limpiar la cocina. El sonido del agua se mezcló con su voz mientras yo seguía sentada en la encimera, cenando y deleitándome con la visión de su espalda.

—Tienes que comer en condiciones si pretendes alimentarme.

Las palabras se quedaron en el aire.

Sus pupilas se clavaron en las mías.

Y, ¡Dios!, me sentí eufórica. ¡Jess pensaba alimentarse de mí!

Mordí otro trozo de carne y le sonreí.

—Si es por eso, no dejaré ni las migas.

El brillo en sus ojos cambió de repente.

—Yo tampoco voy a dejar ni las migas cuando te tenga como quiero.

Mi corazón bombeó con fuerza y, por un segundo, no supe si me derretía por su cercanía o si me estaba congelando por tener tantas emociones contenidas.

—Exactamente, ¿eso qué significa?

No pude evitarlo; necesitaba saber más, oír lo que quería hacerme. Se acercó hasta quedar a solo unos centímetros de mí y hundió sus dedos en mis muslos. Sus colmillos afilados relucieron bajo la luz de la cocina.

—Significa que, cuando beba de ti, serás completamente mía.

—Y… ¿puede ser hoy cuando lleves a cabo esa fantasía?

«Por favor, que diga que sí».

Hundió su lengua en mi boca, acariciando mis labios con los colmillos. Pasé la punta de mi lengua por ellos mientras mi mano bajó a su pantalón. Le quería dentro de mí, se alimentara o no.

Sujetó mi muñeca con suavidad.

—No. Si te follo ahora, sentiré la necesidad de morderte.

—No veo el problema. —Hundí la mano libre en su pelo—. Toma lo que quieras.

Le puse ojitos, pero no funcionó. Se apartó, con una sonrisa comedida, y volvió a meter las manos en el fregadero.

—Mañana tienes que ir a la ciudad. No sería conveniente dejarte seca esta noche.

—¿Por qué?

—Porque cuando me alimentes y te folle, además de debilitarte, no podrás ni caminar.
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Capítulo 41

Vega

Después de cenar, pasamos horas hablando en la cama. Nunca le había contado a nadie lo que suponía vivir con Tamara, ni la de veces que había vomitado después de que me obligara a tener contacto con hombres que ella consideraba importantes. También le conté cómo me había sacado del país para que me extirparan el útero. Era la primera vez que se lo explicaba a alguien, y me sentí extrañamente liviana.

Sus brazos me estrecharon con fuerza y yo apoyé la cabeza en su pecho desnudo.

—No volverás a ese infierno.

Limpió una lágrima que resbalaba por mi mejilla.

—No imaginas la de veces que pensé en cortarme las venas —dije entonces.

La idea de que Tamara pudiera volver a controlarme me hacía sentir como si estuviera al borde de un precipicio.

—No dejaré que te lleve. No lo permitiré. Haré lo que sea necesario para mantenerte lejos de ella.

Su voz era firme. Estaba segura de que lo haría. Su respiración en mi nuca me calmó. Yo dibujé círculos sobre su piel.

—¿Qué hay de ti? ¿Cómo se llamaban… tus padres?

—Yiska Chaim. —Su voz se endureció—. Es un nombre hebreo. Era una mujer preciosa, Vicky. Una mujer de la que cualquier hijo se habría sentido orgulloso. No tuvo una vida fácil, pero logró crear la suya en Ashmoor.

Noté el amargor en sus palabras.

—¿Conoció a tu padre aquí? ¿Cómo… murió él?

—No ha muerto. —Se tensó—. Aunque es como si lo estuviera desde que mi madre falleció. No le culpo, eh. Si yo perdiera a la persona que más amo en el mundo, también perdería la cabeza.

—No sabía que estuviera vivo, Jess. Pensaba que…

—Tras la muerte de mi madre, ya nada le importó, tampoco nosotros. No habla con nadie, apenas sale de su casa.

—¿Vive con Walter? Es su hijo, ¿no?

—Mi abuelo ya no tiene hijo, y Emma y yo ya no tenemos padre.

—¿Puedo preguntar por qué?

Hizo un gesto afirmativo.

—Cuando Yiska falleció al dar a luz a Emma, culpó a mi hermana de su muerte. ¿Quién hace eso? Era una bebé, ella no había elegido existir… Mi padre sabía lo peligroso que era un embarazo para una vampira primigenia que ya había tenido un hijo.

—¿Tan peligroso es?

—Las primigenias no están destinadas a gestar, al menos no más de una vez. Muchas mueren en el primer embarazo sin llegar siquiera al parto. Su cuerpo no resiste. Puede que sean muy fuertes para otras cosas, pero no para dar vida.

—¿Dónde está tu padre?

—Sigue en el pueblo, en la casa que tenía antes de irse a vivir a la de mi madre.

Hice cálculos mentales.

—¿Él… es como tú? Quiero decir, si tu madre y él…

—No. Ella nunca quiso eso para él. Así que los años ya empezaban a notarse.

—Entiendo.

—Mi padre ya pasaba los cuarenta, mientras que mi madre, a pesar de su edad real, se mantenía con una apariencia de menos de treinta.

—Y tú… ¿Cómo pasan los años para ti?

Me dio miedo la respuesta. No me había planteado que él pudiera cumplir años sin cambiar mientras que yo envejecería y acabaría siendo una uva pasa.

—Soy mestizo, no primigenio. Envejeceré algo más despacio que tú, pero no viviré milenios.

—¿Por qué no quiso transformarlo? Yiska sí era una primigenia pura.

—Un vampiro primigenio puede vivir hasta dos mil años. Lo que significa que, cada una o dos décadas, se verían obligados a marcharse de donde estuvieran y a empezar de cero para no llamar la atención.

Me acarició el cabello y hundió la nariz en los mechones espesos.

—¿Eso es malo?

—Nadie elegiría vivir así por voluntad propia.

—Comprendo. Entonces… ¿no tenéis relación con él?

—Ninguna. Perdió la cabeza y, aunque te he dicho que no le culpo, mi madre no habría aceptado bajo ninguna circunstancia lo que le hizo a Emma. Mi abuelo y yo tuvimos que hacernos cargo de ella.

—Y… ¿la casa?

—La compró Yiska. En cuanto a nuestra tutela, como nos abandonó, mi abuelo pasó a ser nuestro tutor legal, y cuando cumplí dieciocho, el juez aprobó que yo fuera el tutor de Emma después de evaluarme y decidir que era apto para asumir esa responsabilidad. —Me estrechó contra él—. Mi abuelo siempre nos ha facilitado la vida.

—¿Él sabe lo que eres?

—Sí.

—¿Desde cuándo?

—Desde que mi padre intentó ahogar a Emma en sus primeros minutos de vida. Le tapó la cabeza con la almohada delante de nosotros, en el hospital. Dijo que tanto ella como yo éramos una aberración.

Me quedé helada.

Lo que acababa de contar Jess era horroroso.

—Casi la mata. Mi abuelo lo apartó con mi ayuda y la de una auxiliar. Solo gritaba que éramos unos monstruos. Lo único bueno de eso es que sirvió para que la trabajadora social hiciera los trámites necesarios para quitarle nuestra custodia.

Imaginé la escena, el miedo, la impotencia…

—¿Y qué pasó con él?

—Mi abuelo lo echó de la casa y se aseguró de que no volviera a acercarse a nosotros.

—Pero ¿está en Ashmoor?

—Vive a las afueras del pueblo, apartado del resto. Y ahí puede quedarse hasta que se muera, porque no queremos volver a verlo.

—No entiendo cómo alguien puede hacerle eso a su propia hija. Era una bebé.

—Porque no la veía como su hija, sino como el error que le arrebató a la persona que más quería.

Deslicé mis dedos por su brazo, buscando tranquilizarlo, aunque no sabía si algo podría aliviar ese peso que cargaba.

—Emma tuvo mucha suerte de teneros a Walter y a ti.

Su expresión se suavizó por un instante.

—Yo tuve suerte de tenerla a ella. Y he tenido mucha suerte al encontrarte a ti.

Me quedé dormida poco después, sintiendo su respiración en mi cabello, pensando en lo mucho que nuestras vidas se parecían.

A las pocas horas, desperté en medio de la oscuridad, con el frío de la mañana envolviendo la habitación. Abrí los ojos con pesadez y me encontré con Jess a mi lado, calzándose. Todavía era de noche.

—¿Te vas? —susurré, adormilada.

Su mano encontró la mía bajo las sábanas. Se le veía muy cansado, las sombras bajo sus ojos seguían siendo prominentes. Me mordí el labio y me incorporé un poco, levantando la cabeza para mirar el reloj. Eran las cinco de la mañana.

—Es más fácil salir sin que me vean ahora que no hay luz.

No quería que se fuera, pero sabía que era lo más sensato. Se movió sin hacer ruido, con una agilidad que yo no adquiriría hasta por lo menos las once o doce de la mañana.

Me levanté. Y a pesar de no haberme lavado los dientes, le besé sin prisas, saboreando la gelidez de su piel, la textura de su lengua y la punta afilada de sus colmillos.

—Entiendo —respondí.

Me abrazó con fuerza y, por un momento, me sentí segura.

—Dile a Nick que le partiré las piernas como esta noche no cuide de ti.

Vi el dolor en sus ojos.

A ninguno nos gustaba esta situación.

—Se lo diré.

Salió por la ventana, deslizándose en la oscuridad como si fuera una sombra más. Yo me quedé allí, mirando el espacio vacío por donde había desaparecido. Luego me aseguré de cerrar bien y volví a la cama.

Nick me recogería pronto para llevarme al pódcast. Después tenía cita en un salón de belleza con el que también estaba colaborando y llevaría el vestido de una diseñadora estadounidense que acababa de lanzar sus diseños al mercado y que me había contratado para publicitar su marca. Aunque una parte de mí quería quedarse bajo las sábanas, sabía que tenía que cumplir con mi trabajo.

Logré dormir hasta las ocho de la mañana, me hice un café y creé algo de contenido sobre mis últimas lecturas para las redes sociales. Luego me dirigí al baño, intentando alejarme de las emociones que me ahogaban. No me gustaba el rumbo que estaba tomando la historia, ni que Tamara fuera contra Jess.

Me duché, como si eso pudiera acabar con los pensamientos oscuros que se acumulaban en mi mente. Luego me vestí sin prestar demasiada atención a lo que elegía. No quería hacer esperar a Nick, así que salí cuando escuché la furgoneta acercarse, pero, cuando salí, no había ninguna furgoneta. Nick estaba apoyado en la puerta de un Land Rover negro, brillante, más nuevo que el modelo que había tenido yo.

—¿De dónde has sacado este coche?

Me acerqué.

Era precioso.

Nick levantó las llaves y las hizo girar en su dedo antes de lanzármelas al aire. Las cogí al vuelo.

—Ni idea. —Se encogió de hombros—. Jess me ha dado esto.

Sacó un sobre. Por cómo estaban las solapas, supe que Nick lo había abierto.

—Serás cotilla... —dije, y me senté en el asiento del conductor.

Saqué la carta del sobre y leí lo que Jess había escrito:

Te dije que llegaría tarde a la fiesta porque tenía un asunto pendiente.

Disfrútalo. No acepto devoluciones.

Mi corazón dio un vuelco. Miré el coche de nuevo, acaricié los asientos y el salpicadero. No era solo bonito. Era una bestia con ruedas. Mucho mejor que el que me había quitado mi madre.

—¿Es de coña?

Nick volvió a encogerse de hombros.

Estaba claro que no entendía nada.

—No lo parece. Me dio las llaves ayer.

Me pasé la mano por el pelo, todavía mojado y respiré hondo. ¿Podía aceptar un regalo así?

—Es increíble.

—De otro nivel. Vamos, písale. ¿No querrás llegar tarde?

Puse los ojos en blanco mientras me abroché el cinturón. Me acomodé, disfrutando del olor a coche nuevo, y arranqué. Conduje por el camino que llevaba a la carretera principal.

—Por cierto —dijo Nick—, me ha dicho que, si tú rayas el coche, no pasa nada. Pero que como yo le haga un rasguño, me parte la cara.

Me reí. Fuimos a la dirección que me había hecho llegar la chica del pódcast, y allí estuvimos más de dos horas. En el salón de belleza estuve más tiempo, porque me hicieron cabello, uñas y maquillaje, mientras Nick me ayudaba a grabar el contenido desde diferentes planos.

No tuvimos tiempo de comer nada hasta las tres de la tarde. Pedimos un cubo de alitas de pollo y patatas fritas con tiras de beicon en el primer sitio que encontramos y aprovechamos para descansar media hora. A las siete, yo estaba en manos de la diseñadora, con un vestido increíble y unos zapatos con los que ni de coña pensaba conducir. Nick se puso el traje que había traído en el maletero, en una bolsa de tela con percha.

—Ni una palabra —advirtió muerto de vergüenza—. Me lo ha dejado Jess, y me siento como un pingüino gilipollas.

Lo miré desde el altillo al que había tenido que subirme para que la costurera hiciera unos ajustes en el bajo del vestido. Estaba guapísimo. Y no se lo dije por cumplir, sino porque de verdad lo estaba. Nick era alto, y aunque su rostro no imponía como el de Jess, tenía una bonita mandíbula marcada. Ahora llevaba el pelo algo más largo que cuando lo conocí, y le quedaba muy bien.

—Nick, estás genial.

Gruñó algo ininteligible por lo bajo, pero sus ojos se suavizaron un poco cuando me miró.

—Claro, lo que tú digas.

Se ajustó la chaqueta del traje frente al espejo, con una media sonrisa que no fue capaz de disimular.


[image: ]

Capítulo 42

Vega

Nick condujo por las calles de la ciudad como una tortuga para no hacer ningún rasguño a mi coche nuevo. El silencio entre nosotros era cómodo. Cuando llegamos al edificio donde tendría lugar el estreno de la adaptación literaria, la fila de fotógrafos se arremolinó alrededor del coche.

—¿Los atropello? —bromeó.

Bajó antes de que le dijera que ni se le ocurriese, y le dio las llaves al chico que se encargaba de aparcar los coches. Caminó con gracia hasta mi puerta, abrió y me ofreció la mano como un caballero. Sentí las miradas de todos sobre mí, algunas de admiración, otras curiosas. Los gritos de las chicas jóvenes que me reconocieron fueron ensordecedores.

—¡Es Vega! —gritaron varias—. ¡Vega Miller!

Saludé desde la alfombra roja que llegaba hasta la entrada.

—¡Vega! —gritaron otras personas, pero el organizador del evento nos indicó que teníamos que pasar al photocall.

—Dime que no tengo que ponerme delante de todas esas cámaras.

El evento era más grande de lo que esperaba, y nos vimos envueltos en un ambiente frenético. Nick estaba a mi lado, con una mano en el bolsillo y otra sobre mi espalda.

—Será un momento.

Sabía que era importante que nos viesen juntos, pero ser el centro de toda esa atención me ahogaba.

Al llegar al photocall, el foco de las cámaras se intensificó, y tuve que obligarme a mantener una postura relajada. Estábamos a punto de terminar cuando vi a Jess bajándose del impresionante Cadillac con el que me había recogido en el bar la noche de la fiesta. Al igual que había hecho Nick, entregó las llaves al aparcacoches y abrió la puerta a una chica que lucía un impresionante vestido rojo que, a decir verdad, contrastaba con el impecable traje negro de él. Su aire de hombre inalcanzable se multiplicaba por cien con las gafas de sol que llevaba para soportar los flashes. Las chicas chillaron para llamar su atención. El cabello oscuro, peinado hacia atrás, resaltaba sus facciones marcadas. No era solo lo guapo que estaba, sino cómo se mantenía firme y seguro de sí mismo en medio del caos; tenía un aura inalterable.

Reconocí a su acompañante: Brooke.

Nick presionó su mano contra mi espalda para que volviera al mundo real. Sonreí de nuevo a los fotógrafos, pero no podía dejar de pensar que, si no fueran solo amigos, Jess y Brooke harían una pareja espectacular.

Sentí la mirada gélida de Jess sobre mí a pesar de que llevaba los ojos ocultos tras las gafas. Cuando él y Brooke se acercaron a nosotros, me quedé mirándola a ella. Me había costado muchísimo reconocerla. Llevaba una peluca que daba el pego, pero que era de una forma y de un color que nada tenían que ver con su cabello natural. Y con el maquillaje había modificado sus facciones. Nadie la reconocería, a excepción de los que la conocíamos bien.

Caminaba segura, guapísima y luciendo un cuerpo increíble. Nick, que no sabía nada, abrió la boca al verlos. No la había reconocido.

—¿Ese es Jess?

—Y Brooke —dije.

—¿Qué hostias hace Brooke con…?

Sonreí a los fotógrafos y tiré de él. No podían verme con Jess, y mucho menos con Nick haciendo un numerito.

—¿Qué hacen aquí? —preguntó otra vez.

Noté lo cerca que estaban Jess y Brooke.

—No te preocupes, Nick. Solo… me están echando una mano.

Intenté calmarlo mientras buscaba el número de los asientos que nos habían asignado. Jess y Brooke se detuvieron a unos metros. Él ahora llevaba las gafas sobre la cabeza y podía ver sus ojos con claridad. Nick seguía sin entender por qué estaban aquí. Y todo empeoraba a medida que se acercaban.

—Esto es una broma, ¿verdad? Ahora es cuando gritáis: cámara oculta.

Se quedó mirando a Brooke y Jess cuando nos sentamos. No le gustaba lo que veía, y entendía su inseguridad porque, aunque yo sabía que todo formaba parte de un plan de distracción, me costaba verlos juntos.

—No es lo que parece.

Jess intentó calmar a su amigo sentándose a mi lado y Brooke me lanzó un beso mientras tomaba asiento al lado de Jess, pasando completamente del ataque de celos de Nick. Tenían una relación que no entendía, pero teniendo en cuenta que yo estaba con un vampiro mestizo, ¿quién era para juzgarlos?

—Si no es lo que parece, entonces ¿qué es?

—No es lo que piensas —le dijo Jess—. Pero ahora no tengo tiempo de explicártelo.

¿Cómo habían conseguido ser invitados a la première sin acompañante famoso?

Jess me apretó el muslo con disimulo e introdujo la mano bajo mi vestido mientras Brooke miraba la pantalla sin mucho entusiasmo.

Me giré hacia Nick.

—No te enfades. Es… difícil de explicar.

La sala quedó sumida en la oscuridad y la película comenzó.

La mano de Jess ascendió hasta mi…

—¿Estás bien? —preguntó el muy sinvergüenza, metiendo los dedos… y moviéndolos.

—Sss… Sí…

No me sentí capaz de mirar a Nick mientras los dedos de Jess me exploraban, por lo que me centré en soportar el calor del orgasmo sin emitir sonido alguno ni mover una pestaña. Cuando sacó los dedos, sonrió complacido. Y cuando yo recuperé el aliento y la dignidad, me giré hacia Nick.

—No pueden… Mi madre… Bueno… —No sabía cómo explicarlo—. Es una tapadera para que no me relacionen con Jess.

—¿Por qué?

Brooke no dio explicaciones a Nick.

—Cuanto menos sepas, mejor.

—No me vengas con esa mierda otra vez. Siempre igual…

Refunfuñó y le hizo una peineta.

Dios… ¡Era imposible entender a estos dos!

Brooke lo ignoró y dio por zanjado el tema.

Nadie dijo nada durante el resto de la película.

Cuando acabó, Jess apartó la mano de mi muslo antes de que encendieran las luces de la sala y se volvió hacia Brooke, fingiendo estar centrado exclusivamente en ella. Los dos interpretaban tan bien su papel que parecían una pareja enamorada.

—¿Cómo habéis conseguido la invitación? —pregunté.

Jess pasó el brazo por detrás de Brooke.

Ella se acomodó como si eso fuera lo más normal del mundo.

—Investigué las bajas después de que Jess viniera a verme al bar —me explicó. Recordé que ahí fue cuando se besaron y… me dolió otra vez—. Una pareja canceló su asistencia en el último momento. Así que escribí al organizador del evento desde una cuenta falsa generada con inteligencia artificial.

Tras decir esto, se puso a hablar con Jess. Hacía tan bien su papel que me entraron ganas de tirarle del pelo. Pero luego recordé que todo esto era necesario y respiré profundamente, intentando no colapsar. Cosa en la que fracasé cuando todo el mundo se puso en pie para recibir al director de la película, el mismo hombre que se proyectaba en mis sueños como una sombra desde que intentó violarme en mi propia habitación.

Los recuerdos fueron como un golpe en la boca de mi estómago, y escuchar su voz solo empeoró la situación. Igual que esa vez, sentí sus ojos sobre mí y reviví el tacto áspero de sus dedos por encima de mi top. Lo vi sentado en el borde de mi cama, con su piel lívida y esa sonrisa retorcida, paseando su mirada lasciva por todo mi cuerpo y obligándome a sentarme sobre sus muslos.

Nick me cogió del brazo, pero no me moví.

—Vega, ¿estás bien?

Creo que también oí la voz de Brooke, pero no fui capaz de eliminar el ruido de mis pensamientos, ni siquiera cuando una mano gélida me sostuvo por la cintura. Jess.

—¿Qué ocurre?

A la mierda.

Todo se iría a la mierda.

Jess sabía que mi madre me había obligado a estar con hombres que ella consideraba importantes, pero no podía saber que el director de cine al que todos los espectadores estaban aplaudiendo ahora intentó violarme. Si lo descubría, estaba segura de que le reventaría cada hueso de la cara hasta dejarlo irreconocible.

Vi lo que le hizo al mensajero de mi madre.Y sabía que por mí estaba dispuesto a pasar por encima de todo el mundo.

Brooke tiró de él con disimulo, intentando interponerse entre los dos para no echar a perder todo el plan. Pero Jess no le hizo caso.

—¿Qué ocurre? —repitió.

Me obligué a responder, apartando la vista de aquel ser repugnante que me provocaba náuseas.

—Nada —mentí, y me giré hacia Nick para cogerle de la mano y pasar por delante de Jess y Brooke.

Todos los asistentes tenían que hacerse fotos con el director, yo también, porque era uno de los requisitos de la colaboración por la que ya me habían pagado la mitad del anticipo.

Nick me agarró por la cintura y me atrajo hacia él para que solo yo le oyera.

—Oye, nena, parece que hubieras visto un fantasma.

Me pegué a su cuerpo, buscando protección, mientras deseaba tener el don de hacerme invisible para que ese hombre apartara sus ojos de mí.

—Que no se me acerque.

Incapaz de contener el temblor, esperé nuestro turno para hacernos la foto con el director. Nick siguió la dirección de mis ojos y se quedó mirando al hombre que sonreía con soberbia. No dijo nada, yo no podía saber lo que estaba pensando, pero mi amigo me sostuvo, como si con su cuerpo pudiera evitar que ese hombre me tocara.

Brooke y Jess estaban a unos metros de nosotros, y vi que ella le susurraba algo a él, pero no logré escucharla. Lo que sea que le dijera consiguió que, al menos por el momento, Jess se mantuviera alejado de mí. Pero solo hasta que el director dio un paso hacia mí cuando llegó nuestro turno.

El fotógrafo se acercó mientras ese hombre pronunciaba mi nombre de la misma forma que lo hizo en mi habitación.

—Vega Miller… —se me revolvió el estómago—, qué placer verte de nuevo.

Me obligué a sonreír, pero fui incapaz de responder. Sentí que Nick, que mantenía firme su mano en mi cintura, se ponía tenso. Pero el director no le prestó la más mínima atención. Sus ojos seguían fijos en mí, estaba disfrutando al verme temblar como un cervatillo.

—Te veo bien —continuó—, sigues tan guapa como siempre. O puede que más…

El tono lascivo que empleó me hizo tragar con dificultad. Entonces aquel hombre apartó a Nick para acercarme hacia él, pero antes de que lo consiguiera, Jess se colocó entre él y yo. Brooke trató de detenerlo, pero fue inútil.

—No la toques. —Su voz sonó amenazante. Lo dijo sin mirarme, porque tenía que aparentar ante el resto del mundo que yo no le importaba.

El director ladeó la cabeza, confundido.

—Perdón, ¿tú eres?

Jess sonrió, pero no de forma amable.

—Yo soy el que te reventará esa cara de violador que tienes como se te ocurra respirar el mismo aire que ella.

El ambiente se volvió sofocante. Seguro que Jess había percibido mi ansiedad a través del olor de mi sangre. No necesitábamos un escándalo. Así que respiré hondo y, antes de que Jess hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse, agarré la cara de Nick con las manos.

—Sígueme el rollo —le pedí antes de besarlo delante de todos para que las cámaras dejaran de apuntar a Jess.

Nick se tensó, pero no apartó su boca de la mía. Los disparos de las cámaras fueron una ráfaga imparable hasta que el beso terminó. Cuando me separé, Nick hizo exactamente lo que le pedí: sonrió a las cámaras, le dio dos palmadas en la espalda con más fuerza de la que se consideraría correcta al director de cine y nos largamos de la sala.

Cuando dejamos de ser el foco de atención, me giré buscando a Jess con la mirada. Seguía frente al director de cine, y tuve la sensación de que lo que ocurrió a continuación sucedía a cámara lenta.

—Deberías relajarte, muchacho —le sugirió aquel tipo mientras Brooke continuaba tirando de Jess—. No querrás arruinar la velada por un coño del que disfruta otro —añadió en tono de burla. Había sacado sus propias conclusiones por el beso que yo le acababa de dar a Nick.

Dentro de lo malo, parecía que nadie veía posible una relación entre Jess y yo, por lo que… objetivo conseguido. Pero entonces Jess perdió la cabeza y se abalanzó sobre él.

Por mucho que Brooke fuera una máquina en kickboxing, Jess era un vampiro mestizo más fuerte que un hombre normal, más rápido y con unos reflejos mayores que los de ese viejo verde. La sangre que salpicó el vestido de Brooke, creo que procedía de la nariz rota del director. Los puños volaron sobre su cara, mientras nuevos fotógrafos, el organizador y algún influencer trataban de detenerlo.

—¡No quiero que vuelvas a acercarte a ella! —gritó Jess, fuera de sí—. ¡Ni siquiera la mires!

Nick me observó de reojo, pero solo un segundo.

—No se te ocurra… —le advertí.

Pero no me hizo ni caso: se encogió de hombros, giró sobre sus talones y fue a socorrer a Jess, quitándole a la gente de encima.

—¡Así no ayudas! —le regañó Brooke.

—¡Vete a la mierda! —gruñó él—. Es mi amigo. ¡Y nadie, excepto yo, toca a este cabeza de melón!

El director se inclinó un poco, aprovechando que Jess estaba sujeto. Escupió sangre sin levantarse del suelo, mientras Brooke les arrebataba a los cámaras las tarjetas de memoria para que dejaran de inmortalizar las hostias que Jess le había propinado.

Dudé.

Si iba a por él, le exponía.

Si le dejaba allí, algún inocente acabaría malparado.

Al final, me acerqué y tiré de él antes de que le diera un puñetazo a alguno de los dos chavales que intentaban ayudar al prestigioso director de cine.

—Jess, vete. Vete con Brooke.

Me miró ahogado en rabia mientras su pecho subía y bajaba con fuerza. Parecía a punto de volver a por aquel hombre para arrancarle la cabeza de un mordisco, y no dudaba que pudiera hacerlo después de haber lamido la punta afilada de sus colmillos. Brooke, con salpicaduras de sangre que no era suya, tiró de su brazo con urgencia.

—Vamos, joder —insistió, echando una mirada rápida al caos que dejábamos atrás—. Si llegan los de seguridad, estamos jodidos.

Él no se movió.

—Jess —dije yo.

—No hemos puesto todos los dispositivos —se quejó Brooke.

¿Dispositivos?

¿De qué hablaba?

Brooke sacó dos objetos diminutos que tenían unos adhesivos muy pequeños para dármelos, pero Jess no se lo permitió.

—Ni se te ocurra —dijo—. No quiero que su madre se acerque a ella.

Me quedé congelada.

¿Mi madre estaba aquí?

—Haberlo pensado antes de romperle la cara al director. —Le dio un codazo, cogió mi mano y dejó sobre la palma esos aparatos—. Cuando tengas oportunidad, pega el micro en su ropa. El otro en la tuya. A ser posible, por la zona del cue…

—El otro nada. —Jess la apartó—. A la mierda el plan, nos vamos de aquí, y tú te vienes conmigo.

Brooke estaba empezando a hartarse.

—No digas tonterías. ¡Porque entonces habremos venido para nada! —Nos arrastró lejos de la sala de cine—. Las cámaras están en el tocador, tenemos los micros preparados, solo necesitamos que…

—Que nada. —Jess dio un manotazo a los aparatos y cayeron de mi mano—. No voy a dejar que corra ningún peligro.

—¡Sé racional!

Nick tapó la boca a Brooke.

—Nunca pensé que diría esto, pero cállate ya. Nos largamos todos de aquí.

Jess tiró de mí hacia la salida. Nick y Brooke iban detrás, todavía discutiendo entre ellos, pero yo apenas los escuchaba. Solo podía pensar en que mi madre estaba en la première… Con total seguridad, estaba al tanto de que yo había sido invitada.

Mientras corría, recordé cómo Jess le había reventado la cara al director.

Problemas.

Ahora sí íbamos a tener problemas.
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Capítulo 43

Jess

Corrimos hacia el aparcamiento. Un tipo al que reconocí enseguida nos detuvo a medio camino; iba vestido de aparcacoches. Nick abrió la boca, con cara de «todo el mundo sabe de qué va esto, menos yo».

—¿Travis también está metido en el ajo? —preguntó.

Nadie respondió.

El chico le lanzó a Brooke las llaves del coche de Vicky. Estaba metido en su papel de aparcacoches, pero no pudo dejar de comerse a su novia con la mirada y yo temí que Nick reaccionara mal al darse cuenta.

—Me encargaré de sacar el Cadillac —dijo Travis antes de desaparecer en las sombras.

—¡Todos al Land Rover! —ordenó Brooke.

Se sentó en el asiento del conductor con la seguridad de alguien que había hecho esto mil veces antes. Ni siquiera se tomó un segundo para regular el respaldo o el espejo, simplemente giró la llave y el motor rugió con potencia. Sus manos se cerraron firmes sobre el volante, y en cuanto metió la marcha, el Land Rover salió como una bala.

Giró haciendo chirriar las ruedas al salir del aparcamiento, esquivando a un par de fotógrafos que aún rondaban la zona de la première. El caucho quemado dejó huellas en el asfalto. Nick, sentado conmigo en la parte de atrás, soltó un par de improperios mientras el coche tomaba otra curva a una velocidad que sobrepasaba los límites y él intentaba no salir despedido de su asiento.

—¿Podrías, no sé…?, ¡¿conducir como si no nos quisieras matar?!

—No. —Fue la única respuesta que obtuvo.

Cogió la salida secundaria, cerca de la Octava Avenida, evitando el tráfico denso de Times Square y se adentró en una calle más estrecha. El ruido constante de los taxis quedó atrás por un momento, pero los faros de un coche nos pusieron alerta.

—¡¿Nos siguen?! —gritó Nick—. ¿Quién? ¿Por qué? ¡No entiendo nada!

—¿Tiene Travis pinta de asesino a sueldo? —gruñó Brooke.

Nick y yo giramos la cabeza a la vez y vimos que, efectivamente, el que nos seguía era Travis con mi Cadillac.

—Lo que me faltaba —gruñó él—. ¿Quiénes sois? ¿Los hombres de negro? ¿El señor y la señora Smith? ¡¿James Bond y Vesper Lynd?!

Brooke no contestó. Siguió conduciendo mientras las luces de la ciudad parpadeaban a nuestro alrededor. Vicky, sentada en el asiento del copiloto, apenas respiraba.

—Esto no es conducir —masculló Nick—. Si no me matas en un accidente, ¡lo harás de un infarto!

—Mientras no vomites de nuevo sobre mí, vamos bien.

Vicky me miró con cara de «estos dos tienen algo», a lo que yo respondí alzando las cejas un par de veces. No era nuestro problema.

—¡Te vomité encima porque conduces como una loca!

Brooke le lanzó una mirada de advertencia a través del retrovisor, y consiguió que Nick por fin cerrara la boca.

—Si vomitas en el coche de mi chica —le advertí—, te bajo de una patada en el culo.

Silencio.

Un silencio sepulcral.

Eso, y la sangre de Vicky de fiesta en sus venas.

Nick me dio unas palmadas en el muslo y me dirigió una sonrisa que me pedía a gritos que abriera la puerta y le lanzara a la carretera.

—Así que «tu chica» —repitió, alargando la última palabra a conciencia.

—Cállate.

—No, no, no. Espera. —Se acomodó en el asiento con una sonrisa burlona—. Este es un momento histórico. Necesito saborearlo.

—¿Puedes centrarte en que la madre de Vicky nos está jodiendo?

—No. —Se encogió de hombros—. Esto es más importante. Pienso disfrutarlo.

Brooke bufó desde el asiento del conductor.

—¿Queréis que pare aquí mismo? Porque juro que lo haré y que os dejaré en medio de la carretera a los dos.

Nick levantó las manos en señal de rendición.

Vicky seguía sin decir nada, pero podía sentir su piel ardiendo igual que su respiración. El coche se detuvo en un hotel solo para adultos. Bajamos por una rampa y una puerta que daba a un ascensor para dos coches se abrió. Era de esos hoteles que suelen frecuentar los amantes, con acceso directo en coche para asegurar la intimidad.

Brooke tocó un botón y la puerta del ascensor se abrió, dándonos acceso a un aparcamiento privado con una puerta que nos llevaba directamente a la habitación.

Cuando nos bajamos de los coches, Travis nos informó sobre el hotel.

—Seguridad privada, habitaciones insonorizadas, sin cámaras en los pasillos ni en los garajes.

Nick silbó sarcástico al ver el sitio. La cara de mala hostia que puso fue para enmarcarla.

—Vaya, Brooke, no sabía que te gustaban estos sitios.

—Cierra la boca antes de que te la cierre yo —dijo ella sin mirarlo.

—¿Qué hacemos aquí? —insistió.

—Necesitamos pensar, cansino. Y este es el mejor sitio para hacerlo.

Travis fue hasta ella y la besó despacio.

—Pensar —repitió Nick—. Claro que sí.

Aproveché para colocarme al lado de Vicky y enterrar mis dedos en su cintura.

—¿Tenemos su ubicación? —preguntó Brooke.

Travis asintió.

—He pinchado la ubicación en tiempo real de su coche y su móvil.

—¿Cuál es el plan? —pregunté.

Brooke me miró mal.

—El plan era poner los dispositivos. Que consiguieras una confesión en los baños sobre lo que Tamara ha hecho, está haciendo y pretende seguir haciendo. Y así poderla chantajear para que os deje vivir en paz.

Nick alzó la mano con desasosiego.

—¿Alguien puede explicarme de una vez de qué habláis?

—Jess accedió a un acuerdo con la madre de Vicky —dijo Brooke— para que consiguiera que se fuera de Ashmoor a cambio de dinero, pero él no ha cumplido el trato y Vicky ha hecho público que ya no forma parte de la agencia de su madre.

—Buen resumen —agradeció, aunque de mala gana.

—Y ahora el plan se ha ido a la mierda —sintetizó Brooke.

Vicky me agarró del brazo sin darse cuenta. Estaba aterrada.

—¿Cuál es el siguiente movimiento? —preguntó Travis.

Brooke le dedicó a su novio una sonrisa afilada, y eso fue suficiente para que él la entendiera.

—El gato y el ratón —dijo Travis antes de seguir preguntando—. ¿Quién hará de gato?

Brooke no tuvo ni que pensar la respuesta.

—Jess.

—¿Con qué estrategia?

Hablaban entre ellos como si Nick, Vicky y yo no estuviéramos delante.

—Travis, lo tengo todo pensado. Localizamos su posición, nos infiltramos en su terreno y soltamos al gato.

Nick se tiró en el sofá de dos plazas.

—¿De qué hostias habláis? Que si ratones, que si localizar posiciones, que si soltar al gato… ¿Podéis hablar en nuestro idioma?

Brooke le lanzó una mirada directa, y se llevó las manos al pelo antes de explicarle, con mucha paciencia, de qué hablaban Travis y ella.

—Nick, de verdad que es muy sencillo. Jess va a tener un acercamiento con Tamara en el que, a base de llevarla al límite, esperamos que consiga declaraciones cruciales. Jess será nuestro gato. La presionará hasta que consiga hacerla hablar. Y cuando hable…

—¡Zas! —Travis dio una palmada al aire—. Ratón cazado.

Nick parpadeó, supongo que asimilando toda la información.

—Entonces Tamara es el ratón y Jess es el gato.

—Muy bien. —Brooke aplaudió—. Te ha costado.

Se revolvió en el sofá, todavía incómodo.

—¿No es más fácil que Vicky nos diga dónde vivía antes e ir a hablar con esa mujer? Lo de localizar su posición no suena muy legal.

—Si quieres salir envuelto en una bolsa —dijo Brooke, cansada ya de él—, adelante.

Para no perder más tiempo, Travis indicó a Vicky que montara en el Land Rover.

—Eh, un momento. —Lo detuve—. ¿Adónde la llevas?

—A Ashmoor. —Travis señaló a Nick—. Sube tú también.

—No va a ir a ningún sitio sin mí. Es peligroso para ella.

Brooke tiró de mi chaqueta.

—Aquí no pinta nada. Te están siguiendo a ti. —Me zarandeó un poco—. Espabila y céntrate. —Vamos a tratar de conseguir que Tamara te dé la información que necesitamos.

—A Vicky también la vigilan.

—No ahora. Tamara ya ha ido a por tus caballos —dijo con pesar—. ¿A por quién crees que irá después?

Pensé en Emma y en mi abuelo. Había permitido que mis sentimientos no me dejasen pensar con claridad.

—Ve —le pedí a Vicky.

No la besé antes de que subiera al coche con Travis y Nick, porque, de haberlo hecho, no habría sido capaz de separarme de ella.

Brooke miró cómo el Land Rover desaparecía.

Ya no había marcha atrás.

Nos quedamos allí durante días, esperando el momento oportuno, apuntando cada movimiento de Tamara. Aunque habíamos instalado monitores en la habitación para poder ver sus idas y venidas, no sabía cómo mi amiga conseguía tanta información, pero era más eficaz que la CIA. Brooke me ofrecía comida que a mí no me servía para nada, porque lo que necesitaba era sangre. Cada hora que pasaba me hacía sentir peor.

—Travis ha enviado un mensaje —me dijo, cuatro días después, sin apartar la vista de los monitores.

Llevábamos demasiado tiempo ahí metidos. Estaba claro que la operación debía ser ejecutada con precisión y sin errores, pero como me tocara estar mucho más en ese hotel, alimentándome de latas y bebiendo agua, acabaría perdiendo la cabeza.

—¿Qué ha dicho? —pregunté.

—Todo bien. Ayer no rondó ningún coche por la casa de Vicky. Tampoco por la de tu abuelo.

—¿Qué le ha dicho Travis a mi abuelo?

—La verdad, Jess. La verdad.

—¿Crees que Tamara lo dejará estar?

—Esa mujer no es de las que olvidan. —Apuntó algo en el papel, y revisó los movimientos que había hecho la madre de Vicky—. Nos vamos.

¿Qué quería decir con «Nos vamos»?

—¿Adónde?

Me pasó el papel.

—La agencia cierra a las tres —indicó con el dedo un lugar en el mapa, con los horarios de salida y entrada—. Estos días, sobre las doce, ha ido al local de enfrente y ha estado allí unos treinta y dos minutos. Me imagino que para almorzar o tomar algo en su tiempo de descanso.

—¿Y nosotros vamos a ir allí?

—Sí. Tenemos que poner los dispositivos en el baño femenino antes de que llegue.

—¿Cómo sabes que irá al baño? ¿Cómo le pondremos el micro?

—Relájate. De eso me encargo yo.

—¿Y yo de qué me encargo?

—De llevarla al límite para que hable.

Brooke se puso una de sus pelucas y ropa negra y luego nos metimos rápidamente en el coche. No tardamos demasiado en llegar.

—Entra seis minutos después que Tamara. Ni uno más, ni uno menos —me indicó, activando un cronómetro—. Ve directo al baño de mujeres.

Levanté las gafas de sol cuando asentí, pero me las volví a poner porque no soportaba tanta claridad.

Brooke bajó del Cadillac para entrar en el local, y cuando vio a través del cristal que Tamara salía de la agencia, se sentó en uno de los taburetes de la barra y empezó a hablar con el camarero. Veinte segundos después, Tamara se sentó a su lado sin reparar en ella. Esa hija de puta pidió algo y luego fue a sentarse en una de las mesas.

Tres minutos, eso es lo que me quedaba para entrar.

Brooke desapareció, supuse que iba a colocar las cámaras en los baños.

Esperé y esperé, pero Tamara seguía en el mismo sitio.

Un minuto.

Cincuenta segundos.

Cuarenta segundos.

Brooke apareció con un delantal negro atado a la cintura, actuando como una camarera cualquiera. ¿A quién se lo habría quitado? ¿Y la bandeja? ¿Cómo había conseguido una bandeja llena de consumiciones?

Treinta y cinco segundos.

Brooke fingió que tropezaba.

Las bebidas cayeron sobre Tamara.

Treinta segundos.

Brooke empezó a limpiarle la ropa a la madre de Vicky y, mientras lo hacía, le colocó el micro en el cuello de la camisa.

Veinticinco segundos.

Tamara, hecha una furia, se levantó para ir al baño.

Veinte.

Salí del coche y me dirigí a la entrada del bar. Al entrar, nadie me prestó atención, porque la poca gente que había estaba ayudando a Brooke con los cristales rotos. No era un lugar grande, lo que facilitó la tarea.

Caminé hasta el baño, abrí con fuerza y dejé que la puerta se cerrase con la misma intensidad.

Tamara estaba allí, hecha una furia por el incidente con la bebida e intentando quitarse las manchas en el lavabo. Estaba igual que cuando se presentó en mi casa, con la piel tirante y retoques excesivos. Sus pómulos afilados no tenían nada que ver con las suaves facciones de Vicky. Esta vez, sus labios brillaban con un tono rosa intenso. Tardó en levantar la vista, y me costó muchísimo controlarme ahora que sabía todo lo que le había hecho a su hija.

—Jess.

Me observó con desprecio.

—Tamara Miller.

Me aseguré de decir su nombre en alto para que en la grabación se oyera con claridad.

—Me estoy cansando de ti, ¿sabes? Le rompiste varios huesos a uno de mis empleados.

Me acerqué más. Esta mujer no me daba miedo.

—Envenenas a mis caballos. Apareces en mi casa con amenazas para que acepte un trato que solo te beneficia a ti —continué—. Ordenas la muerte del padre biológico de tu hija…

Siguió con esa actitud de mierda, pero no fue capaz de ocultar la sorpresa al comprobar que yo también sabía cosas de ella.

—Quiero a Vega fuera de Ashmoor.

—¿Para qué? ¿Para que acabe cortándose las venas?

Pasó por delante de mí, hacia la salida. Estaba acostumbrada a controlar siempre a todo el mundo, pero conmigo eso no iba a pasar.

—Apártate —me exigió.

No me moví.

Sostuve el pomo de la puerta para que no pudiera salir.

—No tienes ningún derecho sobre Vicky.

Soltó una risa nasal.

—No me hagas perder el tiempo. ¿Crees que, por saber lo de su padre, tienes algún poder sobre mí? Soy Tamara Miller, no lo olvides.

Bingo.

Ella misma había dicho su nombre.

—Tengo el informe de la autopsia.

—Dudo que eso sea cierto.

—Lo tengo —repetí—. Se lo regalaré a la prensa como te acerques a cualquiera de mi familia. Que no fueras tú la que se encargara de matarlo no te hace menos responsable.

Tamara inclinó la cabeza. Por primera vez estaba nerviosa.

—Eres insufrible…

—¿Sorprendida? —Me mostré igual de arrogante que ella—. Como ves, no eres la única capaz de meter las narices en los asuntos familiares de otras personas.

—Por lo que ocurrió en el estreno, creo que tú le has metido a mi hija algo más que las narices.

—No hables de ella.

—Siempre tan… mojigata, y resulta que va a acabar con un don nadie.

—No le faltes al respeto.

—No se lo he faltado, digo la verdad. —Se colocó el pelo—. Ahora apártate y no tardes en cumplir el trato.

Apreté los dientes y, al hacerlo, hice que me saliera sangre con la punta de los colmillos. Tenía que calmarme.

—Te lo repito: no te acerques a mi familia y tampoco a tu hija.

—Y yo te repito lo que te dije aquella noche, Jess: no me relaciono con las ratas.

Se sacudió la ropa como si mi cercanía pudiera pegarle algo y se dispuso a irse, pero antes de que pusiera la mano sobre el pomo de la puerta, la cogí por detrás y le rodeé el cuello con una mano.

—Si tú o alguno de tus hombres volvéis a Ashmoor, me encargaré personalmente de ti.

Apretó los labios, mirándome con esa asquerosa cara de arrogancia, mientras el ardor provocado por la falta de oxígeno alcanzaba sus pulmones. Intentó zafarse, pero no se lo permití. El hombre que Tamara envió a casa de Vicky había intentado estrangularla, y yo quería que ahora ella sintiera la misma agonía.

—No he terminado —advertí, ejerciendo algo más de fuerza sobre su cuello—. No necesito tu dinero, por eso mismo, cada dólar que me has ido dando será para tu hija, porque le per-te-ne-ce. Y como se te ocurra volver a hacerle daño —apreté más—, te mataré.

La solté y dejé que cogiera un par de bocanadas de aire antes de girar el pomo e indicarle que se marchara. Cuando salió despavorida, me apoyé en el lavabo, agotado mental y físicamente. Necesitaba alimentarme.

—Este no es el servicio de chicos —dijo alguien.

Era Brooke.

Sonrió con complicidad y se subió al váter para coger una de las cámaras. Aún llevaba el delantal de camarera.

—Lo he oído todo. —Me mostró el auricular que llevaba en una de las orejas—. Buen trabajo, amigo. Aunque yo le habría estrangulado un poco más.

Se quitó el delantal y la peluca, y los guardó en un bolso reversible.

—¿Servirá?

—Espero. Ahora volvamos a casa. Travis estará harto de cubrirme en el bar y Nick no me habla. Además, Emma, Vicky y tu abuelo están volviendo locos a mi novio y a Nick porque les preguntan tres millones de veces al día por ti.
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Capítulo 44

Vega

Hacía varios días que Jess había regresado a Ashmoor y todavía no había ido a verme. Tampoco me había llamado ni escrito. Entendía que, nada más llegar, hubiera ido a ver a su familia. Claro que lo comprendía. Su abuelo y su hermana eran su prioridad, y así tenía que ser. Pero ¿ni siquiera un mensaje?

Mientras él había estado con Brooke, Walter y la pequeña Emma habían pasado la mayor parte del tiempo conmigo, lo que me había permitido conocerlos en profundidad. El abuelo lo sabía todo: mi identidad, quién era la responsable del envenenamiento de los caballos, el trato que Jess había hecho con mi madre porque ella lo había amenazado…

La última vez que vi a Jess fue antes de subir al coche con Travis. Ni un beso, ni una despedida. Solo un «Ve» con esa voz profunda. Se había quedado con Brooke. Volví a dar vueltas en la cama. La indiferencia de Jess estaba siendo peor que cualquier amenaza de mi madre. Traté de convencerme de que no significaba nada, que a lo mejor solo estaría cansado. «¿Cansado?». Recordé su rostro antes de subirme al coche con Travis y Nick. Sus ojeras profundas, su tez más pálida que de costumbre…

De pronto sentí una punzada fría en el pecho y me senté pasándome las manos por la cara. La última vez que se alimentó de Camila, apenas bebió. ¿Cuánto tiempo había pasado desde entonces? Me puse en pie de un salto. Jess era fuerte, sí. Pero también era un vampiro mestizo que no se había alimentado en condiciones los últimos días. Y si llevaba demasiado tiempo sin beber…

Busqué mi móvil sobre la mesilla y marqué su número.

No obtuve respuesta.

Volví a intentarlo, pero tampoco descolgó.

Esperé un minuto e hice otra llamada. Nada.

La inquietud me arañó el pecho mientras un escalofrío me recorría la espalda. Intenté convencerme de que estaría bien, pero algo dentro de mí gritaba que no era así.

Cogí un abrigo largo y salí sin importarme que fuera la una de la mañana del sábado. Si él no venía a verme, yo iría a buscarlo.

En Ashmoor hacía un frío horroroso por las noches. A pesar del abrigo, el aire se filtró traspasando la tela del pijama. Desde lejos, la casa parecía vacía, pero no podía estarlo. Emma debería estar dentro. Jess también.

Busqué la forma de entrar sin llamar. No quería despertar a su hermana, pero, a diferencia de mí, Jess tenía las ventanas cerradas.

Pensando que, si no me oía, seguro que me olería, me acerqué a la puerta y llamé suavemente. La puerta cedió. Estaba abierta. Noté un nudo opresivo en la garganta al escuchar el chirrido de las bisagras.

No dudé.

No sentí miedo.

No pensé.

Me deslicé al interior.

Todo estaba oscuro. Me sorprendió percibir un ligero olor a tabaco porque Jess no fumaba. Entré en los dormitorios sin hacer ruido. Todo estaba destrozado: muebles rotos, colchones rasgados… No había ni rastro de Emma ni de Jess. Revisé entonces el resto de la casa. Pisé un cristal roto, que se hizo trizas bajo mis botas. Mi pulso retumbó en mis oídos cuando seguí caminando entre un montón de cosas esparcidas por el suelo. Las luces automáticas se encendían a medida que avanzaba. Vi marcos de fotos, trozos de cristales, muebles que estaban volcados y abiertos. En medio del caos, estaba el cuerpo inmóvil de Jess. Pálido como un cadáver.

—¡Jess!

Corrí hasta él y toqué su cara. Estaba helada. Pero no reaccionó.

Lo sacudí.

Nada.

El miedo me oprimió la garganta.

No estaba dormido.

Estaba al límite, lleno de golpes y con sangre seca por la cara. Su pecho apenas se movía. Me arrodillé a su lado y vi que tenía la cara como si lo hubieran molido a palos. El labio partido. Una quemadura de cigarrillo en el brazo, y la colilla al lado. Había sido ella, otra vez.

Tiré de su camisa rasgada.

Su cuerpo también estaba lleno de golpes. Las costillas, la espalda…

—No… No, no, no…

Los hombres de mi madre lo habían golpeado, pero ella también había estado aquí. ¡El maldito cigarro apagado en el cuerpo de Jess era suyo! Reconocería esa marca y ese pintalabios en cualquier parte. Y por el estado de la casa, estaba claro qué habían estado buscando.

Apreté los dientes. No era momento de preguntas, sino de actuar. Había visto cómo era capaz de defenderse; si habían podido con él, era porque estaba demasiado débil.

Me incliné sobre él para escuchar su respiración débil o su corazón. Las lágrimas no me dejaban ver, y el que no pudiera parar de temblar tampoco ayudaba. Mi pulso se disparó y me derrumbé sobre él. Sus dedos se movieron muy despacio, como si intentara aferrarse a mí tras notar mi presencia, pero estaba demasiado débil, no tenía fuerzas ni para hablar.

El miedo me atenazó el pecho con una fuerza insoportable.

—Jess… —susurré con la voz quebrada.

Nada.

No volvió a moverse.

No abrió los ojos.

Noté como si una mano invisible estuviera estrangulándome desde dentro. Un escalofrío helado, cruel… me recorrió la espalda. Su respiración sonaba diferente, como si le hubieran reventado los pulmones. Me incliné más y empecé a sacudirlo con desesperación.

—¡Por favor, despierta!

Apoyé la oreja sobre su pecho.

Nada.

Mi visión se volvió borrosa.

Jess no era inmortal, ni como los vampiros de las películas a los que solo se les podía matar clavándoles una estaca en el corazón o cortándoles la cabeza y quemándoles después. Él era más humano que vampiro, y su corazón ya no tenía fuerza.

Lágrimas calientes me quemaron los ojos, pero me negué a dejarlo ir. Su piel estaba tan pálida que parecía mármol. Se me escapó un angustioso sollozo de los labios.

—Por favor, aguanta.

Mis manos volaron a su rostro.

—¡Despierta, por favor!

Un vacío brutal me llenó el pecho.

¿Y si era tarde? ¿Y si no despertaba? ¿Y sí…?

No. No. No. Lo abracé y lo besé en la boca.

Mi voz se ahogó con las lágrimas mientras tomaba una decisión. Una que podría matarme. Una que podría significar el fin de todo. Pero no me importó. Cogí uno de los cristales del suelo. No tenía ni idea de cómo debía hacer el corte, por lo que hice varios en mi muñeca. Apreté los dientes, soportando el dolor mientras el cristal traspasaba la piel.

—Jess. —Acerqué la sangre caliente a sus labios—. Jess, por favor.

No se movió.

Me obligué a respirar para no entrar en shock y me incliné más sobre él para dejar que mi sangre resbalara hasta su boca.

Una gota.

Otra…

Sus labios temblaron por primera vez y se abrieron muy despacio. Su aliento gélido sobre mi piel hizo que mi pulso se disparase. Dolorido, y sin abrir los ojos, lamió las heridas como un animal. Mi instinto me gritó que me apartara, que aquello no estaba bien. El cuerpo de Jess no reaccionaba con la rapidez que debería, pero ¿qué ocurriría si llegaba a reaccionar? A lo mejor sería yo la que no soportaría lo que pasaría a continuación.

Ignoré a mi sentido común y me acerqué más a él, dejando que la sangre fluyera directamente a su boca. Sus labios, entreabiertos, temblaron antes de cerrarse alrededor de mi piel con una suavidad que no esperaba. Jess apenas succionaba, y tampoco había clavado sus dientes en mi piel.

Con eso no bastaba. Se moría…

—Jess, ¡no! —gimoteé, apretando contra su boca—. ¡Bebe! ¡Muérdeme!

Nada.

Mis lágrimas cayeron sobre su piel helada y entonces el muy cabezota se apartó.

A pesar de estar hecho una mierda, le daba miedo hacerme daño.

A pesar de que yo era su única opción, se había apartado de mí.

A pesar de que se estaba muriendo, prefería que yo estuviera a salvo. Le importaba más yo que su propia vida.

La garganta se me cerró.

Sentí un dolor en el pecho como si alguien me lo estuviera desgarrando porque en ese momento tuve claro que Jess me amaba. No de la forma en que la gente dice que ama, no con palabras bonitas ni con promesas vacías. Me amaba con su última decisión consciente: preferiría morir que hacerme daño. Lo que él no sabía era que yo también lo amaba y no iba a dejar que muriera; de hacerlo, sería algo que nunca me perdonaría. El amor era eso, ¿no? Elegir. Y yo lo elegía a él. Lo elegía con cada lágrima, con cada gota de sangre derramada.

Sin dudarlo, agarré el cristal con más fuerza y lo hundí profundo en mi muñeca, cortando con rabia. El dolor fue un latigazo agudo que me hizo gritar, pero no me detuve hasta que vi que la sangre brotaba con intensidad y caía sobre su lengua, entre sus labios.

Su garganta se movió en un movimiento reflejo para tragar de verdad por primera vez, y entonces… hundió los colmillos en mi carne.

Un segundo.

Dos.

Tres…

Me retorcí de dolor, pero no grité.

Un sonido bajo, gutural, surgió de lo más profundo de su pecho. Sus labios se cerraron con más fuerza sobre mi piel, igual que sus dientes. La lengua presionó los cortes mientras succionaba y cada vez que lo hacía me provocaba una especie de descarga eléctrica. Como si mi cuerpo reconociera la pérdida de sangre y el peligro. Su respiración se volvió entrecortada, su pecho se alzó por primera vez con fuerza y sus dedos se aferraron a mi brazo con fuerza renovada.

—Así —susurré, acariciando su rostro—. Muy bien. Bebe.

Una sensación extraña me recorrió, trepando desde la muñeca hasta el pecho. Mi corazón bombeaba con violencia, como si intentara funcionar más rápido para compensar la pérdida de sangre. Sus labios se movieron sobre mi piel para sorber cada gota que tocaba su lengua con una avidez animal.

Quemaba.

Era un dolor punzante que me hacía arder.

Jess abrió los ojos e intentó apartarme.

Pero le empujé contra el suelo, me puse encima de él y coloqué la muñeca de nuevo en su boca. Entonces chupó con más fuerza para extraer mi sangre mientras sus manos se aferraban a mi cintura. Empecé a mover rítmicamente las caderas sobre él y entonces sus dientes liberaron mi muñeca y sus ojos atravesaron los míos.

—Vicky… —jadeó extasiado, una reacción totalmente opuesta a lo que le había visto hacer con Camila—. Me arrepentiré toda la vida si te hago daño.

El deseo empezaba a ser doloroso, e imaginé que a él le ocurría lo mismo, porque no pudo rechazar mi cuerpo cuando aparté el abrigo y me quedé con el diminuto pijama de franela.

Jess se deleitó mirándome.

Apartó mi cabello hacia atrás cuando lo besé con cuidado para no tocar sus moratones.

—Quiero que bebas. Quiero que muerdas… en partes de mi cuerpo donde no te hayas alimentado de nadie… —Jadeé sobre su boca—. Quiero que acabes con este dolor que me quema el vientre…

No tuve que decir más. Miró mi piel como si fuera el postre más apetecible que había visto jamás al tiempo que noté que su pene presionaba entre mis piernas. Me quité el pijama y me quedé completamente desnuda. Él agarró las prendas y las olió antes de lanzarlas por los aires, incorporarse y lamer mis pechos.

—Voy a probar cada parte de tu cuerpo.

Apartó su boca, subió hasta mi cuello y lo llenó de besos como un animal salvaje antes de atravesar mi piel. El contraste de la agonía con el deseo y la necesidad fue increíble. La piel desgarrándose dolía de una forma insoportable, pero él mitigaba mi dolor proporcionándome placer con los dedos. Podía ver el deseo en sus ojos, pero también el miedo. Volvió a acariciar mis pechos desnudos mientras bebía, y yo metí la mano por dentro de su ropa interior.

—Estoy bien… —le aseguré, incapaz de soportar más el calor del deseo que me consumía—. Por favor…

Nuestros labios se encontraron de nuevo.

—Estás a tiempo de que paremos —dijo antes de volver a morder mi cuello.

Apretó los puños como si estuviera luchando contra lo que le pedía el cuerpo y luego su nariz se hundió tras el lóbulo de mi oreja. Arqueé la espalda y liberé su miembro.

—Jess, ¿estás… limpio? Quiero decir… ¿de enfermedades de transmisión sexual…?

Asintió de inmediato y respiró sobre mi cuello haciendo que toda mi piel se erizara. Estar encima me daba el control. Abrí más las piernas, y cuando solo había introducido la punta, todo su cuerpo se puso en tensión.

—Es la primera vez que no uso el preservativo —explicó—. Debería ponérmelo…

Guio los dedos hasta mi clítoris y masajeó justo en el centro, haciéndome temblar. Ignorando lo que acababa de decir, empujé para que se abriera camino dentro de mí. Noté que se contenía para respetar el ritmo de mi cuerpo. Pero yo me dejé caer sobre él de golpe, incapaz de aguantar un segundo más la necesidad de satisfacer mi deseo, y fue entonces cuando algo se desgarró.

El dolor fue inmediato.

Punzante.

Incómodo.

Pensé en apartarme, pero Jess aún no había terminado de alimentarse. Sus manos volvieron a clavarse en mi cadera. No me importó que mordiera, perforara y succionara las veces que quisiera, siempre y cuando acabara con esa necesidad carnal. Emití un grito ahogado, y aunque no dejó de beber, tampoco se movió. Permaneció inmóvil, con todo su cuerpo en tensión mientras succionaba. Luego intentó apartarse, pero no podía permitírselo.

—Estoy bien… Solo dame tiempo para adaptarme.

No podía verle la cara, porque la tenía pegada a mi cuello, pero sabía que estaba confundido, debatiéndose entre hacerme caso o apartarme.

—No te aborrezco. —Besé su hombro—. Quiero… esto.

Noté que aflojaba su agarre y me permitía mover las caderas. Había leído muchísimas novelas, pero nada podía explicar con palabras lo que se sentía de verdad. El miedo a lo desconocido. El miedo al dolor. El miedo a hacer el ridículo. El miedo a no ser suficiente… Sentí todo eso. Y supuse que Jess también, porque apartó los colmillos y sujetó mi cabello, echándome hacia atrás para obligarme a mirarlo a los ojos.
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Capítulo 45

Jess

Enredé mis dedos en su cabello, obligándola a levantar el rostro. No iba a dejar que se escondiera de mí. No ahora. No cuando podía sentir su inseguridad en mi boca.

—Mírame —le ordené con voz ronca, limpiándome la sangre de los labios.

Vicky pestañeó. Su respiración era errática y noté la vibración de su pulso en mis dedos. Su piel caliente contrastaba con la mía.

—No vuelvas a evitar mi mirada —gruñí, inclinándome hacia ella y apoyando mi frente en la suya—. Eres mi compañera. Seguramente no entiendas la magnitud de mis palabras, pero «ser compañera» de un vampiro mestizo significa que eres la única que me sostienes. Y también significa que dependo de ti para vivir, porque mi instinto ya no me permitirá beber de nadie más. Así que, por favor, no vuelvas a esconderte de mí.

Mi otra mano descendió hasta su cintura y clavé los dedos en su piel. No para retenerla, sino para recordarle que estaba aquí. Que la quería así, conmigo.

—¿Sabes lo que veo cuando te miro?

Rocé con mi pulgar la línea de su mandíbula.

Tragó saliva, pero no respondió. Ignoré la forma en que me dolía todo el cuerpo y me senté en el suelo, con ella aún a horcajadas. Volví a sostener su melena entre mis dedos y me deleité con la imagen que me regalaba estando encima de mí.

—Veo a la chica más hermosa que he visto en la vida. También veo a alguien que no tiene idea del poder que tiene sobre mí.

Mis palabras la hicieron estremecer.

Su lengua asomaba para humedecerse los labios.

Continué.

—Veo a la única persona en este mundo capaz de destruirme con solo apartarse de mí.

Negó con la cabeza, abrumada, intentando desviar la mirada, pero no la dejé. Apreté los dedos sobre sus mechones.

—Escúchame bien, Vicky, porque no quiero que lo olvides. Nunca nadie me ha hecho sentir tan humano. Nadie.

Sus ojos se humedecieron, pero esta vez no fue por inseguridad, sino por otra cosa. Algo que hacía que su corazón bombeara con más fuerza.

—Eres lo único que me mantiene cuerdo. Mi conexión con el mundo real.

Sus labios temblaron, pero no fue capaz de hablar.

Yo seguía dentro de ella.

—Dime que lo entiendes. Que eres consciente de lo que significas para mí —exigí.

Tembló.

—Lo entiendo.

—No soy nada sin ti —juré—. Recuérdalo. Lo que eres, lo que tienes, es todo lo que necesito. —Miré su cuerpo desnudo. Su rostro. Sus ojos. Pero no solo me atraía su físico, también estaba loco por el olor y el sabor de su sangre, por sus besos. Me gustaba su forma de ver el mundo a pesar de la vida de mierda que había tenido por culpa de su madre—. Y si esto te hace sentir incómoda, pararé.

Lo dije de verdad.

Con ella sobre mí, ni siquiera mi instinto podría doblegarme.

Negó en silencio y empezó a mover las caderas de nuevo.

—No quiero parar, Jess, solo quiero que el dolor se transforme en… placer.

Empujé por inercia, pero lo hice muy despacio, mientras se acomodaba sobre mis piernas.

—Quiero que te guste —confesó extasiada, inexperta y nerviosa.

—Cualquier cosa que hagas me resulta extremadamente satisfactoria.

Hundí mis yemas en su piel, con el miembro palpitando. Era una sensación que rozaba la locura. Jadeó, relajándose por fin, mientras mordía mi hombro para ahogar los gemidos. Recorrí con la lengua su oreja, su boca y su cuello, entregándome a ella como jamás me había entregado a nadie.

Sus ojos no transmitían solo lujuria, sino algo más profundo que se colaba bajo mi piel y me reconstruía por dentro. Adoración. Admiración. Amor. Como si yo fuera más que un vampiro mestizo. Como si de verdad creyera que era digno de ella.

Vicky tembló y empezó a cabalgar cada vez con más ímpetu sobre mis caderas. El himen se había desgarrado y pude entrar en ella con facilidad mientras le marcaba el ritmo con mis manos en su cintura. Me clavó las uñas y los dientes en los hombros y luego se le escapó un gemido que ahogué con un beso desesperado. Mi mandíbula se tensó al sentir cómo su cuerpo se adaptaba al mío, más cálido, más entregado. Nada que ver con mi gelidez.

Me volví loco.

Apreté los dientes.

Empujé con cuidado, pendiente de sus reacciones para no hacerle daño.

Ella también aumentó la intensidad de las embestidas.

Ya no era solo algo carnal, era necesidad.

—Jess…

Al escucharla llamarme, casi pierdo la cabeza.

Apreté su cintura, manteniéndola más cerca, más pegada a mí.

—Soy tuyo —le prometí, arrastrando mis labios hasta la comisura de su boca, sin dejar que me besara del todo—. No lo olvides.

Gimió y empezó a moverse sobre mí aún con más fuerza que antes, y eso me bastó para perder el control. Llevé las manos hasta sus pechos y le froté los pezones, sin dejar de elevar la cadera para conseguir más profundidad. Ella era presa del mismo deseo intenso que sentía yo.

—Muérdeme —me rogó—. Bebe una última vez.

Le eché el pelo hacia atrás y me hundí en su cuello. Lamí los restos de sangre de mi mordisco anterior y volví a beber. Los siguientes mordiscos siempre eran diferentes. Ni quemaban. Ni dolían. Pero eran peligrosos si tomaba de más.

Su sangre bajó por mi garganta mientras Vicky gemía. Los jadeos aumentaron mientras bombeaba dentro de ella. Estaba a punto de salirme para correrme, cuando se clavó en mí.

—No puedo tener hijos.

Cierto.

Me había contado la operación a la que la había sometido su madre fuera del país cuando aún era menor de edad para poder extirparle el útero.

Me obligué a no pensar en ese momento en la hija de puta de Tamara y retomé el control de mi cuerpo, entrando y saliendo de ella hasta que su orgasmo se mezcló con mis fluidos. Me vacié entre placenteros espasmos. Mi cuerpo se tensó y el éxtasis explotó dentro de mí. Me aferré a su cintura, enterrándome en su calor mientras sentía cómo su cuerpo temblaba encima del mío, y sus uñas se clavaban en mi piel.

Luego nos quedamos quietos. Aparté mis dientes de su fina piel y la besé de nuevo antes de levantarme con ella encima, aunque tenía el cuerpo dolorido por los golpes.

—No hace falta que me lleves en brazos.

Sonreí al recordar que me había dicho esas mismas palabras la primera vez que Nick la invitó a cenar con nosotros y después ella se cayó y se hizo daño en las rodillas.

—Está claro que puedes sin mi ayuda —admití—, pero no quiero soltarte todavía.

Aunque ya no estaba dentro de ella, mi miembro seguía pegado a su piel. Esquivé los cristales rotos del suelo y me dirigí a mi cama. Allí también estaba todo destrozado, pero seguía teniendo colchón y sábanas. Me acomodé con ella en brazos, sintiendo su respiración agitada en mi cuello. A pesar de la paliza, a pesar de lo agotado que estaba, me negaba a separarme de ella. Vicky se pegó más a mí; su piel caliente contrastaba con la mía, que seguía helada.

—¿Tienes… agua? —susurró contra mi hombro. Estaba agotada.

Asentí.

Con cuidado la deposité sobre la cama, que también estaba destrozada. Incluso habían rajado el colchón para buscar la tarjeta de memoria con las grabaciones de Tamara. Las plumas de las almohadas estaban esparcidas por el cuarto de forma caótica, pero era mejor opción que el suelo cubierto de cristales y madera rota.

Me levanté para ir a la cocina, pero su mano se aferró a la mía.

—Voy a por agua —la tranquilicé en voz baja, besando su frente.

No protestó.

Volví enseguida, con un vaso y varios suplementos. Sabía que le haría falta reponer fuerzas. Aunque me había alimentado voluntariamente, su cuerpo notaría sus bajos niveles de sangre.

Me senté junto a ella y la ayudé a incorporarse. Luego sostuve el vaso para que bebiera porque ella apenas tenía fuerza para hacerlo. Sus labios estaban secos.

—Despacio —murmuré, acariciándole la mejilla—. Querían las grabaciones.

Bebió un par de tragos con los párpados pesados. Sabía que no tardaría en quedarse dormida. De hecho, era un milagro que no se hubiera desmayado.

—¿Las han encontrado? —preguntó.

Negué. El cajón de la mesilla estaba en el suelo. Lo habían destrozado todo, incluso el doble fondo del cajón. Lo único que habían encontrado era una copia de los informes sobre la muerte de su padre, pero las grabaciones, no.

—No las tengo yo.

—Menos mal. Mi madre estará como loca.

A su madre que le dieran por el culo.

—Tienes que tomarte esto. —Le acerqué los suplementos en pastillas—. Te ayudará.

Vicky arrugó la nariz, pero obedeció. Me aseguré de que se las tragara antes de apartar el vaso. Y luego, con cuidado, me tumbé a su lado.

—Como no viniste a casa a verme… Pensé que…

La abracé contra mi pecho y la tapé con las sábanas.

—Los primeros días fueron complicados. Emma estaba nerviosa, siente todo de una forma increíble.

—¿Dónde está?

—En casa de Walter. Por su seguridad, no puedo traerla aquí hasta que esto acabe.

—Me asusté —confesó—. Creí que no querías seguir… conmigo. No te culparía, Jess. Todo esto es una mierda.

Sentí su pulso bajo mi mano y la calidez de su piel.

—No voy a dejarte, Vicky. Encontraremos la forma de acabar con Tamara.

Le besé en la cabeza hasta que el sueño la venció.

Cuando se quedó profundamente dormida, me aseguré de que su respiración fuera estable antes de apartarme. Mi cuerpo protestó al moverme. Me dolía todo. Quizá tuviera rota alguna costilla, porque me habían molido a golpes y los músculos me dolían como si me hubieran arrancado los tendones. Apreté los dientes y cogí el teléfono para llamar a Brooke, apoyando el codo en la rodilla mientras notaba unos pinchazos insoportables en la cabeza.

—Dime. —Sonó como si estuviera sin aliento.

—Necesito ayuda, Brooke. Han venido a mi casa para llevarse las grabaciones.

Me pasé la mano por la cara, como si así pudiera borrar el dolor.

—Entonces no es seguro hablar por teléfono.

—¿Dónde podemos vernos?

—Donde siempre. Dame cuarenta minutos, estoy en mitad de un entrenamiento.

Y colgó.

Solté un suspiro y miré la pantalla ya bloqueada del móvil. «Donde siempre» era su bar. Eran las siete de la mañana. ¿Quién entrenaba a esas horas?

Fui a la cocina y le preparé un desayuno completo a Vicky, que dejé en una bandeja rectangular sobre la esquina de la cama para cuando se despertara. Se removió un poco, pero su respiración era tranquila.

—No tardaré —le prometí antes de darle un beso en la frente.

Ignoré el dolor de mis articulaciones, me puse la chaqueta y salí.
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Capítulo 46

Jess

Brooke terminó de servir café a un hombre que ya esperaba en la barra y luego se acercó para hablar conmigo. Sus ojos recorrieron mi rostro, y no hizo falta que hablara para saber qué estaba pensando. Mi aspecto era el de un chico destrozado: tenía un pómulo hinchado, el labio partido con rastros de sangre seca y la sombra de varios hematomas oscureciendo la piel bajo mi ojo derecho, mi frente y mi barbilla.

—Te han dejado para el arrastre.

—Gracias. Justo lo que necesitaba oír.

Me dejé caer en un taburete y noté cómo cada músculo de mi cuerpo se resentía. Ella deslizó una botella de agua por la barra y varias pastillas.

—Antiinflamatorios no esteroideos. Te aliviarán el dolor.

Las cogí, a pesar de que sabía que en mi organismo no tendrían el mismo efecto que en un humano, y me las tomé todas a la vez con un trago de agua. Por muy amiga mía que fuera, no tenía ningún interés en desvelarle mi naturaleza vampírica.

Limpió la barra con una bayeta mientras hablaba.

—Ni Travis ni yo los hemos visto merodeando. —Sonó a disculpa—. Ni siquiera por los alrededores.

—Yo tampoco. Me pillaron desprevenido.

—¿Dónde está Vicky?

Apreté mi frente con los dedos. La cabeza iba a estallarme en cualquier momento.

—En mi casa. Debería darle las grabaciones a Tamara, a lo mejor así nos dejaría en paz de una puta vez.

Colocó en su sitio un par de copas que acababa de sacar del lavavajillas.

—Olvídate de eso. Tamara no es así.

—No lo sabemos.

—Trato con gente como ella con frecuencia, Jess. Son personas ambiciosas, sin límites ni escrúpulos. Te aseguro que el único culo que les importa es el suyo.

—Entonces ¿qué? ¿Publicamos las grabaciones? ¿Enviamos a la prensa el informe de la autopsia? Porque han venido a por mí, pero también pueden ir a por Vicky, a por Emma o a por Walter.

La puerta se abrió en ese momento. Camila entró con paso apresurado, pero se detuvo al verme y su rostro palideció al instante. Caminó hasta nosotros.

Yo no me sentí con suficiente energía para lidiar con ella.

—Fuera —ordenó Brooke.

—No he venido a verte a ti.

Avanzó hasta mí.

—Camila, no tengo nada que hablar contigo.

Parecía agotada. Como si hubiera venido corriendo.

Su mirada descendió hasta mi barbilla y se detuvo en el corte que me habían hecho. Luego recorrió cada hematoma y, por un instante, su expresión cambió. Sus facciones se suavizaron, y su mano se alzó a tientas, como si quisiera tocarme. Como si pudiera consolarme. Pero no podía hacerlo; por una sencilla razón: no era Vicky.

—Jess… —Intentó acariciar mis heridas, pero me aparté—, es importante.

Tensé la mandíbula.

No me gustaba tenerla cerca después de lo que había hecho.

—Te he dicho que te vayas. No te quiero en mi bar —le dijo Brooke.

Camila la ignoró otra vez, y eso me cabreó. No tenía tiempo para sus tonterías, así que la cogí por los hombros y la empujé hasta la puerta.

—¡Que te pires, joder! ¿Estás sorda?

Las lágrimas nublaron sus ojos, pero no me dio pena.

—¡Se han llevado a Vicky! —gritó, soportando mi rechazo.

Un latigazo helado recorrió mi columna.

Mi mundo se detuvo.

Sentí una presión en el pecho, un vacío que se expandió como un agujero negro.

El aire abandonó mis pulmones.

No había terminado de hablar y ya estaba a punto de perder el control.

—Fui a tu casa a verte porque me había enterado de que habían envenenado a tus caballos, Jess. —El tiempo pareció detenerse mientras ella seguía hablando—. Quería saber cómo estabas porque sé lo import…

—¡Camila! —gritó Brooke, haciendo que el señor que tomaba café diera un brinco—. Céntrate en Vicky. Dime: cuántos eran, qué aspecto tenían, qué vehículo llevaban, modelo…

Se tiró al suelo de rodillas, sollozando.

No la creía.

—Vi una furgoneta blanca aparcada en la esquina. No le di importancia hasta que vi a dos hombres saliendo con Vicky en brazos.

—¿Cómo eran?

—No les vi la cara. Se movieron rápido. —Intentó abrazarme, pero no se lo permití—. Vicky no estaba bien, no parecía ella.

Maldije para mis adentros mientras la furia se enroscaba alrededor de mi pecho como un animal. Le di una patada a uno de los taburetes y salió por los aires. La madera crujió al chocar contra una de las mesas. El señor que tomaba café se fue corriendo del bar. Brooke ni siquiera parpadeó. No me dijo que me calmara ni intentó razonar conmigo.

Tan solo me puso una mano en el hombro.

—Buscaré esa furgoneta blanca en las cámaras de tráfico.

—¿Qué hay de los rastreadores?

Eran mi única esperanza.

—Fuera de juego, los han interceptado. Colocamos varios entre los hombres que identificamos que trabajan para Victoria con antecedentes penales. Si no les hubieran descubierto, los hubiésemos visto venir Travis o yo, cuando vinieron a por ti.

Miró a Camila.

Luego a mí.

Después otra vez a Camila.

Brooke tendió la tarjeta de memoria hacia ella, pero yo la cogí antes de que pudiera tocarla.

—No confío en ella.

Mi negativa fue tajante.

—Tendrás que hacerlo.

—No.

Brooke me sostuvo la mirada y luego exhaló despacio, como si estuviera intentando no perder la paciencia conmigo.

—Camila es la única a la que no están vigilando.

Miré a Camila. Estaba todavía en el suelo, de rodillas y con las manos temblorosas sobre el regazo. ¿Podía confiar en ella después de lo que le había hecho a Vicky?

—Poner lo único que nos mantiene con vida en manos de Camila sería como pegarnos un tiro en la cabeza y creer que la bala no nos va a matar.

—Jess, si encuentran esta tarjeta de memoria, no tendremos nada contra Tamara.

—Puedo hacerlo —dijo Camila con la cabeza en mis pies—. Si así me perdonas, os ayudaré.

La aparté moviendo la pierna.

—Si se la das, Brooke, será tu responsabilidad. Y si hace alguna mierda rara, la reviento. —Me agaché para estar a la altura de Camila—. Lo digo en serio, si vuelves a hacerle daño a Vicky, te mataré.

Extendí la tarjeta, pero no la solté enseguida. Esperé a que me mirara, porque quería ver el miedo en su cara.

—Si la pierdes —insistí—, si te la quitan…, vas a desear no haber nacido.

Tragó saliva, pero no apartó la mirada. Guardó la fina tarjeta en la funda del móvil y se puso en pie.

—No la perderé.

—No podemos entretenernos más. —Brooke volvió a tomar el control. Tecleó algo en el teléfono, moviendo los dedos con rapidez, y luego le dijo a Camila que se fuera—. Vete a la tienda o donde sea que vayas a estas horas. Actúa con normalidad, y no te acerques a Jess. Tampoco a mí.

Se levantó incómoda.

Sus ojos buscaron los míos, intentando esconder la angustia que le provocaba mi rechazo. Caminó hacia la puerta, pero antes de salir, se detuvo.

—Jess…

Negué con la cabeza. No me importaba lo que intentara decirme, las palabras no podían borrar lo que había hecho.

Miró al suelo y dio un paso atrás.

—Me voy. Pero no olvides que…

La mirada que le lancé fue suficiente para que se callara. La puerta se cerró con un leve crujido.

Brooke siguió tecleando en el teléfono.

—¿Cómo puedes confiar en ella? Sabes que nos la va a jugar.

Otro taburete salió volando.

Brooke ni se inmutó, pero su mirada se endureció ligeramente.

—Si no confías en ella, confía en mí. Sé muy bien cómo hacer mi trabajo.

—Sí, ¡de puta madre estás haciéndolo!

Fui a dar otra patada a otro taburete, pero ella inmovilizó mi pierna con una mano. Roté sobre mí mismo y caí de culo al suelo.

La cabrona era hábil.

—Te guste o no, Camila es nuestra única opción. No olvides que está obsesionada contigo.

Brooke tenía razón en eso, su obsesión conmigo era irracional, pero confiar en ella me parecía demasiado arriesgado.

—No quiero que pongas la vida de Vicky en manos de esa loca.

Brooke suspiró dejándose caer en una de las sillas del bar.

—Entiendo que no confíes en Camila, pero si quieres encontrar a Vicky, no te queda más remedio que confiar en mí. Lo tengo todo bajo control, ¿vale? Todo.

Los minutos siguientes se me hicieron eternos.

Brooke revisó las cámaras de tráfico y llamó a Travis. Sacó una tableta en la que descargó varios mapas. Un punto rojo se movía en la pantalla.

—La tengo.

Salté de la silla antes de que terminara de hablar.

—¿A Vicky?

Negó.

—La furgoneta. Van por la autopista norte.

Le dio la vuelta a la tableta y vi la imagen borrosa de una furgoneta negra pasando a toda velocidad. Camila había dicho que era blanca, ¿no?

—¿Adónde crees que van?

—Si siguen esa ruta, en media hora estarán fuera de la ciudad.

Se me hizo un nudo en la garganta.

Media hora.

Treinta jodidos minutos.

No me lo pensé.

Me di la vuelta y caminé directo a la puerta.

—Jess, espera. —Me agarró del brazo con fuerza—. No te adelantes.

—No me pidas que me quede sin hacer nada.

Señaló otro punto que apareció en el mapa.

—Vamos a hacerlo bien. —Su teléfono sonó. Habló alejándose unos pasos, y luego regresó—. Travis ya está trabajando con los equipos informáticos. ¿Has venido en coche?

—Sí. Está en el callejón.

Extendió el brazo para que le diera las llaves y después apuntó unas coordenadas en una libreta y las introdujo en la tableta. Luego abrió un cajón de detrás de la barra y sacó una pistola pequeña que se guardó bajo la ropa. Me lanzó otra igual a mí.

—Hoy no vamos a jugar al gato y al ratón —me explicó, indicándome que la siguiera—. Hoy vamos de caza.

Corrimos hasta el Cadillac.

Brooke arrancó y pisó el acelerador haciendo que las ruedas chirriaran. Luego giró bruscamente en la esquina y, justo cuando estábamos a punto de coger la siguiente calle, una silueta apareció en medio de la carretera agitando los brazos.

—¡¿Estáis mal de la cabeza?! —gritó.

Brooke frenó en seco. Si no me comí el salpicadero, fue porque era un vampiro mestizo con buenos reflejos.

—¿Qué coño? —farfulló Brooke, bajando las ventanillas.

Nick estaba ahí, delante del coche, con una chaqueta llena de barro y sosteniendo… a Lúpulo y Cebada.

—¿Qué haces a estas horas sacando a los cerdos? —pregunté, pasándome la mano por la cara.

Mi amigo, a veces, sí era gilipollas.

Señaló a los animales como si fuera lo más normal del mundo.

—¿Adónde vais? —preguntó, y añadió al reparar en mi aspecto—: ¿Qué te ha pasado en la cara?

—Nick —le advirtió Brooke—, no podemos perder el tiempo. Haznos un favor a todos y sigue con tu paseo matutino.

Subió las ventanillas, pero antes de arrancar, Nick abrió la puerta de atrás del coche.

—Pero ¿qué haces? —le grité—. ¡Esto es un Cadillac, no una puta granja escuela!

—Son como mis hijos.

Se acomodó en el asiento trasero con sus animales y cerró la puerta como si nada. Y en cuanto lo hizo, Brooke volvió a pisar el acelerador.

—¡Hostia, avisa antes! —protestó Nick.

Se pegó contra el respaldo mientras Lúpulo le pisoteaba la entrepierna y Cebada chillaba.

—No hay tiempo. Se han llevado a Vicky —soltó sin rodeos, y agradecí que lo hiciera, porque yo no era capaz de decir eso en voz alta.

Nick dejó de pelearse con los cerdos y nos miró.

—¿Qué?

Señalé los puntos que se movían en los mapas.

—La llevan en una furgoneta negra. Aunque… —miré a Brooke— juraría que Camila dijo que era blanca.

Mi amigo parpadeó. Brooke no dijo nada. Metió una marcha más y zigzagueó entre los coches que encontrábamos delante para adelantarlos. Nick se retorció en su asiento, intentando ponerse el cinturón, pero el Cadillac tomó una curva cerrada y terminó con la cara pegada al cristal.

—¡Hostia, nena, no seas tan brusca conduciendo!

Brooke le echó una mirada amenazante a través del espejo.

—Si quieres amor, te bajas en una floristería y compras un ramo.

Nick masculló una maldición y logró engancharse el cinturón.

—No hace falta ser tan hostil.

Sujetó bien a sus mascotas.

Ella aceleró aún más.

—Si no te gusta, también puedes saltar por la ventanilla.

Nick miró el asfalto, que pasaba frente a sus ojos a toda velocidad. Abrazó a Lúpulo y a Cebada como si su vida dependiera de ello.

—Vale… Ya me callo, Brooke. ¡Pero no vayas tan rápido!
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Capítulo 47

Vega

Me sentía pesada. Todo estaba oscuro. Estaba chocándome una y otra vez contra algo sólido. El traqueteo constante hacía que mi cabeza rebotara. Intenté moverme, pero me habían atado las manos a la espalda. Traté de abrir los ojos, pero no sirvió de nada. Estaba en el maletero de un coche y lo único que veía era oscuridad.

Escuché el sonido de los discos de freno y el vehículo se detuvo.

Oí que abrían puertas y un murmullo, como voces amortiguadas por la tapicería.

Tenía la piel pegajosa. Un sudor frío me cubría la frente. Me esforcé en recordar algo, pero mi mente no respondía bien.

Jess… Sus colmillos en mi piel. Dolor. Miedo. Placer…

Y entonces, recordé su habitación. Su cama. Una bandeja estrellándose contra el suelo. Él se había ido. Me había quedado sola. Dormida. Estaba acostada en su cama…

«Piensa, Vicky. Piensa».

La imagen se formó en mi mente de forma difuminada. Me había despertado en la oscuridad, sintiendo una presencia acercándose.

Camila. Camila había entrado en casa de Jess y estuvo delante de mí. Mi cuerpo no reaccionó. No podía moverme. Y ella… aprovechó mi estado para acercarse con movimientos calculados y una aguja en la mano.

Me acarició el cabello con los dedos con una dulzura cruel.

—Sigue durmiendo, zorra. Pronto tendrás lo que te mereces.

Los recuerdos se difuminaron.

Lo último que recordaba era el dolor punzante de la aguja al traspasar mi piel.

Un líquido entrando en mis venas.

Dos hombres me ataron las manos y los pies.

No sé qué me había administrado, pero mis párpados se cerraron contra mi voluntad. Y ahora…, ahora estaba en un maletero o… No sé. Era amplio, pero inestable y estaba demasiado oscuro. No podía ver nada.

Mi pecho se contrajo en una oleada de pánico. Intenté moverme otra vez, pero fue inútil. Los sonidos amortiguados se hicieron más claros. Eran hombres. Dos. Los mismos que me habían secuestrado. Me esforcé para poder captar lo que decían.

—La jefa quiere que cambiemos de vehículo para que no nos rastreen —dijo uno de ellos.

—¿La quiere viva?

Se rieron.

—De momento.

El miedo me paralizó al pensar en Tamara.

Un chasquido metálico resonó justo encima de mí; la cerradura de unas puertas al abrirse. La luz me golpeó los ojos como una bofetada. Parpadeé varias veces, cegada por el repentino resplandor. Aunque la vista me seguía fallando, distinguí la silueta de los hombres que habían estado hablando. Uno de ellos se inclinó sobre mí, me agarró por los brazos y me sacó afuera de forma violenta.

Caí en el suelo y se me clavaron piedras pequeñas en mi piel.

—Mírala, no sabe ni quién es.

Uno me empujó por la cadera con la punta del pie.

Contuve un gemido.

—Levántala. No tengo ganas de que me toque los cojones su madre.

El otro hombre me agarró con rudeza de las axilas y me puso de pie. Mis piernas temblaron y casi me desplomé. Estábamos en un descampado, rodeados de árboles y una carretera desierta. A unos metros de distancia, había otro coche esperándonos.

—Cambio de vehículo.

Me empujaron hacia delante, haciéndome trastabillar. No podía ver del todo bien, pero sentía el terreno inestable bajo mis pies descalzos. Intenté mantenerme firme. No caer. Pero estaba débil. Lo que me habían inyectado seguía haciéndome efecto.

Al llegar al otro coche, uno de los hombres abrió el maletero y me empujó adentro. La puerta se cerró de golpe y quedé sumida de nuevo en la oscuridad hasta que volvieron a detener el vehículo.

Escuché el pestillo del maletero al abrirse. Esta vez, la luz no me cegó tanto. De pie, frente al maletero, e impecable como siempre, esperaba Tamara.

Su mirada recorrió mi cuerpo con expresión neutra. Una sonrisa ladeada curvó sus labios pintados antes de abalanzarse sobre mí y sacarme a rastras del coche. La grava se hundió en la piel desnuda de mis rodillas, pero no dije nada. Tampoco lo hice cuando recibí una bofetada.

—Espero que disfrutes de tu estancia. Tenemos mucho de que hablar.

Se encendió un cigarrillo y me echó el humo a la cara. Luego caminó a mi alrededor, dejando entrever un destello de satisfacción cuando me vio temblar.

—Camila está de camino y trae las grabaciones. ¿Sabes qué significa eso? —No esperó a que contestara—. Que Jess pronto estará muerto. Acabaré con él igual que haré contigo si no aprendes a comportarte.

Los hombres me empujaron hacia el interior de una casa de campo de apariencia modesta, pero lujosa por dentro. Alrededor no había nada más que maleza. Me sentí vulnerable y atrapada. Mis pensamientos se enredaron mientras trataba de comprender lo que estaba pasando. Jess… ¿Había dicho que Jess pronto estaría muerto? ¿Y qué había dicho de Camila?

La mierda que me habían administrado no me permitía pensar con claridad.

¿Las grabaciones? ¿De qué estaba hablando?

Y entonces caí… ¡Las grabaciones que habían conseguido! ¡Jess! ¿Cómo habían llegado a manos de Camila?

—¡Haré lo que me pidas! —Sollocé—. ¡Lo que quieras!

Tuvieron que llevarme a rastras cuando me tiré al suelo.

—¡Por favor! —rogué—. ¡Por favor, mamá! No le hagas daño, haré lo que quieras… ¡Me portaré…!

Noté que otra aguja atravesaba mi piel.

El líquido invadió mis venas.

Ataron mis manos a una silla.

El sudor bajó por mi espalda.

Y luego… oscuridad.

Cuando desperté, un frío paralizante me recorrió el cuerpo. Seguía atada y apenas podía moverme. La droga, o lo que sea que me hubieran administrado, aún seguía haciendo estragos en mi cuerpo, sobre todo en mi cabeza. El entumecimiento de mis extremidades se convirtió en un dolor punzante.

Mi madre paseó por la habitación.

Estábamos solas.

—Ha sido más fácil de lo que pensaba. ¿Un poco de vino? Claro que sí. —Llenó la copa—. Estarás sedienta.

El aroma de la bebida impregnó el aire, mezclándose con el olor de otro cigarro que acababa de encenderse. Se inclinó hacia mí, sujetando la copa con una elegancia ensayada. Aparté la cabeza cuando la llevó hasta mis labios.

—No seas maleducada.

Apreté los dientes y me negué a beber. No quería nada que me diera ella.

Su sonrisa se desvaneció. Tiró el cigarro al suelo y sujetó mi rostro con fuerza clavándome las uñas en las mejillas.

—No me hagas perder la paciencia, maldita desagradecida.

Presionó el borde de la copa contra mis labios y la inclinó, vertiendo apenas unas gotas. El líquido resbaló y se deslizó por mi cuello hasta perderse entre mi clavícula. Tomó mi barbilla con más fuerza y hundió los dedos en la mandíbula hasta que el dolor me hizo abrir la boca. Aprovechó ese instante para inclinar la copa y verter el vino.

Noté el líquido bajando por mi garganta y tosí porque estaba atragantándome, pero no se detuvo. Siguió obligándome a tragar.

—Así está mejor.

Me soltó de golpe y mi cabeza cayó hacia delante. Noté cómo el ardor del alcohol se extendía por mi pecho.

—No te preocupes, no está envenenado. Lo que sí te puede matar es mezclar lo que te he administrado con demasiado alcohol.

Mi mente gritaba que debía encontrar una salida, pero mi cuerpo no respondía. Uno de los dos hombres entró en ese momento con Camila. La silla crujió cuando me removí con desesperación, pero las cuerdas se clavaron aún más en mis muñecas. Sentí las lágrimas calientes que bajaban por mi rostro.

¿Por qué estaba Camila aquí?

Sin mirarme, se acercó a Tamara y le mostró un aparato pequeño. Lo que supuse que serían las grabaciones que comprometían su intachable reputación. Mi madre se acercó y me tomó del mentón, obligándome a mirarla. Sus uñas afiladas se clavaron otra vez en mi piel.

—Mira los vídeos, Vega. Será la última vez que veas a Jess con vida.

Arrancó el pequeño dispositivo de las manos de Camila e intentó introducirlo en su ordenador.

—Cuando fui a hablar contigo a la agencia —dijo Camila—, me diste tu palabra de que a Jess no le harías nada si…

—No funciona —la interrumpió Tamara, mordaz—. Ni siquiera puedo insertarlo en el portátil.

Indicó a uno de los hombres que examinara el dispositivo.

—No puede ser. Brooke me lo dio. E-lla… E-lla fue la que me…

Tamara le cruzó la cara de un tortazo.

—¡Cállate!

El hombre examinó el dispositivo con el ceño fruncido, girándolo entre sus dedos antes de soltar una maldición.

—Esto no son grabaciones. Es un rastreador.

Mi corazón se aceleró. No pude ver bien la reacción de Tamara, pero el silencio denso que se formó en la habitación hizo que mi piel se erizara.

—¿Qué acabas de decir?

—Es un rastreador —repitió, tirando el dispositivo al suelo como si le quemara en las manos—. Estoy seguro.

La mujer que tantas veces me había pegado a mí se giró lentamente hacia Camila, cuyo rostro palideció al instante.

—N-no… Yo… no lo sabía…

—No me mientas.

—¡Te juro que no lo sabía! Yo solo…

Mi madre sacó un cuchillo pequeño de su bolso de marca y se lo dio al hombre.

—Mátala.

Camila gritó e intentó correr hacia la salida, pero el segundo hombre se lo impidió. El otro la sujetó por el cabello y le hundió el cuchillo en el costado. Una. Dos. Tres veces. Luego en el estómago. Por último, en el pecho. Un sonido burbujeante escapó de su garganta mientras su cuerpo cayó violentamente al suelo.

Se me revolvió el estómago cuando el hombre limpió la hoja en la ropa del cuerpo inerte antes de levantar la vista hacia Tamara.

—Tenemos que salir de aquí. Si ese rastreador estaba activado, no tardarán en llegar.

—Bien. —Se giró hacia mí con una sonrisa escalofriante—. Pero no me iré sin antes ocuparme de mi hija. Cambio de planes. Eres un problema. Un estorbo. El error más grande de mi vida.

Sentí que la sangre abandonaba mi cara. Miré a mi alrededor, buscando una salida, pero seguía atada a la silla, indefensa. La misma mujer que me había dado la vida, se acercó sin dejar de hablar. Y me administró dos dosis más de…

—Te diría que lamento que las cosas hayan llegado a esto, pero te estaría mintiendo. —Quitó el corcho del vino con calma y me metió la botella en la boca—. Vamos, bebe.

Me opuse con todas mis fuerzas, pero mis movimientos eran torpes y poco certeros. Tosí, pero ella no se detuvo. Sabía que quería hacer conmigo lo mismo que hizo con mi padre.

—No te asustes, Vega. Te he administrado opioides y barbitúricos. El alcohol potenciará su efecto sedante y, simplemente, dejarás de respirar.

Ya no podía respirar. Me estaba ahogando con el vino que me estaba obligando a ingerir.

—Dulces sueños —susurró, acariciándome la mejilla—. Pronto Jess y tú estaréis juntos para siempre. Mamá nunca deja cabos sueltos, ya lo sabes.

Jess…

Un escalofrío me recorrió el cuerpo.

Mi pecho se contrajo.

El aire se volvió espeso.

Mis músculos, ya entumecidos, comenzaron a fallar.

Primero fueron mis dedos, que dejaron de responder. Luego mis piernas, que se volvieron pesadas, como si estuvieran hechas de plomo.

Tamara me observó con frialdad, disfrutando del espectáculo.

El pánico se apoderó de mí cuando intenté inhalar y mis pulmones no respondieron. Algo invisible oprimía mi pecho. Abrí la boca, pero no entraba aire. Un temblor involuntario me invadió, como un último intento de mi cuerpo por resistirse a la muerte. Mis pensamientos se volvieron confusos y desordenados.

—Que parezca que se ha suicidado después de acuchillar a Camila. —Fue lo último que oí—. No quiero más errores.

Luego mi cuerpo dejó de pertenecerme.

Intenté recordar la cara de Jess, su voz, el frío de su cuerpo, sus besos… Pero no pude, porque un último espasmo me paró el corazón.
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Capítulo 48

Jess

Percibí el olor de su sangre cuando llegamos a una casa de campo. Sabía que dentro estaba Vicky, y no tenía ninguna duda de que Camila también se encontraba allí. Mi mente se negó a aceptar la acidez del rastro de la muerte.

Dos hombres vestidos de negro salieron disparados en un Toyota.

Brooke ni siquiera había detenido el coche cuando yo abrí la puerta y bajé.

—Que no se escapen, puede que Vicky siga con ellos —mentí.

Necesitaba alejar a Brooke y a Nick.

Él cogió a los cerdos, que no paraban de revolverse en los asientos de mi Cadillac, y Brooke pisó el acelerador en cuanto cerré la puerta. Lo único que me importaba era lo que había dentro de esa casa.

Cuando entré, el olor fue insoportable.

Camila estaba en el suelo, en medio de varios charcos de sangre.

A su lado, como si se hubiera suicidado, yacía el amor de mi vida. Su piel estaba pálida. Tenía los labios entreabiertos, como si hubiera muerto ahogada. Y no había brillo alguno en sus ojos.

Un sonido gutural escapó de mi garganta, un rugido primario que hizo temblar las paredes. No podía pensar porque el dolor estaba arrancándome el alma. Nada te prepara para encontrar así a la persona que amas.

Me temblaron las manos cuando me acerqué, y reparé en la silla. No vi cuerdas, tampoco vino, pero las marcas enrojecidas de sus muñecas y el olor de su sangre me lo dijeron todo. También conté varios pinchazos en su piel.

Me arrodillé a su lado y la cogí en brazos. Estaba fría, y su cabeza colgó para atrás como si fuera una muñeca. Apreté la mandíbula, esforzándome para que el aire llegara a mis pulmones. Se suponía que no podía doler así. Se suponía que nada podía doler de esa forma.

—Lo siento… Lo siento… Lo siento…

Me incliné y apoyé mi frente en la de ella, aferrando sus muñecas y los dedos fríos. La desesperación me engulló, negra y densa. Y por un momento entendí la locura de mi padre, aunque jamás le justificaría.

—No me hagas esto, Vicky. No puedes hacerme esto.

Su cuerpo no reaccionó.

Su corazón no funcionaba.

Estaba fría.

Algo dentro de mí se rompió en pedazos.

—No puedo vivir sin ti. No quiero existir sin ti.

Era la verdad. No sería capaz de seguir adelante sin ella.

La sostuve con el corazón aporreando mi pecho y un instinto primario se adueñó de mí. Nunca había valorado la opción de convertirla y tampoco sabía si lo lograría, pero tenía que intentarlo. Era perderla o condenarla.

Fui egoísta.

—Te pondrás bien. Tienes que ponerte bien.

Jamás había hablado con mi madre de esto, pero supongo que el cuerpo es sabio, porque sabía lo que tenía que hacer. Bebí de ella la cantidad justa de sangre antes de perforar con los colmillos mi muñeca. Mi sangre, más oscura que la de los humanos, brotó fría y densa. Abrí la boca de Vicky y acerqué mi muñeca a sus labios entreabiertos.

Rasgué las venas de mi otra muñeca.

Más sangre.

Nada.

—Vuelve, maldita sea.

De repente, noté su pulso, aunque fue muy leve. Pero luego nada. Silencio. No había vida en su cuerpo. Sus párpados no se movieron. No podía aceptar que había llegado tarde, porque eso significaba que la había perdido. ¡Y no podía perderla!

Más sangre.

—Vuelve conmigo.

Mi propia voz resultó irreconocible.

—No puedes dejarme.

Nada.

Quise morirme allí mismo. La estreché contra mí mientras mis propios gritos me desgarraban la garganta y temblaba de rabia, y entonces la vi. Tamara estaba yendo hacia la salida.

No iba a huir. No después de lo que le había hecho a su hija.

Dejé el cuerpo de Vicky con cuidado sobre el suelo y me moví hacia la responsable de mi dolor. Antes de que pusiera un pie fuera, mis dedos se cerraron en su garganta con tanta fuerza que la levanté del suelo. Intentó defenderse clavándome las uñas, pero no tuvo ninguna oportunidad. Vi el pánico en sus ojos cuando entendió que esta vez no encontraría escapatoria.

—Esto es por Vicky —declaré, mirándola fijamente.

Quería que su miedo se grabase en mi retina.

Quería que sufriera.

Quería que viviera un infierno como al que me había condenado al arrebatarme a su hija.

Apreté hasta que el crujido de su cuello resonó en la habitación. Hasta que su cuerpo dejó de sufrir espasmos. Hasta que sus ojos se llenaron de sangre. Y continué apretando hasta que no quedó nada de vida en el cuerpo de esa horrible mujer.

Cuando la solté, Tamara ya era un cadáver, y cayó al suelo con un golpe seco.

Regresé adonde estaba Vicky y volví a estrecharla fuertemente en mis brazos. Saqué la pistola que Brooke me había dado por si necesitaba usarla. Y claro que la necesitaba, porque no podía seguir viviendo con ese dolor.

La abracé una última vez y posé mis labios sobre los suyos.

—Te quiero. Pronto estaré contigo.

Coloqué el revólver directamente en mi corazón.

No quería vivir sin ella, pero tampoco podría hacerlo porque, debido a mi naturaleza de vampiro mestizo, ya no podría alimentarme de nadie que no fuera Vicky.

Pensé con pena en Walter y Emma, y en el sufrimiento que les provocaría. Lo sentí por ellos y solo deseé que algún día entendieran mi decisión.

Mi dedo se movió hasta el gatillo y…

Bum. Bum.

Tiré la pistola y puse la mano sobre su pecho.

No podía ser.

Bum. Bum. Bum.

Latidos.

Luego un leve temblor en su garganta.

El más pequeño reflejo en su boca.

Bum. Bum. Bum.

Un suspiro.

Un gemido débil.

Su cuerpo se arqueó. Sus dedos se aferraron a mí con una fuerza que no era humana.

Sus ojos se abrieron, aún azules, aunque bastante más oscuros que antes, también hambrientos.

—¿Vicky?

Desorientada, apoyó su frente en la mía.

No estaba muerta.

No había perdido a mi compañera, pero ya no era del todo humana. Ahora se había convertido en alguien como yo. Su corazón era diferente, pero lo que estaba oyendo eran sus latidos, y eso era lo único que me importaba.

Nunca se lo había dicho, pero lo primero que había percibido de ella cuando llegó a Ashmoor fue el bum, bum, bum de aquel órgano que la mantenía viva. De ese motor que, sin quererlo, se había convertido también en el mío.

Respiraba agitada, y por un momento no supe si sentía miedo o alivio. Era muy consciente de que la transformación no era algo que se pudiera comprender con facilidad. Ella ya no era la misma. Y nunca lo sería. Pero seguía siendo Vicky.

—¿Jess…? —susurró, como si no creyera posible que el aire entrara en sus pulmones.

Acaricié su mejilla. Ya no sentía el calor en su piel, lo que significaba que había marcado su destino de forma irreversible. La envolví con mis brazos y con todo mi ser.

—Lo siento.

—¿Qué sientes?

—No quería hacerte esto.

—¿Hacerme qué?

Confundida, me sostuvo el rostro entre los dedos.

—No quería condenarte, lo juro, pero tampoco soportaba la idea de perderte.

Se apartó un poco, consciente del peso de mis palabras. Sus manos se detuvieron frente a sus ojos. Cuando se tocó la mejilla, igual que había hecho yo, fue consciente de que algo en ella había cambiado. No sabía cómo explicarle que todo lo que había hecho era por amor, que no podía vivir sin ella.

Las lágrimas se le acumularon en los ojos, pero no cayeron. Un temblor recorrió su cuerpo y en su mirada pude ver esa condición que ahora nos definía a ambos.

No podíamos volver atrás.

—Me has… Soy….

No terminó ninguna frase porque sus ojos se encontraron con los míos, y entonces ocurrió algo único: mi corazón y el suyo adquirieron el mismo ritmo, la misma intensidad. Sus dedos recorrieron su cuello, buscando las señales de la transformación: piel fría, pálida, el aliento gélido. Sabía lo que pensaba, también lo que sentía. Pero ella no estaba sola, como lo había estado yo, y no lo estaría nunca, porque yo permanecería con ella.

Con cuidado, la tomé por la cintura y la atraje hacia mí.

—Te he transformado.

El último vestigio de humanidad que nos quedó se desvaneció en nuestras bocas. La besé con una necesidad feroz, como si todo el dolor se disolviera en ese momento. Mis labios la reclamaron con la desesperación de alguien que hace un instante había deseado morir, y ahora que ella volvía a estar aquí, la quería toda. Cada centímetro de su cuerpo se pegó al mío, sus manos se aferraron a mi espalda, presionando con fuerza. No me importaba lo que implicaría su transformación ni lo que a partir de ahora tuviera que hacer, no me importaba nada si esta era la manera que tenía de seguir con ella.

—Sería capaz de todo por ti —susurré contra su boca.

Mis labios descendieron hasta su cuello. No existía espacio para el arrepentimiento porque su vida era la mía. Volví a besarla, mientras mis lágrimas se mezclaban con las suyas, pero algo más ocurrió. Vicky se separó, y sus ojos, cada vez más oscuros, se clavaron en mi pecho. Pude ver cómo sus pupilas se dilataban.

—Jess… —Tembló—. Tu corazón… lo escucho. Oigo cada latido. Y tu sangre… puedo olerla.

Había una necesidad urgente en su voz, notaba el despertar de algo nuevo en ella.

Sentí el frío de su aliento cerca de mi cuello, y aunque sabía que no había peligro, no pude evitar que un escalofrío me recorriera.

Vicky estaba descubriendo que ahora todo sería más intenso, más primitivo.

—¿Cómo te sientes? —pregunté, preocupado.

Rompió a llorar, buscando refugio en mis brazos, pegando la oreja justo sobre mi corazón.

—Es como si tu corazón y… el mío latiesen juntos.

Asentí, porque así era. Los lazos de los vampiros eran inquebrantables, ninguno querría seguir en este mundo sin el otro. E imaginé, por lo que acababa de vivir, que a los vampiros mestizos nos ocurría mismo. Me aparté un poco para mirarla. A pesar del cambio, mantenía esa ternura tan pura de la que me había enamorado.

Borré sus lágrimas con los pulgares.

—Ya te lo dije: eres mi lugar seguro, ese al que siempre quiero volver en este mundo o en el siguiente. Te amo.

—¿Me… amas?

—Con toda mi alma.

—¿Aunque no pueda tener… hijos?

—Por mucho que en un futuro me gustase tener una versión tuya en miniatura, jamás pondría en peligro tu vida. Así que, aunque pudieras tener hijos, nunca permitiría que te quedaras embarazada.

Esas palabras fueron el bálsamo que sanó todas sus heridas, el antídoto para cualquier inseguridad o duda.

No me importaba que no pudiéramos tener descendencia. No me importaba que el tiempo ya no tuviera el mismo sentido para nosotros.

—Te amo —dijo, limpiando más lágrimas—, pero… necesito hacerte una pregunta.

—Dispara.

Me miró, y sus labios se curvaron en una sonrisa débil.

—Dime que no mataste al pájaro que encontré desplumado en casa.

Cerré los ojos, reuniendo el valor que necesitaba para responder.

—No lo maté, lo encontré muerto en la carretera. —Me detuve un instante. Tenía que decírselo antes de que la viera—. Pero a quien sí he matado ha sido a tu madre.

Lo dije sin rodeos y con la misma frialdad con la que la había estrangulado.

—Ella… no era buena persona. Era cruel y egoísta.

—Siento todo lo que te ha hecho.

Con una dulzura que no esperaba, sus dedos acariciaron mi rostro y borraron cualquier rastro de tristeza.

—Gracias por hacerlo. Va a sonar horrible, pero me ha hecho tanto daño que he… deseado su muerte más de una vez.

Mis ojos se empañaron, y en ese instante supe lo que suponía cargar con las sombras para abrazar la luz.

—Ya no te hará daño nunca más, Vicky. Siento no estar arrepentido. Era tu madre, pero no podía dejarla vivir después de lo que te ha hecho.

—No... Esa mujer me ha quitado la vida. Tú, en cambio, me la has devuelto.

Oímos el sonido de mi coche detenerse en la fachada. Sabíamos que Brooke y Nick entrarían en cualquier momento, pero nos dio igual. Nos besamos como si el mundo no estuviera patas arriba a nuestro alrededor.

Lúpulo y Cebada se nos subieron encima. Escuchamos a Nick decir «Hostia puta» cuando pasó por encima del cadáver de Tamara.

Brooke revisó la casa, asegurándose de que no hubiera nadie más que supusiera un peligro.

Nuestro amigo se quedó pálido al ver el cadáver de Camila cubierto de sangre y salió, chocándose con las paredes, para vomitar en el pasillo.

—Creo que Nick acaba de traumatizarse —susurró Brooke, corriendo a abrazar a Vicky—. Cariño… —Me quitó a empujones. ¡Qué hostilidad la de esta chica!—. Me alegro tanto de que estés bien. Sabía que Camila nos llevaría hasta ti.

Nick volvió con una palidez preocupante.

—Me voy a terapia. —Cogió a Lúpulo y Cebada—. Pero ya.

Brooke resopló sin dejar de abrazar a Vicky.

—No seas dramático, anda, que no es la primera vez que ves un cadáver.

Esa no me la esperaba.

—¡Pero es la primera vez que veo dos seguidos!

Los hechos no tenían nada de divertido, pero las reacciones de Nick, sí. A Vicky se le escapó la risa, a pesar de intentar ahogar el sonido sobre el hombro de Brooke.

—Bienvenido a la vida real. —Brooke se apartó de Vicky para ir tras él, pero antes nos dijo—: No tardéis en salir. Travis está a punto de llegar para encargarse de todo esto, y de los dos hombres que tenemos en el maletero.

Nick asomó la cabeza por el marco para protestar.

—¡Así no es la vida de la gente normal!

—¿No te ibas? —Le picó ella.

Él nos miró con una mezcla de horror y resignación, sacudiendo la cabeza mientras acariciaba a los cerdos con ansiedad.

—Os juro que necesito vacaciones. Y no unas de relax, no. Me iré a un retiro espiritual, me haré monje o pasearé cabras en el Himalaya. Pero necesito…

—¿Cerveza? —bromeó Brooke.

—Normalidad.

—No seas exagerado. La vida, para algunas personas, es peor que esto.

—¡No me llames exagerado!

Cuando salieron de la casa, Vicky entrelazó sus dedos con los míos y yo me incliné hasta quedar frente a ella. Volví a rozar su mejilla con mis nudillos.

Bum. Bum. Bum.

La miré una vez más y la besé mientras sentí nuestros latidos acompasados.
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Capítulo 49

Vega

La lluvia golpeaba el suelo con un ritmo monótono mientras yo permanecía de pie ante la tumba en la que mi madre acababa de ser enterrada. Esperé bajo el paraguas, con el rostro impasible, mirando el agujero del suelo que acababan de llenar de tierra tras meter el féretro. Lo único que derramé sobre su tumba fueron las flores que había comprado para hacer el paripé de cara a la prensa. No sé cómo, pero Travis y Brooke se habían encargado de que el escenario que encontró la policía, en la casa de campo, pareciera un ajuste de cuentas en el que ni Jess ni yo nos vimos involucrados.

Me coloqué bien las gafas de sol e intenté protegerme de la luz con el paraguas.

La transformación que había sufrido había sido más que física. Había cambiado, pero aún no sabía si para mejor o para peor. Ser una vampira mestiza era un reto constante. La piel que toda la vida me había cubierto con familiaridad ahora me resultaba extraña. Y ahora no solo tenía más fuerza y sentía la necesidad de beber constantemente de Jess, sino que mis sentidos se habían agudizado. El sol, que tanto me había gustado, ahora me molestaba como un látigo ardiendo. No soportaba su luz directa, ni siquiera con protección solar. Afortunadamente, hoy la lluvia oscurecía el cielo y, por delante del sol, aparecía alguna que otra nube, pero la sensación de incomodidad seguía ahí.

Varias creadoras de contenido me dieron el pésame por la muerte de mi queridísima madre. «Queridísima» para quienes no la habían conocido de verdad. Y casi rompí a llorar cuando una de ellas me abrazó. No porque sintiera la muerte de Tamara, que en absoluto, sino porque mi sentido del olfato estaba siendo maltratado por la cantidad de perfume que se había echado. Los olores fuertes me perturbaban. Podía olerlo todo, desde la piel de cada persona hasta su sangre, la tierra húmeda, las flores, incluso la madera del ataúd me llegaba de una forma tan intensa que me abrumaba. Tenía que esforzarme mucho cada día para tener la capacidad de ignorar esos detalles.

El abuelo de Jess fue el siguiente en darme el pésame, con Emma en brazos. Agradecí que se acercaran y que los dos me hubieran cuidado tanto estos días y tratado como a una más de la familia. Los quería muchísimo.

—Me quedaré con Emma esta noche para que puedas descansar.

Walter, que estaba al tanto de todo, incluso de mi transformación, cuando dijo «descansar», en realidad quería decir: «Beber de mi nieto hasta que lo dejes sin sangre». Abracé a Emma antes de que se la llevara.

La siguiente persona que me dio el pésame fue Josefa, la empleada doméstica.

—Mi niña… —lloró—. ¡Qué dolor más grande! Su pobre madre ahora la cuidará desde el cielo.

Permití que me cogiera las manos solo porque no quería llamar la atención, pero no iba a tolerar su presencia mucho tiempo. No después de lo mal que me había tratado.

—Está donde tiene que estar —respondí en su oído—; bajo tierra.

Se apartó escandalizada, pero no me importó. Me ajusté de nuevo las malditas gafas de sol, molesta por que la luz me taladrara los ojos. El olor de Josefa, mezclado con el de la madera y las flores, me revolvió el estómago. Todo me resultaba demasiado intenso. Los murmullos de la gente eran como gritos en mi cabeza. No sabía si alguna vez llegaría a acostumbrarme a esto, pero lo hiciera o no, cada día agradecía a Jess haberme salvado.

Brooke se puso a mi lado y me dio a entender que sabía quién era Josefa. Ese era otro de los misterios de mi amiga.

—Cariño, recuerda que legalmente ahora todo es tuyo.

Giré la cabeza hacia ella, entendiendo el mensaje. La herencia. La mansión. El dinero. Todo lo que Tamara había disfrutado, todo lo que me había quitado, ahora era mío. Sentí un escalofrío recorriéndome la espalda, pero asentí. Esa mansión era mía, aunque jamás pondría un pie en ella. De hecho, en cuanto tuviera oportunidad, la vendería, pero lo primero que haría sería deshacerme de la única persona que seguía ahí dentro: Josefa.

—Cuando termines aquí, recoge tus cosas y vete —le dije sin rodeos.

Se apartó de golpe, incrédula ante la vehemencia de mis palabras. Yo ya no era la niña vulnerable que había criado con gritos e insultos.

—¿Cómo dice?

Disfruté de la manera en que se le descompuso la cara. E igual que me ocurrió con Tamara, tampoco sentí pena por ella. Los niños, siempre siempre siempre deberían ser intocables. Y sentirse protegidos. La infancia debería ser un lugar seguro. Y mi madre y Josefa me la habían arrebatado.

—Que te largues —repetí con calma—. No te quiero ahí ni un día más.

—Pero, niña, trabajo para su madre desde…

—Yo no tengo madre, nunca la he tenido —la interrumpí—. Si te refieres a Tamara, está muerta y enterrada.

Lloró, con intención de arrodillarse a mis pies, pero Jess se lo impidió. Antes de que lo hiciera, la sostuvo del codo.

—Ahora la casa es de ella —le dijo, sin ganas de perder más tiempo con la criada—. Así que mueve el culo, recoge tus cosas y desaparece.

La barbilla de Josefa tembló, pero Jess no le dio oportunidad de seguir quejándose.

Me giré hacia la siguiente persona que estaba esperando para darme el pésame mientras Jess sacaba a la criada del cementerio sin llamar la atención.

Mi oído también había mejorado. Podía escuchar las súplicas de Josefa desde metros de distancia, así como las respiraciones de los presentes y las pisadas.

Atendí a todas las personas que habían venido al entierro para no levantar sospechas, y acabé agotada.

—¿Cómo te sientes? —La voz de Nick interrumpió mis pensamientos.

Estaba allí, a mi lado.

—No me afecta de la manera en que pensaba que lo haría. En realidad, no siento nada por la persona que yace aquí enterrada.

Brooke se unió a la conversación.

—Es normal, cariño.

—No he tenido la oportunidad de darte las gracias.

—Ni falta que hace —dijo amable.

Pero claro que hacía falta. Me había ayudado muchísimo.

—Travis y tú habéis gestionado todo el tema de la herencia y me habéis facilitado no solo los trámites, sino mi vida.

—Tu madre lo tenía todo a su nombre.

—Pero… —dudé—. A efectos legales, seguía casada.

—Por conveniencia —explicó—. Tu padrastro no ha querido nada de ella; por lo tanto, eres la única heredera legal. He hablado con los abogados. La mansión, las cuentas, los bienes…, absolutamente todo, ahora es tuyo. No tienes que preocuparte por nada.

Me quedé sin palabras por lo de mi padrastro.

—Vaya, no me esperaba que reaccionara así.

Jess llegó en ese momento y se quedó mirando a Nick.

—¿Qué? ¿Al final te vas a ir al Himalaya? —bromeó.

—Ojalá pudiera, cabeza de melón, pero estoy sin blanca —dijo nuestro amigo sacándose los bolsillos del pantalón para mostrarnos que estaban vacíos.

Jess me había contado la situación económica de Nick; no tenía más que lo justo para salir adelante en el día a día porque ayudaba a sus padres con la manutención de sus hermanos. Por eso habíamos decidido hacer algo por él. En mi bolso, busqué los billetes de avión y se los di.

—¡Hostia puta! ¿No será un billete para…?

Entrecerró los ojos, incapaz de creérselo.

Brooke, que estaba al tanto de la sorpresa, le dio en el hombro con complicidad.

—¿No creerás que vas a ir solo al Himalaya?

—¿Qué?

—Que no vas a irte solo ni con una cabra. —Brooke se descojonó en su cara—. ¡Es una de las regiones más peligrosas del mundo! Así que vamos tú y yo, juntos, para que no te mueras por no saber encender una hoguera o devorado por un oso.

—Claro, porque lo primero que haré al llegar será irme a acampar a la montaña. —Nick puso los ojos en blanco.

—Serías capaz. Te encanta hacer el pringado.

Él bufó, cruzándose de brazos.

—Sé cuidarme solo.

—Sí, claro. —Le dio una palmada en la espalda—. Como aquella vez que te perdiste en un gran almacén. Te encontró un policía lloriqueando en la sección de juguetes.

—¡Tenía diez años!

—Los suficientes para tener un mínimo de sentido común y orientación.

La ignoró y nos llenó a Jess y a mí de besos y abrazos. Luego, con toda la calma del mundo, le entregó un billete a Brooke.

—Solamente espero que, si un oso nos persigue, corras más despacio que yo.

—Ay, cariño. Si ves un oso, lo más probable es que te hagas su amigo. Os une la capacidad intelectual.

Los dejamos a lo suyo, enzarzados en sus eternas discusiones.

Jess, consciente de mi estado, me pasó un brazo alrededor de la cintura.

—¿Tienes sed?

Asentí.

De nada servía negarlo.

—Además, estoy sobreestimulada. Tanta gente, los olores, el sol…

Me dio un beso en los labios.

—Es comprensible. Te acabarás acostumbrando.

Tener tan agudos los sentidos hacía que mi intuición se multiplicara, y por las expresiones y posturas de Jess, sabía que tenía algo en la punta de la lengua.

—¿Qué?

—Hay alguien más que quiere verte —dijo.

—¿Quién?

No hizo falta que respondiera. En ese mismo momento, un coche lujoso se detuvo en la entrada del cementerio.

—Te dejaré a solas con él.

Se alejó, aunque antes me estrechó entre sus brazos y volvió a hundir su boca en la mía. Esperé frente a la tumba de mi madre, ya sola, mientras la única figura paterna que había tenido se aproximaba. Sabía quién era desde que se bajó del coche y su aroma me llegó directo.

—Vega.

¿Era su voz? ¿De verdad lo era?

Me costó girarme hacia él, pero lo hice. En sus ojos, no había ira contenida como la última vez que lo había visto. Con los nervios recorriéndome la piel, tragué saliva.

—Brandon.

No le llamé papá ni fui a abrazarlo como hacía de niña. Solo pronuncié su nombre con cuidado, precavida por si intentaba hacerme daño, pero no fue eso lo que pasó.

Extendió los brazos y permití que su calidez me envolviera. Respiré su aroma y los recuerdos, los bonitos, cobraron vida en mi memoria.

—No he venido a darte solo el pésame, sino a pedirte perdón. Nunca debí irme sabiendo cómo era Tamara.

La disculpa fue dura de digerir, pero necesaria.

—Te engañó como hacía con todo el mundo —dije, aún abrazada a él—. No te culpo.

—Pero yo sí me siento culpable. No quiero nada de ella. —Tomó aire, con el arrepentimiento clavado en la retina—. Te pido perdón; no debí dejarte allí. Debí llevarte conmigo, porque la sangre no es lo único que une a las personas. Te quería, princesa. Y te sigo queriendo. Pero cuando recapacité, Tamara ya había movido sus telas de araña para que yo no me pudiera acercar a ti. Y eso no me lo perdonaré en la vida.

Al final, me dio la impresión de que lo que más nos dolía era el hecho de que Tamara nos había arrebatado tanto tiempo que ya no volveríamos a ser los de antes.

Lo abracé fuerte, sabiendo que sería la última vez. Porque en mi nueva vida, la que habíamos planeado Jess y yo junto a su familia, Vega Victoria Miller no existiría. Tampoco Brandon ni nada que tuviera relación con mi pasado.

—Te perdono, Brandon.
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EPÍLOGO

Vicky

Dos años después

Dos años habían pasado desde que Vega Victoria Miller dejó de existir para el mundo. Brooke se había ocupado de todos los trámites legales para el cambio de nombre y apellido. En Ashmoor siempre había sido Vicky y por eso, lo único que conservé de mi pasado fue mi segundo nombre. La casa que había alquilado y la de Jess, tal y como yo las había conocido, ya no existían. En su lugar, después de la demolición, construimos Villa Chaim con el dinero que saqué de las propiedades de Tamara, y parte de la herencia de Jess. Por supuesto, todo ello con el permiso de Walter, propietario del terreno que quedaba alrededor. Chaim, el apellido de la madre de Jess, significaba «vida». Ahora, una casa impresionante se erguía con orgullo en aquel sitio, rodeada por un extenso vallado y un establo, donde Lux, el único descendiente de Umbra y Nox, trotaba a sus anchas junto a otros caballos, como si la libertad fuera su única ley.

Era una casa grande, pero nunca lo suficiente como para que nos sintiéramos lejos el uno del otro. Compartíamos las habitaciones, los pasillos y el tiempo. Las risas, la compañía, las tardes donde la niebla formaba gotitas de agua condensada en las ventanas y muchas noches de sofá, manta y libro, junto a la chimenea. Y, entre todo eso, la convivencia con Emma y Walter. El abuelo de Jess era mayor, y queríamos disfrutar de él el tiempo que estuviera con nosotros.

Habíamos quedado para comer en el porche con Nick y Brooke. Salieron juntos de la casa, con una sonrisa amplia en el rostro, después de darse un baño en la piscina cubierta climatizada. Jess apareció con Emma y Madi en brazos. Emma no era tan pequeñita como hacía dos años, pero seguía preciosa, con esa sonrisa pícara, la lengua de trapo y los rizos desordenados. Walter, más envejecido que cuando le conocí, pero igual de amable y servicial, intentaba que Jack y Noah, los hermanos más inquietos de Nick, dejasen de jugar con palos. Mientras, Juliet y Claire, sentadas sobre un enorme pareo que habíamos colocado en la hierba, ponían lacitos a Lúpulo y Cebada.

Ahora, este era mi hogar, y ellos, mi familia.

Y, por fin, me sentía en casa.

Cuando Brooke se sentó, olía muchísimo a Nick.

—¿Qué tal Travis? —pregunté, aunque sabía que hacía tiempo que no estaban juntos.

Se encogió de hombros como respuesta.

—Espero que esté bien, pero ni idea. —Cogió paté de la mesa, y lo untó en el pan—. No lo veo desde que volvió a la ciudad.

—Y… ¿vosotros? —Probé, a ver si de una vez soltaban prenda.

Nick, mucho menos hermético que ella, arrastró una silla hasta Brooke.

—Depende. ¿Puedo denunciarla por meterse conmigo a diario?

Ella le dio una patada por debajo de la mesa.

—¿Que yo me meto contigo? Me parece que eres tú el que se mete conmigo, ¿no?

Le dio un pequeño empujón con el codo mientras se reía.

—¡No, nena! Yo hago comentarios casuales, pero tú… ¡eres como un gato salvaje que acecha y ataca sin piedad!

Hizo un gesto exagerado de defensa, esquivando el siguiente «ataque». Brooke soltó una carcajada y le dio un empujón, con el que casi lo tira de la silla.

—Bueno, ¿qué quieres que haga? Alguien tiene que mantenerte en tu sitio, egoísta.

—¡Hey, que lo mío no es egoísmo, es supervivencia! Además —se estiró con aire teatral—, sabes que, si no fuera por mí, te aburrirías mucho en tu día a día.

Ella le sacó la lengua.

—¿Por eso estás siempre siguiéndome, para que no me aburra?

Todos, absolutamente todos, estábamos pendientes de ellos.

—O porque quiero que todos sepan que soy el único que puede aguantar tus bromas. —Hizo una pausa y se acercó más—. Y hablando en serio, nena, creo que ya es hora de que les digas de una vez que estamos juntos.

Miré con complicidad a Jess. ¡Dios, sí! Lo sentí por Travis, ¡pero llevábamos dos años esperando este momento! Brooke, por primera vez en su vida, se quedó callada y sin aliento. Nick la levantó hasta ponerla encima de sus muslos y le dio un beso de película. Cuando se separaron, ella lo miraba con las mejillas encendidas. Después de un par de segundos que parecieron eternos, soltó una risa nerviosa.

—Ya era hora —dijo Jess.

Los hermanos de Nick ya trepaban por encima de ellos.

—No llores, cariño —me dijo Brooke—. Que me haces llorar a mí también y jodes mi fachada de chica dura.

Lloré, lloré mucho, pero de felicidad.

—Es que… ¡sois de otro nivel!

Nick nos miró a Jess y a mí, también emocionado. Aunque, claro, ellos no sabían que sus pequeños juegos nunca habían pasado desapercibidos para nosotros. Como tampoco eran conscientes de su olor cada vez que habían estado juntos. Pero ahora ya no importaba nada de eso. Salían juntos de forma oficial. Y eso me hizo pensar que, de alguna manera, todos habíamos encontrado nuestro sitio.

La comida continuó en un ambiente relajado, lleno de risas y bromas entre todos los que estábamos sentados alrededor de la mesa. Las copas de vino y las jarras de cerveza tintinearon, las voces de unos y otros se mezclaron en un murmullo alegre mientras la conversación fluía de un tema a otro, sin prisas. Brooke y Nick, aunque intentaban disimularlo, apestaban a complicidad. Jess no se alejaba de mí, con un brazo siempre por detrás de mi espalda. Mientras tanto, yo observaba la escena, consciente de los pequeños cambios que todos habíamos experimentado en estos años, en especial yo. Estaba tranquila, disfrutando de la compañía de las personas que se habían convertido en mis amigos, en mi familia; no quedaba nada de la tensión, inseguridades y miedos que antes solían acompañarme. Tampoco había vuelto a sentirme vulnerable.

Ya no era la misma persona. Y nunca lo sería. Había dejado de ser popular y había elegido disfrutar de una vida tranquila en Ashmoor. Me dedicaba a crear contenido para editoriales, hacía informes de lectura de los libros que me llegaban y ayudaba a otros a potenciar sus ideas, pero sin que nadie supiera quién estaba detrás.

Cuando Nick, sus cinco hermanos y Brooke se fueron con Lúpulo y Cebada, ya se había hecho de noche. Walter acostó a Emma antes de irse a dormir. Y Jess se estaba duchando después de haber ido a trabajar a los establos.

—¿Cómo vas con la prueba de acceso a la universidad? —me preguntó.

Solo llevaba una toalla alrededor de la cintura.

—Bien. Muy bien, la verdad —contesté mientras me apartaba del ordenador.

Aunque tenía trabajo de lo que más me gustaba en el mundo, quería estudiar un grado en la modalidad a distancia. Ahora estaba construyendo mi vida a mi manera, una vida que me hacía sentir completa y a gusto conmigo misma. Y no quería privarme de nada, tampoco de una formación oficial.

Tomó mi mano y me guio hacia el dormitorio.

—Vale, pero me parece que ya es suficiente por hoy. Es hora de que te alimentes en condiciones.

No protesté.

Cuando me dejó sobre la cama, lo atrapé entre mis piernas y le di la vuelta, quedando encima de él. Me quité el pijama de franela. Ya no era inexperta ni insegura.

Jess clavó sus dedos en mis pechos, con el miembro palpitando entre mis piernas. Jadeó mientras yo me deslizaba por su cuerpo. Mordí su hombro antes de centrarme en su cuello. Sus ojos, increíblemente negros, me miraron de esa forma que me hacía sentir única, reina, diosa… Porque lo que había entre nosotros no era solo sexo, sino algo tan profundo que traspasaba todas las capas de nuestra piel.

Abrí un poco más las piernas, permitiendo que entrara dentro de mí y un gemido salvaje brotó de su garganta. Habían pasado dos años y aún no conseguía controlar mi instinto del todo, pero iba mejorando. Le clavé los dientes en su garganta y empecé a cabalgar sobre él. Otro gemido mientras la sangre corría por mi boca. Su mandíbula se tensó y su cuerpo se adaptó al mío como si estuviéramos hechos para encajar de esa manera.

—Vicky…

Mi nombre salió de sus labios entre gemidos guturales.

—Soy tuyo… —me prometió, como ya había hecho infinidad de veces—. Mi corazón también es tuyo. No lo olvides.

Tomé lo que quise de él, y cuando me sentí saciada, le rogué:

—Muérdeme…

Echó mi pelo hacia atrás para que no le molestara y sus colmillos perforaron mi piel sin dudar. Jadeé y mi cuerpo se tensó. El suyo también. Mis uñas siguieron hundidas en su carne cuando sacó los colmillos de mi garganta.

—Jess…

Su boca absorbió la mía, dejándome sin aliento mientras las últimas embestidas nos llenaron de placer.

Aún tenía los colmillos fuera cuando me dejé caer a su lado, ansiosa por que me envolviera con sus brazos. Como cada noche, me dormí sobre el pecho de la persona que me había devuelto la vida y que me había regalado la oportunidad de construir un futuro en el que mi corazón latía junto al suyo. Si algo tenía claro, era que no había nada más bonito, puro y humano que el sonido que hacía su corazón cuando estaba con el mío.

Ese eco era lo que nos unía.

Bum. Bum. Bum.

Nuestros latidos.
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El gothic romance nacional que no podrás dejar de leer este otoño.
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El dolor a veces lo inflige quien más debería protegerte.

Vega ha vivido toda su vida atrapada bajo las exigencias y abusos de su madre, la reconocida Tamara Miller. Por eso, huye a Ashmoor, un pueblo remoto donde nadie la conoce, y donde por primera vez, es dueña de su propio destino. O eso cree, hasta que siente el peso de una mirada clavada en ella. Su presencia es un peligro que debería evitar, sin embargo, hay algo en ese desconocido que la atrae de manera irremediable.

Jess la observa con una expresión fría. Oscura. Impenetrable.

Él no la busca, pero por más que lo intente evitar siempre acaba junto a ella. La forma en que su sangre lo atrae le destruye por dentro. Desborda sus límites. Amenaza con perder el control que tiene sobre sus instintos. Ha jurado no tocarla, no besarla, no beber de ella. Y por encima de todo, no poseerla…

Protegerla no estaba en sus planes. Desearla, tampoco.


Eva Mayro (1996) vive en Cuéllar (Segovia), aunque también creció en Valladolid, una ciudad que marcó su infancia y que, a día de hoy, permanece entre sus favoritas. Escribir de la mano de una editorial tradicional es su sueño cumplido.

Apasionada del romance en todas sus formas, Mayro construye historias intensas, llenas de emoción, tensión y personajes inolvidables. Su amor por la naturaleza, los animales y la creación de contenido literario en redes, acompaña su proceso creativo. Sin embargo, el mayor motor de la autora es su hijo Denver, su pequeño gran amor.
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